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Prólogo 
 
Es misión del Foro Histórico de las Telecomunicaciones (FHT) investigar, recuperar, 
preservar y difundir las contribuciones relevantes aportadas a la Sociedad por su 
ingeniería. Y son las efemérides sus atalayas. Es en este año de 2024 cuando se cumplen 
los cien años de la radiodifusión sonora comercial en España. Y el día 16 de diciembre, la 
inscripción notarial de la primera cadena de radio en España, Unión Radio.  
 
A pesar de su innegable éxito, no existe un estudio completo de la plausible evolución de 
la cadena centenaria en su proceso de modernización y adaptación a los cambios 
tecnológicos.  
 
Tras una detenida búsqueda en una amplia documentación, José Aznar Taberner ha 
extraído los hechos relevantes del devenir de una empresa como Unión Radio/ SER, que 
permiten perfilar el papel crucial jugado por los ingenieros de telecomunicación, tanto 
desde el punto de vista técnico como en la gestión y dirección, a través de los cambios 
societarios acaecidos desde 1924 hasta nuestros días.  
 
Fruto de esa investigación, es el libro que tiene en sus manos, que le sorprenderá al 
conocer la historia de muchos ingenieros, la mayoría de telecomunicación, que insuflaron, 
con sus conocimientos y su correcta aplicación, vida centenaria a la radiodifusión 
española. 
 
Mucho agradezco la oportunidad que me brinda José Aznar de escribir este prólogo, 
puesto que me permite alabar, desde sus mismas páginas, la labor tan meticulosa que ha 
acometido en el relato de la evolución de un pilar fundamental de la comunicación, que ha 
logrado reinventarse continuamente sin perder la esencia que la convirtió en un medio 
imprescindible: la cercanía, la inmediatez y la capacidad de emocionar. 
  
 
Manuel Avendaño Gascón 
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Unión Radio/Cadena SER, una radio centenaria 
 
 

1. Presentación. El año del Centenario 
 

El pionero de la historiografía de la radiodifusión española, Virgilio Soria, en su libro 
Historia de la Radiodifusión en España, publicada en 1935 concluía: “la radiodifusión en 
España está en sus primeros pasos y ha tenido un crecimiento lento y difícil. Hoy contamos 
con 213.000 oyentes; mañana contaremos con un millón, acaso con más, y (…) la 
radiodifusión alcanzará un grado de florecimiento que hoy es muy difícil predecir”. 
 

Afortunadamente, cuando la radiodifusión sonora comercial en España cumple sus 
primeros cien años, al celebrar en noviembre el centenario de Radio Barcelona EAJ 1, 
podemos confirmar sus pronósticos, ratificando que hoy en día la radio congrega 
diariamente a casi 23 millones de españoles (fuente: AIMC), que se conectan en algún 
momento a alguna emisora. Y aunque sigue siendo imposible predecir el futuro de los 
próximos cien años, lo presumimos y deseamos igualmente venturoso y floreciente.  
 
El año 2024 recoge otras dos efemérides muy importantes para las Telecomunicaciones 
españolas. El centenario de dos empresas de importancia capital para los que nos 
dedicamos a esta profesión y creo que para el desarrollo de nuestro país. Telefónica, la 
primera empresa española del sector celebra en abril de 2024 sus cien años y la Sociedad 
Española de Radiodifusión (SER), que fue fundada en diciembre de 1924 con el nombre 
de Unión Radio S.A. (URSA), celebrará igualmente este año su centenario.   
 
Aparte de la coincidencia en su longevidad, como veremos, ambas compañías coinciden 
en bastantes cosas. Por ejemplo, coinciden en sus socios fundadores, la multinacional 
americana ITT, han mantenido una vocación de monopolio o liderazgo, tuvieron un papel 
importante siempre, antes, durante, después de nuestra guerra civil y la mantienen hoy en 
día, vivieron una expansión de su negocio hacia Latinoamérica y ambas han superado 
con éxito sus cien años, pese a que ambas han cambiado sustancialmente de propietarios 
sin perder su identidad. 
 
A lo largo de este documento dedicado a glosar el centenario de Unión Radio/SER, me 
permitiré recordar algunos datos de CTNE, en particular las coincidencias o semejanzas, 
así como algunas significativas diferencias en la trayectoria de las dos empresas 
españolas, lideres de nuestro sector, de las que en el presente año 2024 celebramos sus 
cien años. 
 
Pocas empresas logran ser centenarias. Cuando alcanzan este logro hay que felicitarlas 
porque demuestran muchas virtudes. Lo primero, que supieron poner en pie un proyecto 
exitoso y sostenible, que contaron con una dirección que supo mantener el rumbo para 
llevar la empresa, ganando la confianza financiera precisa en cada momento, un equipo 
de gestión adecuado, una infraestructura y unos técnicos adecuados y un equipo humano 
entusiasta que les ha llevado al sostenimiento de una empresa líder y tan veterana. Ojalá 
tuviésemos muchas en nuestro país. Habría que celebrarlo. Pero con más ilusión si cabe 
lo celebramos si esa empresa pertenece a nuestro sector. Y la alegría es mayor cuando 
comprobamos que la responsabilidad del rumbo de esa empresa ha correspondido a lo 
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largo de más de 60 años de esa trayectoria centenaria a Ingenieros de Telecomunicación, 
compañeros nuestros de profesión. En mi reflexión quiero destacar el papel de los 
ingenieros en el devenir de una empresa como Unión Radio/ SER, tanto desde el punto 
de vista técnico como en la gestión y dirección de la misma a lo largo de este tiempo. 
 
Lo que les relato no es el resultado de ninguna tesis, no les presento ninguna información 
novedosa, que dejo para los historiadores de nuestro sector, sino una simple 
recapitulación de los hechos que me han parecido relevantes a partir de la amplia 
información que he podido consultar (ver al final las referencias bibliográficas).  
 
Una lectura desde los ingenieros y los mecanismos del poder de la empresa.  Hay 
otras desde los contenidos, los comunicadores y su programación 

 
Son muchos y muy buenos los estudios y análisis realizados sobre Telefónica, como se 
merece la primera empresa de nuestro sector y una de las primeras de nuestro país. 
Bastantes más se esperan con motivo de la celebración de las efemérides.   
 
También son bastantes los estudios disponibles sobre Unión Radio/SER y su evolución. 
Sin embargo, la mayoría de ellos ponen, quizás acertadamente, el énfasis en contar la 
historia desde el punto de vista de la evolución de un Medio de Comunicación Social y no 
tanto en el del Servicio de Telecomunicación que necesariamente le sustenta. Como todos 
sabemos esa es la gran diferencia que hay que asociar al mundo del Audiovisual. La 
radiodifusión sonora fue el primer servicio de este tipo que se estableció en el que una red 
de telecomunicación sin los comunicadores no cumple su misión.  
 
Por eso deseo presentarles estos apuntes con un punto de vista diferente, pensando en 
los profesionales de Telecomunicación. Es habitual a la hora de encontrar historiografía 
de la Telecomunicaciones en España, fijarse en los “pioneros”, sobre todo en aquellos  que 
han traído novedades o logros a nuestra profesión, resaltando a los que inventaron o 
comenzaron las actividades de nuestra profesión, sin embargo la historia se frena en seco 
a la hora de encontrar referencias biográficas, o de destacar a aquellos ingenieros que en 
el desarrollo de su profesión lograron un reconocimiento social aunque no fuesen  
pioneros en su materia. ¿A quiénes consideramos pioneros dignos del recuerdo?: 
¿Inventores o empresarios exitosos? ¿Por qué no a ambos? 

 
Curiosamente, parece que estos criterios y no necesariamente los de ser únicamente 
pionero son los que nuestro Colegio profesional y la AEIT ponderan todos los años al 
reconocer al “Ingeniero del año”. 
 
Si nos atenemos a la definición que la Real Academia Española de la Lengua realiza de 
la palabra Ingeniero (de “ingenio”, maquina o artificio) como “persona que profesa la 
ingeniería o alguna de sus ramas” o “el que discurre con ingenio las trazas y modos de 
conseguir o ejecutar algo”, vemos que cabe tanto el pionero (innovador o inventor) como 
aquel que merece el reconocimiento al solventar y ejecutar (gestor) su desempeño 
profesional. 
 

Aprovecharé esta particular semblanza de una empresa centenaria como la SER para 
resaltar el papel que los ingenieros y en particular los de Telecomunicación tuvieron en su 
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trayectoria y consolidación como empresa. Veremos que desde la creación de Unión 
Radio podemos comprobar que los ingenieros, a partir de posiciones inicialmente técnicas 
han sido los responsables de establecer en buena medida el rumbo de la empresa tanto 
desde la gestión como de la administración de la misma.   
 
En todo el artículo vamos a destacar el papel de los ingenieros. Todo él está plagado de 
nombres, muchos de ellos Ingenieros y sobre todo de Telecomunicación. No se preocupen 
por retenerlos, al final he incluido unos Apéndices que además incorporan una breve 
biografía de todos ellos. 
 
La Radio, de invento a servicio. El modelo del negocio  
 
La radio comercial nació en España hace cien años, gracias al trabajo emprendedor de 
unos cuántos ilustres ingenieros que tras el final de la primera Guerra Mundial trabajaron 
para reunir inteligencia y capital alrededor de los Radio Club y las asociaciones de 
radiodifusión, promotoras del nuevo invento, en complicidad con los intereses de los 
grupos multinacionales del sector radioeléctrico por unir el mercado español a sus 
estrategias comerciales.  
 
Un invento se transforma en un servicio o en un negocio, cuando se cumple lo que se 
denomina su plan de empresa. En las telecomunicaciones que se denominan 
tradicionales, la telegrafía o la telefonía, a principios de siglo XX ya constituían un negocio 
maduro, es decir, con su estructura de financiación bien definida, donde la infraestructura 
de red y terminales que invierte el operador se financiaban mediante las cuotas de abono 
de los clientes, que constituían un ingreso fijo, al que se había que sumar el procedente 
del consumo que éstos hicieran del servicio contratado. Un negocio, como el del sector 
eléctrico, intensivo en capital, pero a la vez con grandes ingresos y creciente si se cuenta 
con un monopolio, como el que se concedió en su día a CTNE. 
 
Sin embargo, un servicio como la radiodifusión, lo que inicialmente se llamó 
“broadcasting”, en los comienzos de los años 20 del pasado siglo nos encontrábamos en 
la fase “invento”, con los pioneros del medio que poseían la infraestructura de red 
(emisoras).  Los radiodifusores pioneros exponiendo las posibilidades de su invento a los 
radioaficionados, a los que hoy llamaríamos “early adopters”, que se proveían de su 
terminal (radioreceptor), a veces artesanal (galena) para capturar emisoras. 
 
El negocio en los años veinte de la industria radioeléctrica consistía en vender receptores, 
altavoces, baterías, pilas, y una larga lista de productos asociados. Este equipamiento era 
en esa década todavía muy rudimentario y poco amigable para un público no 
especializado.   
 
La industria de la radiodifusión española, desde un punto de vista técnico, se encontraba 
en una fase de transición de la radio de galena a la radio de válvulas (o lámparas). La 
mayor diferencia, aparte del precio y calidad de recepción, radicaba en la forma de “oír la 
radio”. Los receptores de galena necesitaban para su escucha el acople de auriculares o 
cascos. Es decir, la forma de exposición al medio era individualizada, heredera de los 
radioaficionados, que obligaba al oyente a permanecer sentado próximo al receptor y le 
imposibilitaba compaginar la escucha con la realización de otras actividades.  
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La introducción de los aparatos de válvulas permitió conectar altavoces y facilitar un 
cambio sustancial: liberó a los oyentes de los cables que le mantenían atado al receptor y 
socializó la escucha. Las ventajas de la recepción a través de los aparatos de válvulas 
eran dos: la libertad de movimientos y la escucha compartida.  
 
Como ocurriría a partir de la década de los sesenta con la televisión, la audición conjunta 
o socializada modificó los espacios y hábitos en los hogares. El receptor iría ocupando un 
lugar preeminente en los salones y comedores, y las voces de los “speakers” fueron 
adquiriendo un mayor protagonismo en la vida familiar. 
 
La aparición de los receptores de válvulas amplió el mercado de la radiotelefonía a un 
nuevo producto que supondría una gran fuente de ingresos a los fabricantes y 
comerciantes y se convirtió en el estándar del terminal de recepción de radio hasta la 
posterior aparición del radiotransistor: el radioreceptor integrado (conectado a la red 
eléctrica, dotado de dial selector de emisoras y con el altavoz incorporado).  
 
El mercado español de productos de radio estaba dominado por marcas extranjeras, y la 
producción española era poco relevante. Al igual que habían hecho en los países más 
avanzados económica y tecnológicamente (EEUU, Francia, Reino Unido, Alemania) las 
grandes corporaciones que estaban desarrollando y comercializando el equipamiento, 
eran conscientes de que sin la existencia de unas emisoras que proporcionasen una 
programación atractiva, el negocio de sus productos podría languidecer. Así pues, su 
objetivo tenía que ser doble, por una parte mejorar sus productos hasta presentar el 
receptor integrado y por otra parte impulsar el servicio de la radiodifusión en España. 
 
En los primeros momentos, los pioneros de la radio en nuestro país ensayaron un modelo 
de negocio muy inmaduro. Por ejemplo, Radio Ibérica, la emisora creada por Antonio 
Castilla y los Hermanos de la Riva en Madrid partía de un negocio conjunto de emisora y 
de los receptores (receptores “Iberia”) que también fabricaba su empresa. 
 

En aquel momento los propietarios de Radio Ibérica no contemplaban siquiera la 
publicidad como una vía de ingresos significativa. El posible retorno al esfuerzo económico 
que supondría sufragar una programación diaria quedaba exclusivamente ligado al 
incremento de las ventas de los aparatos que la propia Compañía producía y 
comercializaba.  
 
Además, entendían que los comerciantes de receptores debían contribuir 
económicamente al sostenimiento de unas emisiones que les iban a enriquecer al 
incrementarse el interés por la radiotelefonía. No estaban dispuestos a asumir la totalidad 
de los gastos de financiación de unas emisiones de las que se iban a beneficiar los 
comerciantes del sector radioeléctrico, pero también los otros fabricantes.  
 
El principal problema, que complicó durante esos primeros años la relación entre 
comerciantes y radiodifusores, radicaba en que las aportaciones nunca podrían ser 
obligatorias para todos los establecimientos comerciales, aquellos que no contribuyesen 
económicamente a las emisiones se beneficiarían del esfuerzo del resto. Así pues, el 
modelo fracasó y la fábrica de Radio Ibérica cerró a principios de 1927. Hubo que ensayar 
nuevos modelos de negocio, como los que ya triunfaban en América. 
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A la hora de financiar las emisoras, estableciendo un servicio (público) o un negocio 
(privado) lo primero que aparece es un gran negocio de abastecimiento de terminales 
(receptores) donde las multinacionales del sector compiten con pequeños fabricantes 
semiartesanales locales y acaban por conquistar el mercado.  
 
Por otra parte, para que los usuarios estuviesen interesados en realizar el gasto de adquirir 
un receptor se precisaba una programación que ofreciese el suficiente interés para motivar 
el gasto.  Pero una vez adquirido ese terminal el usuario era libre de optar por cualquier 
emisora. Es decir, si no existe un monopolio no se garantiza una audiencia. Hace falta 
“fidelizar” al oyente. Para lograrlo los radiodifusores idearon los “clubs de radioyentes” y 
las revistas especializadas dedicadas a los aficionados a la escucha de la radio. 
  
La financiación de una radio, ya sea una emisora o una cadena de las mismas, para un 
operador, es más compleja que en las telecomunicaciones tradicionales porque no existe 
un cliente, o abonado (al principio con los pioneros sí que existía esa figura), no han de 
financiar el terminal receptor, pero en cambio hay que financiar la red de emisoras con sus 
técnicos y la programación que se ofrece a cambio de obtener su audiencia. La radio de 
pago o de abono a plataformas tipo Spotify o a podcasts, plantean hoy en día un modelo 
de negocio distinto al de la radiodifusión sonora imperante, que es el que consideramos 
en el presente artículo. 
 
La financiación del operador puede venir de diversas fuentes: de un impuesto sobre los 
terminales (en vigor en varios países europeos y en España desde 1924 hasta 1964), de 
una subvención presupuestaria (habitual para la radio pública), mediante clubs de 
radioyentes (mecanismo inicial, hoy en desuso), o de la captación de publicidad, que será 
más factible si a los anunciantes se les garantiza una determinada cuota de audiencia que 
justifique ese gasto en la emisora. Otro posible mecanismo que entra en acción cuando la 
emisora tiene éxito de audiencia es el interés mediático que ofrece a los poderes 
económicos, políticos o de lobby, de manera que estén dispuestos a invertir o a 
subvencionar al medio a cambio de influir en la opinión pública.  
 
Con el paso de los años ambos servicios han madurado su modelo de negocio. En el caso 
de la radiodifusión sonora el modelo de negocio, en esencia continúa siendo el mismo, no 
le ha afectado demasiado el paso del tempo pese a las nuevas tecnologías digitales y la 
aparición de internet. Tecnológicamente es un servicio básicamente analógico (OC, AM y 
FM), teniendo pendiente la migración a la completa digitalización (DAB+), que únicamente 
en la TDT e Internet ha encontrado nuevos cauces para llegar al usuario. Siguen sin existir 
“clientes” sino “radioyentes” y de ellos se mide su “fidelización”, con el propósito de 
transformarla en credibilidad, influencia e ingresos en el caso de la radio privada. 
 
La mayor amenaza a este modelo ha venido de la aparición de otros medios que compiten 
con la radiodifusión sonora captando parte de la audiencia y del tiempo dedicado a la 
misma, como han sido la Televisión, los videojuegos o las redes sociales.  
 

La competencia también ha afectado al modelo de las teleco tradicionales como el de 
Telefónica, que además de perder su condición de negocio en monopolio, sus “abonados” 
han pasado a ser “clientes”, a los que hay que ganar todos los días. Además, han visto 
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congelada su captación de ingresos con las tarifas planas y las comunicaciones gratuitas 
a través de aplicaciones que usan sus infraestructuras. Esto les ha llevado a tratar de 
completar sus ingresos convergiendo hacia los servicios audiovisuales, ofreciendo a sus 
clientes servicios adicionales (contenidos) de la esfera del audiovisual (plataformas 
propias o agregadoras de las de otros, canales propios o de terceros, contenidos 
deportivos, películas, series...) para seguir captando nuevos ingresos. Así pues, Telefónica 
no solo es la primera empresa del sector telco sino quizás también del audiovisual de 
nuestro país. 
 
Dos empresas centenarias 

 
Con estos antecedentes claros, en el momento de la creación de Unión Radio se unieron 
algunos de los mismos inversores que unos meses antes lo habían hecho para crear 
CTNE, con intereses semejantes, lograr la concesión del monopolio privado de la 
radiodifusión en España 

 
Las semejanzas de dos empresas centenarias de Telecomunicaciones 

 
En el parangón que les propongo en este artículo a propósito de la efemérides centenaria 
vemos varias similitudes entre el origen de Telefónica/CTNE y la SER/Unión Radio: 
 
Se crean en el mismo año: 1924. CTNE el 19 de abril y Unión Radio el 16 de diciembre. 
Este mismo año serán empresas centenarias. Apenas unos meses más tarde del Golpe 
de Estado del General Primo de Rivera de la madrugada del 12 al 13 de septiembre de 
1923, que instauraba un Directorio Militar. 
 

Ambas nacen con vocación de monopolio. Telefónica, de hecho, da sus primeros pasos 
ya con esa concesión del monopolio para el servicio telefónico que obtiene tan solo cuatro 
meses más tarde de su constitución societaria (el 25 de agosto de 1924). Unión Radio se 
crea como sociedad con un fin claro: conseguir el monopolio radiofónico en España, 
diseñando un proyecto expansivo que logre la concesión del Servicio Nacional de 
Radiodifusión, algo que nunca llegará a obtener, aunque la mantiene siempre en posición 
de liderazgo con sus competidores. 
 
Vocación de servicio de alcance nacional. La principal diferencia de URSA con las otras 
emisoras de radio coetáneas es que, aunque nace como una emisora local, partiendo de 
Unión Radio Madrid, desde el principio su objetivo es disponer de emisoras en las 
principales ciudades y capitales españolas. Plantea emisiones en cadena, además de las 
propiamente locales. Consigue de la Administración que le autorice la compra de emisoras 
de la competencia para lograr su expansión, para llegar a acuerdos de programación con 
su competencia (emisoras asociadas) y para que pueda cerrar aquellas emisoras 
adquiridas a la competencia que le resulten redundantes (eliminación de la competencia). 
 
Accionariados similares. Caracterizados por la presencia en ambas de ITT, del banco 
Urquijo y de una solidez financiera acorde a su plan de negocio.  En la radio, ITT se 
encuentra acompañada de las principales industrias multinacionales de 
Telecomunicaciones: ITT/Telefónica/Standard Eléctrica, AEG, Telefunken, Marconi, 
Sociedad del Acumulador Tudor y Unión Eléctrica Madrileña.  
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Las empresas del sector radioeléctrico, por su parte, fueron muy activas en aquellos 
primeros meses de existencia de la radio en España. Incentivadas por sus propios 
intereses comerciales y con la intención de incrementar las ventas de receptores, 
impulsaron también el desarrollo de las emisiones hasta el punto de crear su propia 
empresa: Unión Radio Madrid, EAJ-7, origen de la SER. 
 
Congrega al principal lobby bancario industrial y empresarial de la España de los años 20 
del siglo pasado, pilotado por el Banco Urquijo, como en Telefónica, el aliado de ITT en 
España. 
 

Comparten miembros en la constitución de la sociedad y en el Consejo. No solo son las 
mismas Compañías las intervinientes en su fundación, sino las mismas personas 
asumen la máxima responsabilidad. El Presidente del primer Consejo de Administración 
de Unión Radio, Valentín Ruiz-Senén, asimismo ocupa el puesto de Vicepresidente de 
CTNE en el primer Consejo de Administración, y también es una de la cinco personas que 
inscribieron notarialmente en 1924 ambas empresas. 
 

Capital fundacional inicial igual en ambas compañías, de 1 millón de pesetas, bien 
distinto al de otros consorcios de la concurrencia en la radio, como el surgido en el mismo 
periodo en Cataluña, que tenían un objetivo semejante, pero contaban con menos solidez 
financiera y quizás peor identificación de las claves del negocio. 
 
Ambas se ubicaron muy próximas entre sí en la Gran Vía madrileña y el Rey Alfonso 
XIII inauguró las instalaciones de las dos empresas. Aunque éste pueda ser 
únicamente un dato anecdótico, hay que destacar que Radio Madrid EAJ-7, que desde 
sus inicios perteneció a Unión Radio, se ubicó en Gran Vía 32, en el Edificio Madrid-París, 
después conocido popularmente como edificio SEPU (hoy Primark) y el rey inauguró las 
emisiones el 17 de junio de 1925 (al igual que lo hizo con el vecino edificio “rascacielos” 
de Telefónica de Gran Vía 28).  A estos dos edificios podríamos sumar La Casa del Libro, 
de la Editorial Calpe, propiedad de Nicolás de Urgoiti, el empresario de la comunicación 
que como luego veremos fue un poco el “padrino” de Unión Radio y el padre de su primer 
Director General, Ricardo Urgoiti. Con estos tres edificios se configura lo que llamaríamos 
el “triángulo empresarial de la comunicación” en la Gran Vía, en un área de apenas 100 
metros entre ellos.  
 
Sirvieron a los dos bandos enfrentados en la Guerra Cvil. La ITT, con Estanislao de 
Urquijo y Ussía de presidente de CTNE y el Secretario General del Banco Urquijo como 
presidente de Unión Radio, tuvieron que ver cómo mantener sus empresas prestando 
servicio telefónico y radiofónico a Franco y a la República al mismo tiempo.  
 
Ambas empresas centenarias cambiaron su nombre:  de URSA a SER, al igual que 
CTNE a Telefónica. 
 
Ambas forman parte de sendos grupos multinacionales españoles presentes en 
varios países. En los años 80 del siglo pasado con el Grupo PRISA, el grupo de radio 
donde se integró la SER inició su expansión internacional hacia Latinoamérica, en un 
momento semejante al de Telefónica. 
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Pasaron de privadas a públicas y de nuevo a privadas. En los años 90 el Estado 
Español sale del accionariado, al igual que de Telefónica 

 
Actualmente los fondos de inversión son los que tienen la mayor parte de su 
accionariado 

 

Importancia de los Ingenieros de Telecomunicación en ambas. Pertenecen al sector 
de las Telecomunicaciones, sin embargo, la radio, como sabemos es además un Medio 
de Comunicación con una regulación distinta y específica. Los ingenieros, no solo los 
telecos, tienen una importancia capital en Unión Radio/SER en los primeros 60 años, 
aunque se observa una pérdida progresiva de su importancia, en lo que es la gestión del 
negocio, quedando progresivamente relegados a un papel más técnico.  
 

En sus inicios se apoya en los ingenieros existentes, en particular en los recientemente 
creados de Telecomunicación (en 1920) y mantiene una permanente controversia con el 
Cuerpo de Telégrafos que es la Administración responsable de otorgarle las licencias de 
inspección a sus emisoras.   
 
En ambos casos suponen pérdida de poder del Cuerpo de Telégrafos. Los 
acontecimientos acaecidos durante 1924 habrían de cambiar para siempre el panorama 
de las telecomunicaciones de nuestro país, conformando un mapa en el que había un 
claro vencedor y varios perdedores, entre los que se encontraban, como ellos mismos 
temían a finales de 1923, los telegrafistas.  
 
Los Telegrafistas y los Ingenieros de Telecomunicación miembros de ese cuerpo tenían 
sus competencias muy vinculadas a los diferentes servicios de telecomunicación y durante 
los primeros años de la década de 1920, parecía que el Cuerpo de Telégrafos podía 
adquirir mayores competencias. Sin embargo, en poco tiempo estas cuestiones quedaron 
definidas y tanto la telefonía como la radio quedaron fuera del ámbito de gestión del 
Cuerpo de Telégrafos. 
 

Para el Cuerpo de Telégrafos, la concesión del sistema telefónico nacional a una 
empresa extranjera era vista según muchos de sus miembros como “el peor escenario 
posible, en tanto en cuanto no sólo iba en contra de sus reivindicaciones para gestionar el 
servicio, sino que además suponía la entrega de la seguridad y soberanía nacionales a 
una entidad extranjera”. 
 
En cuanto al servicio de radiodifusión, no se consiguió adjudicar el concurso para el 
Servicio Nacional de Radiodifusión (en el Anexo a este documento detallamos las 
vicisitudes de la legislación en este periodo). Por el contrario, las primeras concesiones 
fueron a empresas privadas, quedando la misión del Cuerpo de Telégrafos reducidas a 
labores de inspección. Durante toda la dictadura destinaba a un delegado, con despacho 
en la propia emisora, para ejercer una inspección no sólo técnica, sino también de 
contenidos. Los servicios vinculados a la “radiotelefonía” también requerían la autorización 
de un funcionario de Telégrafos que se encargaba de la parte técnica, la vigilancia, la 
intervención y la inspección. No obstante, hay que destacar que Unión Radio/SER siempre 
fue especialmente cuidadosa en sus relaciones con la Administración del momento. 
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Diferencias en los dos servicios: Telefonía y Radiodifusión 

 
Aunque ambas pertenecen al sector de las Telecomunicaciones, sin embargo, la radio, 
como sabemos es además un Medio de Comunicación con una regulación distinta y 
específica. 
 
Distinto modelo de negocio. En el negocio de la radiodifusión, tal como hemos visto 
anteriormente, la ausencia de un cliente que financie directamente el servicio define otra 
estructura de negocio.    
 
Legislación diferente de ambos servicios tanto en España y Europa, pero al cargo de 
una Administración común. De nuevo les remito al Anexo, al final del documento donde 
realizo un compendio que denomino “La legislación de la Radio en España a lo largo de 
estos cien años”, con el propósito de poner de relieve las especificidades de la legislación 
sectorial y alguna referencia a los principales agentes, públicos y privados que han ido 
surgiendo a lo largo de estos cien años.  
 
Capital: muy grande y dividido vs empresa familiar. Una de las diferencias más claras 
entre los negocios de las Telco tradicionales (Telefónica) y los vinculados al audiovisual 
(Unión Radio/SER) es la estructura societaria y de Capital. Las Telco son un negocio 
intensivo en infraestructura e inversión, requieren un montante de capital elevado que se 
encuentra fragmentado y sus acciones cotizan en bolsa (“matildes”). Por el contrario, los 
negocios del AV se encuentran habitualmente (no es especifico de nuestro país) en manos 
de unas pocas personas físicas o unos grupos familiares y son signo del poder que otorgan 
estas empresas. Como ejemplo Berlusconi, Murdoch, Turner, Kirch, Lagardere... 
 
Ese es el caso que se ha dado a lo largo de los cien años del poder en Unión Radio- SER, 
que se puede contar a través de los Urquijo/ITT, Urgoiti, Oñate/Fontán, Garrigues, 
Polanco... En esta transición de familias con poder en la cadena de emisoras a lo largo de 
estos cien años nos encontramos con algunos de los ingenieros de Telecomunicación al 
mando del negocio que citaremos en el presente artículo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

16 

 2. 1924. El año de los grandes cambios de las 
 Telecomunicaciones  españolas 

 
Para contextualizar los cambios trascendentales que se dieron en las telecomunicaciones 
españolas en el año 1924 hay que entender la deficiente situación de los servicios 
telefónicos que se estaban prestando en ese momento, la inmadurez del negocio de la 
radiodifusión y la ocasión que se abría con la proclamación de la dictadura de Primo de 
Rivera, al perder las ataduras que impone el poder legislativo. 
 
Veamos la vertiginosa cronología de estos hechos que suceden en un periodo de tan solo 
15 meses: 
 

- 12 al 13 de septiembre de 1923, de madrugada el general Primo de Rivera daba un 
golpe de Estado que ponía fin a la Restauración e instauraba un Directorio Militar que en 
principio no iba a durar más que unos meses.  
 
La Constitución de 1876 no fue derogada oficialmente, pero se declaró el estado de guerra 
y con ello quedaron suspendidas las libertades de expresión, reunión y asociación y se 
instauró la censura de prensa. El gobierno del Directorio Militar no estaba formado por 
ministros, sino por vocales nombrados por Primo de Rivera, todos ellos Generales del 
Ejército. El dictador, como Ministro único, concentraba el poder ejecutivo y legislativo en 
su persona y tenía todas las facultades inherentes a un gobierno en su conjunto. Las 
Cortes fueron disueltas y se suprimieron los altos cargos institucionales. 
 
La gestión de los asuntos de Estado se realizaba mediante un curioso sistema de 
“ponencias”. Dado que no existían carteras ministeriales, los vocales del Directorio no 
tenían una materia concreta a la que consagrarse y cada cuestión era tratada por uno (o, 
en ocasiones, dos) de ellos en lo que se conocía como una “ponencia”. Cuando a un vocal 
se le encargaba una ponencia concreta era habitual que éste tratara el tema de principio 
a fin y preparara la resolución correspondiente para someterla a la firma del rey. 
 

Era un momento perfecto para presentar proyectos con el suficiente lobby ante el dictador 
y sacarlos adelante con rapidez. Por otra parte, el dictador precisaba presentar cambios y 
mejoras con urgencia que demostrasen su eficacia para mejorar la imagen de su régimen 
ante la ciudadanía. 
 
- 26 de octubre de 1923. Tan solo un mes más tarde del golpe, el Dictador recibe a 
Sosthenes Behn, presidente de ITT que le presenta un completo proyecto de telefonía 
para sacar a España del atraso en el que se encontraba y que previamente habían tenido 
oportunidad de presentárselo (marketing y lobby) al último gobierno democrático y a las 
“fuerzas vivas” del país. 
 
ITT había constituido el año anterior un grupo de trabajo en España para elaborar la 
estrategia y las condiciones para solicitar una concesión de los servicios de telefonía. En 
esencia la propuesta consistía en crear una empresa (Compañía Telefónica Nacional de 
España), convocar con suma urgencia una especie de concurso al que se podrían 
presentar distintas empresas, evaluar rápidamente los proyectos presentados al Gobierno 
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y finalmente adjudicar el sistema telefónico español a la empresa que había creado la ITT 
para servir como “máscara” nacional de los proyectos de la multinacional. 
 

El grupo de trabajo contratado por ITT tenía al frente a Lewis J. Proctor, brazo derecho de 
Sosthenes Behn y estaba formado por profesionales de prestigio dentro del sector. En 
dicho grupo se integró un abogado español, Gumersindo Rico, patrocinador de la idea, 
buen conocedor de la situación de la telefonía española y varios técnicos americanos de 
ITT. Asimismo, contrataron a un abogado especializado en inversiones extranjeras Antonio 
Garrigues y a distintos abogados jóvenes entre los que se encontraba el propio hijo del 
Dictador José Antonio Primo de Rivera.  
 
- 19 de abril de 2024. Siete meses después de la instauración de la Dictadura se crea 
CTNE. Una empresa formada sólo por españoles con un capital social inicial de un Millón 
de Pesetas. Sosthenes Behn convenció a cuatro empresarios y financieros españoles, 
vinculados a los Bancos Urquijo e Hispano Americano, y a una persona cercana al rey 
Alfonso XIII, a los que sumó a su empleado Gumersindo Rico para que participaran como 
los primeros cinco accionistas, a título personal, en la fundación de la Compañía Telefónica 
Nacional de España. Todos ellos españoles y cuyos nombres, por sí solos, daban 
consistencia económica a cualquier proyecto que dicha empresa pudiera presentar: 
 

Julián Cifuentes y Fernández. Abogado y vecino de Madrid. (BHA). 
Amadeo Álvarez y García. Propietario y vecino de Gijón. (BHA). 
Valentín Ruiz Senén. Industrial y vecino de Madrid. (B. Urquijo). 

     José López Nieulánt. Marqués de Perijaá y Conde de Atarés, Propietario y  
      vecino de Madrid. (cercano al Rey). 

Gumersindo Rico y González Abogado y Vecino de Luarca.  
 
En el mismo acto de la fundación de la CTNE se firmó también un contrato privado entre 
CTNE e ITT, transcrito junto a la primera acta de su Consejo de Administración, que 
establecía las relaciones entre ambas y ponía de relieve el grado de dependencia de la 
empresa española frente a la ITT. Este era el convenio privado entre las dos empresas 
por el cual la CTNE quedaba bajo el control de la ITT sin que el nombre de la multinacional 
apareciera públicamente en ningún sitio. La CTNE era la cara, con capital nacional, del 
proyecto que en realidad era diseñado, redactado y dirigido por los representantes de la 
ITT. Este acuerdo adicional, además quedaba sujeto a que el Gobierno otorgara la 
concesión para la reorganización telefónica a la empresa española en un plazo de treinta 
días. En caso de no lograrse, la ITT podía rescindir el acuerdo de manera unilateral en 
cualquier momento, una vez pasado ese mes. 
 
- 14 de junio de 1924. Nueve meses de gobierno de Primo de Rivera. Se publica el 
Reglamento de las Estaciones Particulares, quedando concluida la primera fase de 
regulación de la radiodifusión. A partir de esta fecha España contó con un marco jurídico 
definido para este sector de actividad. Ello permitió otorgar la primera de las concesiones, 
que fue a EAJ-1, Radio Barcelona, a la que siguieron: EAJ-2 Radio España de Madrid, 
EAJ-3 Radio Cádiz, EAJ-4 Estación Castilla, EAJ-5 Radio Club Sevillano, EAJ-6 Radio 
Ibérica. 
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- 29 de agosto de 1924, Once meses después del golpe y tan solo cuatro meses después 
de la fundación de CTNE se produce la adjudicación del “concurso” de la telefonía 
española a la CTNE con unas condiciones tan favorables a la empresa privada como 
restrictivas para el Estado. Ese mismo día el capital social de la empresa creció hasta los 
115 millones de pesetas y dio comienzo su verdadera actividad empresarial, poniendo en 
práctica el proyecto que la ITT había desarrollado para mejorar nuestro desastroso servicio 
telefónico. Al comienzo de 1924, España contaba con unos 75.000 abonados al servicio 
telefónico, lo que suponía una tasa de penetración relativa inferior al 0,5% (medida en 
teléfonos por cada 100 habitantes), una de las más bajas de los países de nuestro entorno. 
A partir de entonces hasta el fin del año 1925, es decir, durante los primeros 16 meses de 
trabajo de la CTNE, la empresa dio pruebas de su agilidad y se hizo con las redes 
telefónicas del Estado y la mayor parte de las propiedades que se encontraban en manos 
de otros concesionarios. Empezaba a operar la que estaba destinada a ser la primera 
empresa no solo de telecomunicaciones sino quizás de toda España. 
 
- 31 de octubre de 1924. Con trece meses de gobierno del Dictador se produce la reunión 
de los socios constitutiva del acuerdo que dará lugar a Unión Radio.  
 
- 16 de diciembre de 1924. A los quince meses del Golpe se constituye la sociedad 
anónima Unión Radio ante el notario de Madrid Anastasio Herrero Muro. El Banco Urquijo, 
que ha tenido un papel protagónico y exitoso en CTNE (Estanislao de Urquijo preside la 
empresa que tan solo dos meses antes ha conseguido la concesión del monopolio), es un 
banco impulsor de las infraestructuras de red del país (ferrocarriles, electricidad, 
tranvías...), además tiene una alianza firme con ITT y con Nicolás de Urgoiti, importante 
empresario propietario de medios de comunicación. En el acuerdo de constitución se 
agrupan entorno a ITT las principales multinacionales del sector fabricantes de 
radiorreceptores, a la búsqueda de un mercado todavía virgen en España. Se consensua 
que la Presidencia sea para Valentín Ruiz Senén, Secretario General del Banco Urquijo, 
que es además una de las cinco personas que fundaron CTNE y que en esos momentos 
ostenta la vicepresidencia de dicha Compañía. Asimismo, se acuerda que el ingeniero 
Ricardo Urgoiti se haga cargo de la Dirección General.  
 

Unión Radio Madrid EAJ-7, la primera emisora de Unión Radio se ubicó en el Edificio 
Madrid-París, después edificio SEPU (actualmente Primark), de Gran Vía 32. Como 
hemos dicho anteriormente fue inaugurada por el rey Alfonso XIII el 17 de junio de 1925 y 
ese mismo día inició sus emisiones regulares.  
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3.  Unión Radio 

 
La creación de Unión Radio 

 
Unión Radio S.A. (URSA) se crea como sociedad con un fin claro: conseguir el monopolio 
radiofónico de ámbito privado en España, diseñando un proyecto expansivo que logre la 
concesión del Servicio Nacional de Radiodifusión, algo que nunca llega a obtener. La 
primera emisora que desde sus inicios perteneció a Unión Radio fue Radio Madrid EAJ-7. 
 
Hasta el momento de creación de URSA solo había emisoras de índole local, y con 
licencias privadas en precario, en espera del concurso del Servicio de Radiodifusión 
Estatal.  
 

El planteamiento de URSA, al igual que había conseguido Telefónica con la telefonía, era 
la aspiración de obtener una concesión para un servicio de índole privado y de ámbito 
estatal, para lo cual debería poder establecer o adquirir emisoras existentes, cosa 
inicialmente no autorizada.     
 
La compañía Unión Radio desde su constitución ambicionó hacerse con el monopolio de 
la radiodifusión en el país con el objetivo de maximizar la rentabilidad de su modelo 
empresarial. Existen documentos que permiten comprobar que Ricardo Urgoiti tenía entre 
sus cometidos la obtención de la exclusiva del negocio radiodifusor. Así se lo manifiesta 
por carta al vicepresidente de la General Electric, Mr. Baldwin, al que había tenido ocasión 
de conocer en su etapa de formación en Estados Unidos. Unos años más tarde SICE, la 
filial española de General Electric (RCA/Westinghouse) será uno de los socios fundadores 
de Unión Radio y su profesor en la Escuela de Caminos, Luis Sánchez Cuervo, presidente 
de SICE, que le había conseguido el “stage” en GE, miembro de su consejo. 
 

Además, se inició la práctica de emitir en cadena con otras emisoras. En 1927 Unión 
Radio Madrid (EAJ-7), Radio Bilbao (EAJ-9), Radio Sevilla (EAJ-5), Radio Salamanca 
(EAJ -22) y Radio Barcelona (EAJ-1) comenzaban a emitir conjuntamente. En mayo de 
ese año todas las emisoras radiaban el partido de fútbol entre el Zaragoza y el Real 
Madrid. La cadena alcanzaría casi el monopolio de emisiones, con las excepciones de 
Radio Asociación de Cataluña, Radio España de Madrid y Radio Asturias. La fusión formal 
de Radio Barcelona a URSA se alcanzó en 1929, tras el impulso tecnológico que supuso 
la Exposición Universal de Barcelona y se articuló mediante autorización de la Dirección 
General de Comunicaciones, de 14 de marzo. A partir de ese momento Radio Barcelona 
se integra definitivamente en Unión Radio.  
 

Unión Radio había cimentado su cadena desde su emisora de Madrid, del mismo nombre, 
y era propietaria de la primera emisora legal española, Radio Barcelona EAJ-1 (Radio 
Barcelona se asoció a URSA en el mismo año 1925 y fue formalmente absorbida por dicha 
sociedad en 1929), y de otras estaciones en Sevilla, San Sebastián, Santiago de 
Compostela y Valencia, esta última por concesión del Estado. 
 
Unión Radio Madrid EAJ-7 se ubicó en el Edificio Madrid-París, después edificio SEPU, 
de Gran Vía 32 y fue inaugurada por el rey Alfonso XIII el 17 de junio de 1925 (al igual que 
lo hizo con el edificio “rascacielos” de Telefónica de Gran Vía 28.  
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A las doce de la mañana del miércoles 17 de junio de 1925 el rey llegó a la estación 
emisora, donde ya se había congregado numeroso público. Cuentan las crónicas (diario 
ABC) que “le esperaban al pie del edificio el presidente del Consejo de Administración de 
Unión Radio, don Valentín Ruiz-Senén, y los señores González Bueno, Sánchez Cuervo 
y Setuain, miembros del mismo. Ya en la emisora le recibió el director general, el ingeniero 
don Ricardo Urgoiti y el jefe técnico, don Joaquín Ruiz Golluri. Ingeniero andaluz instalado 
en Barcelona, que estaba considerado como uno de los primeros y más prácticos expertos 
en estas materias de emisión y transmisión de radio”.  
 

Socios y Capital social  
 

Las más importantes multinacionales fabricantes de material de radio que estaban 
implantadas en España entendían que para que los productos para la radiodifusión que 
ellos comercializaban (los aparatos receptores y sus complementos) tuvieran un éxito 
masivo de ventas en nuestro país debían garantizarse el desarrollo del propio servicio 
(emisoras y cadenas).  
 
Asistieron en el año 1924 a la primera regulación sectorial (Reglamento de las Estaciones 
Particulares) que proporcionaba seguridad jurídica. Asimismo, pudieron comprobar el 
éxito logrado por CTNE con la concesión en monopolio del servicio telefónico.   
 
A la vista de la rapidez en que se sucedían ese año los acontecimientos, acordaron 
comprometerse a la creación de una empresa que aspirase a obtener una concesión del 
servicio radiofónico (EAJ), en términos semejantes a los logrados por el servicio telefónico, 
de manera que buscarían una especie de integración vertical de sus intereses de venta 
de terminales con los de la propia explotación del servicio. 
 
Los Socios fundadores  
 
1. Omnium Ibérico Industrial, filial española de la SFR. La Societé Francaise Radio-
Électrique (SFR) se fundó en 1910, y agrupaba a la mayoría de los constructores de 
productos radioeléctricos de Francia. En noviembre de 1922 la SFR inauguraba en París, 
Radiola, la primera emisora privada de Europa. La marca Radiola no solo daba nombre 
a la emisora, también a los aparatos de emisión y recepción fabricados por la SFR. Dos 
años más tarde de la inauguración de la emisora, los directivos decidieron cambiar el 
nombre de la estación de radio, que pasaría a llamarse Radio París y concentrar la marca 
en los productos radioeléctricos. 
 
2. La compañía SICE. Estas siglas correspondían a la Sociedad Ibérica de 
Construcciones Eléctricas, empresa creada en 1921 y que actuaría en España como 
filial de la empresa norteamericana Radio Corporation of América (RCA). Esta firma, a su 
vez, pertenecía a las tres compañías estadounidenses más importantes en la fabricación 
y comercialización de aparatos de radio y complementos: General Electric, AT&T y 
Westinghouse. En 1926 la RCA crearía la mayor cadena de emisoras de radio de Estados 
Unidos, la NBC. 
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3. Sociedad Española de Acumuladores Tudor, creada a finales del siglo XIX como filial 
de las firmas Société d’Accumulateur Tudor (Francia) y Accumulatoren Fabrik AG -
AFA- (Alemania), fabricantes de las célebres baterías creadas por Henri Tudor, que serían 
trascendentales para el desarrollo de las industrias del automóvil, de la aviación y de la 
radio, entre otras. Hasta la llegada de los receptores conectados a la red eléctrica, tanto 
los aparatos de galena como los de válvulas se alimentaban con baterías, acumuladores 
o pilas, donde Tudor era una empresa líder del sector. 
 

4. Compañía Nacional de Telegrafía sin Hilos (CNTSH), posteriormente denominada 
TELMAR, concesionaria y propietaria en España de las patentes Marconi. La empresa 
británica Marconi's Wireless Telegraph Company había sido fundada por Guillermo 
Marconi en los últimos años del siglo XIX; en diciembre de 1910 constituyó en España la 
filial CNTSH, con la que obtuvo en 1911 el monopolio de la telegrafía en España. 
 

5. La compañía Electrodo S. A.. Empresa de capital nacional que agrupaba a 
comerciantes del sector que vendían sus “aparatos eléctricos y piezas sueltas” que tenían 
en distribución para el mercado español.  
 
6. Compañía General Española de Electricidad (Lámparas Metal), perteneciente al 
grupo Philips, asociada a la RCA americana. 
 

7. AEG Ibérica de Electricidad, empresa filial de la alemana Allgemeine Elektricitäts-
Gesellschaft (AEG), creada en 1883, fabricante y comercializadora de la marca 
Telefunken, conocida en todo el mundo como una de las que más habían contribuido al 
desarrollo de la Telegrafía y Telefonía sin hilos. 
 

8. Teléfonos Bell S.A. se fundó en Barcelona en 1922, como empresa filial de la 
norteamericana International Western Electric Company, que pertenecía a su vez a una 
de las multinacionales más poderosas del mundo, la AT&T. Poco después, en 1925, la ITT, 
tras el reparto promovido por el gobierno americano se hizo con la la rama internacional 
de la Western Electric, cambiando su denominación a International Standard Electric, que 
a su vez en España creó en 1926 su filial Standard Electrica S.A.  
 
9/10. Banco Urquijo-ITT. Aunque no figuraban en en el acuerdo inicial de los cuatro 
primeros socios, fueron convocados, dado su éxito unos meses antes al conseguir la 
concesión del monopolio del servicio telefónico español, asumiendo un papel primordial 
en la nueva sociedad. 
 
El Acuerdo inicial lo suscribieron los cuatro primeros del listado anterior el 31 de octubre 
de 1924, aunque definitivamente quedó ampliado a la lista completa de nueve/diez socios 
en el momento fundacional ante notario del 16 de diciembre de ese mismo año. 
 
Capital social inicial  
 
El Capital social inicial fue de 1 millón de Pesetas, el mismo con el que se constituyó 
CTNE, una cantidad inalcanzable para ninguna de las otras empresas o agrupaciones de 
aficionados surgidos hasta aquel momento en torno a la radio en España. Prueba de ello 
es que la Sociedad Nacional de Radiodifusión Española, empresa propietaria de la 
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emisora Radio Ibérica, se había constituido pocas semanas antes, teniendo los mismos 
propósitos, con un capital social de doscientas mil pesetas.  
 

Unión Radio contaba con una participación accionarial igual de las compañías 
participantes, casi toda propiedad de multinacionales, junto con el Banco Urquijo, que 
nunca pasó de un 15% del capital.  La capacidad financiera de la sociedad además de las 
poderosas influencias económicas y políticas concentradas en su Consejo de 
Administración, la llevarían a imponerse en una contienda empresarial muy desigual.  
 
La creación de Unión Radio fue una iniciativa empresarial que marcó un hito en el 
desarrollo de la radiodifusión en España, situándola realmente en lo que se entendía por 
“broadcasting” en el entorno internacional, y que en nuestro país hasta entonces no 
existía: buenas condiciones técnicas de emisión, innovación en la programación 
superando el mimetismo imperante, fórmulas de información novedosas con una revista 
especializada propia (Revista Ondas), participación de la audiencia con la creación de 
una potente Asociación de Radioyentes (Unión de Radioyentes), una clara y novedosa 
intención de desarrollo geográfico con la instalación de emisores en capitales de 
provincias. 
 
Consejo de Administración 

 

El primer Consejo de Administración muestra el reparto del poder acordado entre estas 
nueve empresas junto con el Banco Urquijo: 
 

1. Banco Urquijo/ITT – Presidencia y 1 Consejero (CTNE), además de la Dirección 
General. 

2. Compañía Nacional de Telegrafía Sin Hilos/Marconi – Vicepresidencia, y 1 
Consejero, además del Ingeniero jefe (no consejero). 

3. Acumuladores Tudor- Secretaría General y 2 Consejeros 

4. Teléfonos Bell, International Western Electric Company – 2 Consejeros – 
Vicepresidencia y 1 Consejero. 

5. General Electric - Westinghouse/RCA (SICE) – 1 Consejero. 
6. AEG-Telefunken – 2 Consejeros. 
7. Ómnium Ibérico/Radiola – 2 Consejeros. 
8. Compañía General Española de Electricidad/Lámparas Metal - 1 Consejero. 
9. Electrodo S. A. - 2 Consejeros. 

 
Además, se establece un “núcleo fuerte” en el entorno de tres empresas ITT, RCA y 
Marconi que formarán parte del Comité Directivo del Consejo. 

 
Hay que tener en cuenta que el Banco Urquijo, tras la alianza alcanzada en CTNE operaba 
en asociación con ITT (Estanislao de Urquijo y Usía era el Presidente de CTNE). Y que 
ITT se hizo poco después, en 1925, con la International Western Electric (a la que 
denominó International Standard Electric, como parte de ITT, que en España creó en 1926 
su filial Standard Electrica S.A.), es decir, con el control de una importante red de 
empresas manufactureras, localizadas en diferentes continentes. Así pues, Urquijo/ITT 
acumulaba en Unión Radio la Presidencia y tres Consejeros, a los que sumó en 1930 el 
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Secretario General, lo que le permitió proponer desde el primer momento el nombramiento 
del Director General, como primer ejecutivo de la Compañía.  
 
Otro dato que considero relevante destacar para valorar el potencial del lobby financiero 
e industrial que estaba detrás de la nueva empresa es conocer los nombres designados 
para la administración y dirección de la empresa, así como un breve perfil profesional de 
los mismos.  
 
Designación de los Consejeros iniciales 

 
Ocuparon los puestos las siguientes personas (observese que varios de ellos son 
ingenieros, y ya figura un Ingeniero de Telecomunicación, profesión nacida tan solo cuatro 
años antes):  
 

      Presidente:  
Valentín Ruiz Senén (por el Banco Urquijo/ITT). abogado y financiero, Secretario 
General de la Banca Urquijo. Era además fundador y Director General de Unión 
Eléctrica Madrileña y Consejero en numerosas empresas: Compañía Duro-
Felguera, Compañía Auxiliar de Ferrocarriles (CAF), SNIACE, Eléctrica de 
Langreo... Fue uno de los fundadores de CTNE y formaba parte también como 
Vicepresidente del primer consejo de CTNE que se había constituido el 19 de abril 
de ese mismo año y en cuyo consejo se mantuvo hasta el año 1930.  Fue vocal del 
Consejo de Standard Electrica S. A. (SESA) desde su creación el 21 de enero de 
1926 hasta el año 1932.   
 

Vicepresidentes:  
Francisco Setuain San Emeterio (por la Compañía Nacional de Telegrafía Sin 
Hilos/Marconi), Diputado y Senador, Gentilhombre de Cámara de Alfonso XIII y 
sobre todo, hombre de negocios y propietario de una sociedad minera que había 
conseguido la explotación de minas de hierro en los territorios españoles en 
Marruecos. 
Luis Sánchez Cuervo (por la Sociedad Ibérica de Construcciones Eléctricas 
S.I.C.E./General Electric/RCA). Ingeniero de Caminos, profesor en la Escuela, 
Consejero Delegado de S.I.C.E., la filial española de la General Electric y de RCA. 
Era uno de los grandes impulsores de los ferrocarriles eléctricos en España, con 
un gran prestigio profesional en el extranjero.  
 

Secretario General:  
Pedro González Bueno (por la Sociedad Española del Acumulador Tudor). 
Ingeniero de Caminos. Renunció al cargo en 1930 comunicando la intención de la 
Radio Corporation, su empresa y de TELMAR, la antigua Compañía Nacional de 
Telegrafía Sin Hilos y concesionaria de las patentes de Marconi, de optar por su 
cuenta a la licitación del Servicio estatal de Radiodifusión. Fue sustituido en ese 
puesto en 1930 por Virgilio Oñate Sanchez, que desde 1928 ya era vocal del 
Consejo. 
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Vocales:  
Eugenio Armbruster Bécquer (por AEG-Telefunken), Ingeniero Industrial, 
Presidente de Omnium Ibérico Industrial, filial española de Radiola, nombre 
comercial de la Société Française Radio-électrique. 
Francisco Brandon Uslé (por Compañía General Española de 
Electricidad/RCA/Lámparas Metal. Grupo Philips), Director de la Compañía 
General Española de Electricidad, Lámparas Metal 
Agustín Barbón Iglesias (por Ómnium Ibérico/Radiola),  
Delfín Delgado González (por Electrodo S.A.);  
Julio Palacios  (por Electrodo S.A.)  
Félix Rodolfo Weydmann (por Acumuladores Tudor),  
Pablo López Dóriga (por Acumuladores Tudor),  
Douglas Brooks Backer (por Teléfonos Bell/International Western Electric 
Company), 
Francisco Villaverde Zubeldía (por Teléfonos Bell/ International Western Electric 
Company), funcionario del Cuerpo de Telégrafos e Ingeniero de Telecomunicación 
(Promoción II). Primer Presidente, durante dos años de la Asociación Española de 
Ingenieros y Técnicos de Telecomunicación constituida el 3 de Marzo de 1926. Al 
ser nombrado Director de Standard Eléctrica en Lisboa fue sustituido en el Consejo 
el 1 de noviembre de 1928 por Virgilio Oñate Sánchez, ingeniero de 
Telecomunicación de su misma promoción y de su misma empresa. 
José María Crespo Herrero (por Compañía Nacional de Telegrafía Sin 
Hilos/Marconi),  
Manuel Hernández Alcalde (por AEG-Telefunken),  
Georges Tenot Guespin (por Ómnium Ibérico/Radiola) y  
Walter Frederick Kahir (por ITT/Jefe del departamento de compras de la CTNE) 
 
Comité Directivo delegado del Consejo, formado por el Presidente, el Secretario 
General, un vicepresidente y cuatro Consejeros: Valentín Ruiz Senén, Luis 
Sánchez Cuervo, Pedro González Bueno, Agustín Barbón Iglesias, José 
Crespo Herrero, Manuel Hernández Alcalde, Francisco Villaverde Zubeldía  
 

Eduardo Hugo Heusch, propietario de Radio Catalana, se incorporará al Consejo 
de URSA posteriormente el 17 de julio de 1929 como resultado del acuerdo de 
adquisición de dicha emisora por parte de Unión Radio.  
Equipo de Gestión de Unión Radio. La importancia de los Ingenieros 

 

Director General 
Ricardo María de Urgoiti, ingeniero de Caminos, el cual había realizado un 
periodo de ampliación de estudios y prácticas en la RCA/General Electric en 
Estados Unidos. Sin duda, en su designación influyeron las estrechas relaciones 
financieras y de amistad entre el padre del joven ingeniero, don Nicolás de Urgoiti, 
y Juan Manuel de Urquijo y sus hijos, dueños de la Banca Urquijo, que había 
respaldado siempre sus operaciones financieras. Nicolás de Urgoiti era entonces 
un empresario importante en los medios de Comunicación de la época como 
propietario de La Papelera Española (cuasi monopolio del papel prensa y editorial), 
los Diarios El Sol y La Voz, de la Agencia Febus y la Editorial Calpe.  Con la 
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promoción de su hijo a la Dirección General vio la forma de entrar en el nuevo 
negocio de la radiodifusión sonora.  
 

Ingeniero-jefe  
Joaquín Ruiz Golluri, (Jerez de la Frontera,1884) Ingeniero, Estudió la carrera de 
ingeniería, especialidad de radio telegrafía en la Universidad Católica de Lovaina 
(Bélgica) y se incorporó a la Compañía Marconi, y en 1923 es el delegado de la 
filial de ésta, la Compañía Nacional de Telegrafía Sin Hilos, en Barcelona. Se 
incorpora a Unión Radio procedente de la Compañía Nacional de Telegrafía Sin 
Hilos, filial de Marconi. Instaló el primer emisor de Radio Madrid en la Gran Vía. 
Director de Radio Barcelona durante un semestre de 1929 y asimismo volvió a serlo 
después de la Guerra Civil. 
 

Ingeniero ayudante    
Virgilio Oñate Sánchez, funcionario del Cuerpo de Telégrafos e Ingeniero de 
Telecomunicación, integrante de la 2ª promoción (1921), excedente 
supernumerario del Cuerpo. 
  
Director artístico 

Miguel Íñigo 

 
A la vista de estos nombres, puede que hoy en día no nos digan nada, pero acompañados 
de su perfil profesional, nos dan idea del potencial económico y financiero que tenían 
detrás, así como el apoyo multinacional, particularmente americano, que albergaba la 
empresa desde el primer momento. De la misma forma es presumible la capacidad de 
influencia que pudieron ejercer en su momento sobre el Gobierno de la Dictadura de Primo 
de Rivera e incluso sobre el propio rey Alfonso XIII 

 
Sin duda, el Presidente Valentín Ruiz Senén sumaba la confianza mayoritaria de los 
socios, dado que era el brazo derecho de Estanislao de Urquijo y Usía, presidente del 
Banco Urquijo, pero el impulsor de la misma en quien descansaba la responsabilidad de 
crear la empresa y cumplir los objetivos de disponer de una red de emisoras estatal era 
Ricardo María de Urgoiti, un joven Ingeniero de Caminos que marcaría toda una época. 
También cabe destacar el nutrido grupo de ingenieros que conforman tanto el Consejo 
como el equipo de gestión, máximo órgano directivo de la sociedad. 
 

Igualmente destacaríamos un trío ganador: el consorcio multinacional de empresas 
liderado por ITT, el Banco Urquijo y un empresario, Nicolás de Urgoiti, Ingeniero de 
Caminos, que aunque no figura como administrador en la sociedad, impone a su joven 
hijo Ricardo María de Urgoiti como primer ejecutivo.  
 

Primeras decisiones de Ingeniería  
 

Una de las primeras decisiones técnicas que tuvo que adoptar la recién nacida Unión 
Radio, que se tomó en la primera reunión constitutiva de los socios de 31 de octubre de 
2024, dos meses antes de la creación formal de la sociedad, fue la de la adquisición de la 
emisora de Unión Radio Madrid, teniendo que decidir sobre una de las tres marcas de 
equipos que se estaban comercializando en España por aquel entonces. 
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El primero a considerar, y a descartar, era el que ofrecía Radio Ibérica, el único de 
fabricación nacional (recordemos que fabricaba y comercializaba también 
Radioreceptores) que se fabricaba en los talleres que inicialmente fueron del pionero 
español Antonio Castilla y que por aquel entonces ya eran propiedad de otros pioneros, 
los hermanos de la Riva, que habían instalado su sistema en la propia Radio Ibérica en 
Madrid, en Radio Catalana en Barcelona y en Radio Sevilla. Fue el primero en desecharse 
ya que suponían la competencia a las empresas que constituían URSA. Adicionalmente 
su escasa capacidad financiera hizo que los talleres donde se fabricaran desaparecieran 
en el inicio de 1927. 
 

Los otros dos equipamientos a considerar eran el de Marconi y el de Western Electric de 
Telefonos Bell, ambos de procedencia foranea y de empresas que competían estando 
presentes en el Consejo de Unión Radio. La decisión en el caso de Unión Radio Madrid 
se decantó por el ofrecido por la Compañía Nacional de Telegrafía Sin Hilos, concesionaria 
para España de las patentes de Marconi, frente al propuesto por Teléfonos Bell, que había 
sido instalado recientemente en el primer emisor de Radio Barcelona EAJ-1. 
Concretamente “se instaló una emisora Marconi tipo “Q” con una potencia de 6 Kw y 
dotado de equipo de reserva y batería de 110 voltios y 500 amperes para garantizar la 
estabilidad y el funcionamiento durante más de 5 horas. (...) con una antena tendida entre 
dos torres metálicas en celosía de 36 metros de altura apoyadas en la azotea del edificio 
que se encuentra a 30 metros sobre el nivel de calle”. 
 

No dispongo de elementos que me permitan saber los motivos de esa decisión, pero la 
presencia del Vicepresidente Francisco Setuain, una persona próxima al Rey y del 
Director Técnico Joaquín Ruiz Golluri, ingeniero de prestigio en radiodifusión que 
procedían de esa compañía daban ciertas garantías iniciales.  
 

Por otra parte, quizás también pudo contribuir la situación en aquellos momentos de 
Teléfonos Bell, pendientes de los cambios de su matriz, la International Western Electric 
Company, que sería adquirida por la ITT a la que denominó International Standard Electric, 
como parte de ITT, que en España creó en 1926 su filial Standard Electrica S.A. 
 

No olvidemos que dos Ingenieros relevantes de esta compañía, presentes en los órganos 
directivos de URSA como fueron Francisco Villaverde, que había dirigido el montaje de la 
primera emisora de Radio Barcelona en el Hotel Colón y más tarde junto con Virgilio 
Oñate, participaron en el montaje de la segunda emisora de Radio Barcelona en 1926 en 
Tibidabo, cuando ya estaba asociada a Unión Radio. 
 
Diferente actitud de ITT respecto a los técnicos españoles 

 
Pese al interés demostrado por ITT en Unión Radio, constatable en su presencia desde 
los inicios en los órganos directivos, también es constatable la diferente actitud de la 
multinacional americana en CTNE y en URSA. En CTNE tuvo una voluntad clara y firme 
de hacerse con el negocio en su conjunto, mientras que en URSA su papel fue el de liderar 
la participación de las multinacionales extranjeras, apoyando las iniciativas de su socio 
preferente en España, el Banco Urquijo.   
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Esto se tradujo en una mayor dificultad de promoción de los técnicos españoles 
dependientes de ITT en CTNE que en URSA.   
 

Así vemos que, aunque en CTNE ingresó una pléyade importante de ingenieros y técnicos 
españoles (Telefónica siempre fue la primera empresa en empleo de nuestro sector), ITT 
se reservó los puestos directivos de primer nivel para su propio personal americano. Por 
el contrario, en URSA promocionó desde el primer momento a técnicos españoles para 
cometidos equivalentes.  
 

Así, constatamos que en CTNE el primer ingeniero de Telecomunicación que logra el 
puesto de Director General y Consejero Delegado, José Maria Clara Corellano. 
perteneciente a la II promoción de 1921 (asociado n.º 11 de la AEIT) lo hace en 1956, es 
decir, 32 años después de la creación de la compañía y diez años después de haber sido 
nacionalizada en 1946. Lo mismo ocurre en la otra empresa fabril de ITT, Standard 
Eléctrica S.A. (SESA), donde hasta el año 1956, un año antes de fallecer su fundador 
Sosthenes Behn, no sucede que un español, Manuel Márquez Mira, ingeniero de 
Telecomunicación (VII promoción, 1928. Asociado AEIT n.º 30) es promocionado a 
Director General y en 1959 a Presidente de la filial española de la multinacional. 
 

El único ingeniero español al que ITT confió un puesto de primer nivel en CTNE en 

aquellos primeros años fue Luis Alcaraz Otaola, (Madrid 03.11.1892-XXXX) como 

Subingeniero Jefe de la Compañía que, a la sazón, formaba parte de la primera promoción 
de Ingenieros de Telecomunicación de la Escuela General de Telegrafía. Ocupó hasta abril 
de 1927, el puesto de Presidente de la Asociación general de Empleados y Obreros, una 
especie de “sindicato” propio de la CTNE ideado por ITT nada más empezar a operar para 
lograr la concordia laboral interna. Fue sustituido en este cargo en 1927 por otro ilustre 
Ingeniero de Telecomunicación perteneciente, también a aquella primera promoción: 
Emilio Novoa González.  
 

Luis Alcaraz fue nombrado, entonces, Presidente de Honor de dicha Asociación General 
en reconocimiento a sus méritos y a la labor realizada en la misma y, menos de un año 
después, en enero de 1928, fue enviado a Brasil por la ITT para ocupar el puesto de 
Ingeniero Jefe y Vicepresidente en la Compañía Telefónica de Río Grande del Sur. 
 

Por el contrario, en Unión Radio, desde su creación en 1924, los representantes de ITT 
en el Consejo de Administración son ingenieros de Telecomunicación españoles (de la II 
promoción, al igual que Clara): Francisco Villaverde y Virgilio Oñate, ambos directivos en 
SESA, procedentes de Teléfonos Bell y que, como hemos dicho anteriormente, habían 
participado en el montaje de la segunda emisora de Radio Barcelona.     
 
La etapa de Ricardo Urgoiti 
 
El ingeniero Ricardo Urgoiti aprendió de su padre una fuerte capacidad de liderazgo y un 
conocimiento de la actividad empresarial que resultaron determinantes en su trayectoria 
como Director General de Unión Radio. Su visión sistémica del naciente negocio 
radiofónico le permitió imponer con rapidez el proyecto de Unión Radio sobre el resto de 
las iniciativas empresariales en torno al origen de la radiodifusión. Ricardo Urgoiti percibió 
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que la comunicación radiofónica no era solo una magnífica invención técnica, con gran 
capacidad de generar progresos culturales y educativos para la sociedad; entendió toda 
la complejidad de su dimensión mercantil, con la convicción de que se constituiría en una 
gran industria de la comunicación y del entretenimiento. Este enfoque le diferenció de la 
mayoría de los pioneros y aspirantes a empresarios de la época.  
 
Una de sus primeras medidas fue la creación de la Revista ONDAS, que era una 
publicación especializada de frecuencia semanal sobre lo que entonces se conocía como 
radiotelefonía. Apareció el 16 de junio de 1925, víspera de la inauguración oficial  de 
Unión Radio como el órgano oficial de la emisora. Tres años más tarde, a partir del 17 de 
junio de 1928, también lo será de otra de las iniciativas novedosas de Urgoiti, la Unión de 
Radioyentes, la asociación que constituyó la propia emisora con el propósito de fidelizar 
a su audiencia y de la que la revista ONDAS ofrecerá información.  
 

Igualmente novedoso por aquel entonces fue la creación del Servicio Radio para Todos 
(SRT), por el que se ofrecía la venta, al contado o a plazos, e incluso el alquiler de 
radiorreceptores al público en general, y en condiciones ventajosas para los miembros de 
la Unión de Radioyentes. 
 

Esta actividad de marketing fue impulsada por los miembros del Consejo, todos ellos 
representantes de fabricantes o comercializadores de receptores. Además, resultaba 
beneficiosa al proporcionar la extensión de la audiencia de la emisora, lo cual a su vez 
favorecía la contratación de la publicidad. 
 

Un mecanismo de marketing semejante es el que utilizan en la actualidad los operadores 
de telefonía móvil al ofrecer la venta de terminales, vinculándolo a la permanencia de sus 
contratos de servicios. 
 

Entre 1925 y 1930 Ricardo Urgoiti realizó una labor muy intensa en el desarrollo de Unión 
Radio comprando (adquirió doce de las veinticinco licencias de emisoras  concedidas en 
los cinco años siguientes a la entrada en vigor del Reglamento), realizando fusiones y 
absorbiendo emisoras (incluso para cerrarlas), centralizando así la distribución de 
emisoras por zonas, de modo que al inicio de la guerra civil era la única gran cadena de 
emisoras española, sin competencia alguna en el sector radiofónico.   

 
El Director General de Unión Radio trabajó con dos estrategias alternativas con el fin de 
conseguir el monopolio: la primera vía consistente en lograr que, a través de diferentes 
influencias políticas y empresariales, el Régimen de Primo de Rivera les concediese el 
consorcio de la radiodifusión, aplicando para ello la disposición adicional prevista en el 
Reglamento. Esta pretensión fracasó ante la falta de voluntad del Directorio de adoptar un 
posicionamiento en favor de un régimen exclusivista, y por la gran inestabilidad política 
del país durante la última fase de la Dictadura y la II República. Quizás teniendo en cuenta 
estos intereses, Urgoiti luchó por mantener la empresa radiofónica al margen de la política 
a lo largo de todo el periodo del dictador Primo de Rivera, de manera que hasta el siete 
de octubre de 1930 no programó la emisora un diario hablado (“La Palabra”). 

 
La segunda alternativa se fundamentaba en una reorganización del mercado radiofónico 
español a partir del potencial económico de Unión Radio. Para ello se aprovechó una 
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modificación del Reglamento, de 15 de abril de 1926, que permitía la compraventa de 
frecuencias, no contemplada en el texto inicial del Reglamento. Incluso antes de la 
aprobación de esa Real Orden, desde febrero de 1925, Unión Radio ya contaba con un 
plan de expansión empresarial que Urgoiti ejecutó de forma muy precisa. Unión Radio 
optó por ejecutar procesos de absorción de todas aquellas estaciones que pudiesen 
representar una dificultad para su plan radiodifusor.  

 
Al final de la década de los veinte Unión Radio logró el control de la práctica totalidad de 
las emisoras activas del país. Con la excepción notable de Ràdio Associació de Catalunya 
(RAC), que se convirtió en su competidora más dura en Cataluña en tiempos de la 
República, Radio España de Madrid y Radio Asturias. Así pasó con Radio Castilla, Radio 
Ibérica, Radio Madrileña, Radio Club Sevillano, Radio Barcelona (la histórica estación 
catalana pasó a estar bajo el control definitivo de Unión Radio, tras meses de 
negociaciones, en noviembre de 1926), Radio Catalana, Radio Asturias o Radio San 
Sebastián, entre otras, fueron cayendo poco a poco en la densa red tejida por la empresa 
de Urgoiti para provocar una concentración del mercado.   
 
Radio Castilla que fue creada por el pionero de la radiodifusión española Antonio 
Castilla en octubre de 1924, y que tardaría un año en emitir de forma regular, en octubre 
de 1925, tendría una vida efímera ya que fue adquirida por Unión Radio el 1 de mayo de 
1926 y desmantelada en abril de 1927. La venta de Radio Castilla llevaría a su propietario 
a ser el máximo accionista de Unión Radio, ya que el pago se hizo en acciones y bonos. 
Sin embargo, el papel de Castilla en Unión Radio no se correspondió nunca con esa 
realidad, debido a que los títulos recibidos estaban exentos de representación en los 
órganos de gobierno de la cadena, es decir Antonio Castilla era una figura simbólica sin 
poder de decisión. 
 
Además, se inició la práctica de emitir en cadena con otras emisoras. En 1927 Unión Radio 
Madrid (EAJ-7), Radio Bilbao (EAJ-9), Radio Sevilla (EAJ-5), Radio Salamanca (EAJ -22) 
y Radio Barcelona (EAJ-1) comenzaban a emitir conjuntamente. 

 
La visión del negocio radiofónico de Urgoiti era global, en contraste con la mayor parte de 
los pioneros de las otras emisoras que concibieron sus proyectos excesivamente 
apegados a lo local.  

 
Urgoiti optó por la profesionalización, dotó a sus emisoras de una estructura programática, 
técnica y comercial, Entendió la importancia de la publicidad como la vía principal de 
ingresos de las emisoras y consiguió alinear los intereses de oyentes, comerciantes e 
industriales en torno a unas emisiones de calidad. Desplegó una eficaz labor de 
comunicación en defensa de su empresa, constantemente cuestionada en los primeros 
tiempos de su actividad, utilizando todos aquellos medios de información a su alcance. 
Urgoti contó con el apoyo casi incondicional y la confianza de los accionistas de Unión 
Radio durante los doce años que estuvo al frente de la emisora. Se rodeó de un excelente 
equipo de profesionales en todos los departamentos de la empresa, ingenieros todos ellos. 
Virgilio Oñate, Ruiz Golluri y Sánchez Cordovés, fueron tres de sus colaboradores más 
estrechos.  
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Virgilio Oñate, el ingeniero ayudante, sería un hombre clave años más tarde. Se había 
responsabilizado del montaje de la emisora Radio Barcelona. Pronto simultaneará las 
labores técnicas con las de administración y gestión, sin abandonar Standard Eléctrica. El 
1 de noviembre de 1928 es designado Vocal del Consejo de Administración de Unión 
Radio en representación de ITT y en 1930 accede a la Secretaría General de dicho 
Consejo. Durante la Guerra Civil española sustituyó temporalmente a Ricardo Urgoiti en 
la Dirección General mientras duró el exilio de éste en Buenos Aires, gestionó la 
reconversión de la compañía tras la Guerra Civil en la Cadena SER y la dirigió desde su 
constitución con la nueva marca en 1940 hasta su jubilación el 23 de enero de 1962. 
Incluso durante los dos años que transcurrieron hasta su fallecimiento, mantuvo el cargo 
de Vicepresidente de la cadena. Lo veremos en detalle cuando sigamos leyendo. 

 

Veamos, también, el caso particularmente interesante de Radio Sevilla. Urgoiti liquidó la 
competencia existente entre Radio Club Sevillano (EAJ-5) y Radio Sevilla (EAJ-17) 
comprando ambas en 1926, cerrando la segunda emisora un año más tarde e integrando 
parte de su personal en la primera, que a partir de ese momento pasó a denominarse 
Radio Sevilla (EAJ-5) y a ser dirigida por el propietario original de la primera de ellas, 
Eugenio Fontán de la Orden, Ingeniero Militar, como delegado único de Unión Radio en 
Sevilla, cargo para el que fue designado en octubre de 1927. La integración de Radio 
Sevilla dentro de Unión Radio se tradujo en una importante renovación tanto de sus 
equipos e instalaciones como de su programación. Para cuestiones técnicas contaban 
Urgoiti y Fontán de la Orden con Joaquín Ruiz Golluri, el ingeniero jefe de Unión Radio, 
un andaluz instalado en Barcelona, que estaba considerado como uno de los primeros y 
más prácticos expertos en estas materias de emisión y transmisión de radio y con la 
asistencia de otros técnicos como Joaquín Sánchez Cordovés (Ingeniero de 
Telecomunicación. Promoción IV, asociado AEIT n.º 17) y también con Manuel García 
Ballesta que había sido uno de los iniciadores de la radio en Sevilla (la escindida EAJ-17) 
y siguió trabajando con Fontán en la refundida emisora (EAJ-5) a la salida de Fontán de 
la Orden del Ejército. 

 
El ascenso de Virgilio Oñate 

 

El Secretario General, González Bueno presentó su renuncia en 1930 cuando estaba a 
punto de convocarse el concurso de concesión del Servicio de Radiodifusión Nacional 
para salvar su incompatibilidad, dado que comunicó la intención de la Radio Corporation 
–su empresa– y de TELMAR, la antigua Compañía Nacional de Telegrafía Sin Hilos y 
concesionaria de las patentes de Marconi, de optar por su cuenta a la licitación. Se aceptó 
la renuncia de González Bueno y se nombró secretario general al ingeniero Virgilio 
Oñate, que había entrado en el consejo el 1 de noviembre de 1928 en sustitución del 
también ingeniero Francisco Villaverde Zubeldía. 

 
Oñate, a partir de ese momento sería el hombre que durante muchos años llevó las 
riendas de la empresa: sustituyó temporalmente a Ricardo Urgoiti mientras duró el exilio 
de éste en Buenos Aires, gestionó la reconversión de la compañía tras la Guerra Civil y 
dirigió la SER hasta su jubilación en 1962. 
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Unión Radio había aspirado al monopolio de la radiodifusión en España, desde el primer 
momento, Unión Radio es apreciada ya por la masa cada vez mayor de radioyentes y 
consolidada gracias a accionistas de prestigio internacional como la ITT o la RCA, 

 
Como en ocasiones anteriores Unión Radio se presentó al Concurso que convocó, esta 
vez el gobierno de la República para la concesión de la Red Estatal de Radiodifusión, 
teniendo en mente siempre la idea de ganarlo o de conseguir la cancelación del concurso. 
 
El Presidente del Gobierno, Manuel Azaña, temió adjudicar el concurso al conocer que 
Manuel Hernández Alcalde, hijo del entonces Director General de Telégrafos Manuel 
Hernández Barroso, se sentaba en el Consejo de Unión Radio como representante de 
AEG. En sus memorias recuerda Azaña que en el mismo consejo de ministros del 14 de 
junio de 1932 decidió aplazar el concurso y forzó a Hernández Barroso a dimitir, para evitar 
las acusaciones de trato de favor.  

 

Así pues, durante la República se mantuvo como la radio de referencia en España, aunque 
nunca dio dividendos a sus accionistas, que confiaban sin embargo en llegar a su principal 
objetivo: conseguir el Servicio Nacional de Radiodifusión. Pues bien, ni la Dictadura de 
Primo de Rivera ni la II República se decidieron a definir la ordenación del potente medio 
en que se había convertido la radio, y ambos regímenes se tuvieron que limitar a ejercer 
su control a través de la las competencias que conservaba la Dirección General de 
Telégrafos, que vigilaba no sólo los aspectos técnicos sino también los contenidos. En un 
delicado equilibrio entre el ojo vigilante de la autoridad y la efervescencia creativa de sus 
programadores, Unión Radio se convirtió, de facto, en la voz de la II República como leal 
colaboradora de sus gobiernos legítimos y, posteriormente, en altavoz forzado desde una 
de las trincheras contendiente.  
 

La ingeniería de Telecomunicación en la programación de Unión Radio 

 
La significativa participación de los ingenieros de telecomunicación en esta primera etapa 
de la radio en España no se limitó exclusivamente a su trabajo técnico o de gestión que 
hemos señalado anteriormente, sino que también se hizo patente su presencia corporativa 
en la programación de Unión Radio para divulgar la tecnología de la radiocomunicación. 
Veamos un par de testimonios ilustrativos de ello. 
 
En el mismo año 1932 de su creación, la AEIT organizó un Ciclo de Conferencias sobre 
temas de divulgación Radiotécnica, pronunciadas ante el micrófono de Unión Radio 
por Ingenieros de Telecomunicación miembros de la misma, que posteriormente fueron 
editadas por la propia asociación, lo cual nos permite hoy en día corroborar dicha 
colaboración. Así concluía nuestro primer presidente su intervención en una de ellas:  
 

“Cumpliendo gustoso el encargo recibido de la Asociación de Ingenieros de 
Telecomunicación, y como presidente de la misma, agradecer a cuantos técnicos y 
aficionados se han dirigido a nosotros, la benevolencia con que juzgan los esfuerzos que 
realiza la referida Asociación, en favor de los progresos de la técnica española y la 
generosidad bien estimable con que además se valora por los que me escuchan este ciclo 
de divulgación radiotécnica. 
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Todos cuantos elogios hemos recibido, es deber nuestro, la Asociación los condensa 
íntegros en Unión Radio, empresa que, apartándose las más de las veces de otro orden 
de intereses, viene actuando con marcada voluntad digna de toda alabanza, guiada al solo 
fin de difundir la cultura española, impulsada por estímulos y servicios notables y 
relevantes. 
 
A todos los radioyentes, sin olvidar a cuantos me dispensan la bondad de escucharme 
también por la emisora de Radio Barcelona, envío un efusivo saludo, completamente 
eléctrico, forzando con estas palabras la producción de ondas, que lleven notas muy 
singulares, que a todos nos envuelvan y que simbolizan el lazo inmaterial e invisible de 
máxima verdad y de más plena eficacia para la unión franca de todos los hombres.” 
(Extracto de la conferencia pronunciada el 28 de mayo de 1932 ante el micrófono de Unión 
Radio-Madrid por Emilio Novoa González, Ingeniero de Telecomunicación y Abogado. 
Presidente de la AEIT). 
 
Otro ejemplo muy reseñable es la labor de divulgación llevada a cabo en Cataluña por el 
ingeniero de Telecomunicación madrileño Joaquín Sánchez Cordovés (Promoción IV, 
asociado AEIT n.o 17). Director de Radio Barcelona tras la integración de esta emisora en 
Unión Radio hasta el momento de su incautación en la Guerra Civil, compaginando las 
tareas técnicas con las de programación y gestión, reforzó su equipo con otro Ingeniero 
de Telecomunicación como subdirector (Julián del Pozo, Promoción VI), creó un 
laboratorio de experimentación en Radio y Televisión y en la programación de la radio 
incorporó un programa de divulgación de Telecomunicaciones que presentaba él mismo, 
expresándose en un correcto catalán, como atestiguan las grabaciones de pizarra que se 
conservan con su voz en los archivos digitalizados de la Biblioteca de Catalunya. 

 
Unión Radio. La Radio “oficial” de la República  

 

Cuando se instauró la República en 1931, solo había siete emisoras en funcionamiento, 
con concesiones por 10 años que caducaban entre 1934 y 1935. Unión Radio era la 
única que emitía en cadena a través de sus cinco emisoras y era también la que 
tenía mayor audiencia.  Cuatro correspondían a Unión Radio (EAJ-1 Barcelona, EAJ-5 
Sevilla, EAJ-7 Madrid, EAJ-8 San Sebastián), mientras que las otras tres eran Radio 
España de Madrid (EAJ-2), Radio Associació de Catalunya en Barcelona (EAJ-15) y Radio 
Asturias de Oviedo (EAJ-19). Además, desde el 10 de septiembre de 1931 emitía en 
Valencia una emisora, propiedad de la DGTel, pero operada también por Unión Radio por 
convenio.  

 
La importancia de Unión Radio como medio de comunicación durante la República se 
puede constatar comprobando que las principales proclamas se hicieron con su soporte, 
La proclamación de la república en la Puerta del Sol de Madrid se hizo ante un micrófono 
de Unión Radio. El 23 de agosto de 1931, Unión Radio Madrid y Radio Barcelona 
transmitían conjuntamente la entrega por Francesc Macià al Presidente de la República 
Niceto Alcalá Zamora del primer Estatuto de Autonomía de Cataluña.  
 
Desde la difusión por Unión Radio del discurso de investidura del Presidente provisional 
de la República en abril de 1931, esta cadena fue estrechando la relación con el Gobierno 
estableciendo un contacto directo con el Ministerio de la Gobernación y las Cortes 
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constituyentes, de tal manera que consiguió difundir en exclusiva plenos y actos 
oficiales, incorporando al propio Azaña a sus emisiones cotidianas. Con la ampliación de 
la cobertura territorial de la radio en estos años Unión Radio consiguió más poder 
llegándose a configurar como la “radio oficial” del régimen republicano, que encontró 
en el medio radiofónico el mejor instrumento de contacto -político, sobre todo- con los 
ciudadanos y descubrió en él su potencialidad propagandística, ya probada en Europa, 
especialmente en los regímenes fascistas alemán e italiano. 
 
Unión Radio ejerció su labor como medio hegemónico sin que necesariamente se 
mostrase como soporte ideológico de ninguno de los partidos de la República, tal como 
reflejan las palabras de Manuel Rodríguez Cano, que es en 1934 un joven ingeniero, 
radioaficionado, recién incorporado al equipo técnico de Unión Radio, que puso en marcha 
y fue el primer director de Radio Galicia en Santiago de Compostela, y que sería muchos 
años Director de Programas de la SER. Afirma no recordar que la emisora tuviera una 
simpatía militante hacia la República durante esos años. “Ricardo María de Urgoiti era un 
hombre, no vamos a decir muy de izquierdas, pero era un hombre muy progresista, era 
un hombre muy liberal, que estaba ligado con todos los intelectuales españoles, por lo 
tanto, la orientación tenía que ser esa. La radio estaba abierta a todo, y la prueba de que 
estaba abierta a todo es que hasta se transmitieron discursos de José Antonio Primo de 
Rivera (pagados, con publicidad pagada), pero al mismo tiempo la radio estaba abierta a 
todo...”. 
 
Dejando claro su no alineamiento con los postulados de la República, nada más empezar 
la Guerra Civil, se pondrá de manifiesto, la simpatía de los miembros del Consejo con el 
bando sublevado, tal como veremos más adelante. 
 

 Guerra Civil  
 

La ITT/Urquijo con Estanislao de Urquijo y Ussía de presidente de la CTNE y Ruiz Senén, 
representante de su banco en Unión Radio, tuvieron que ver como perdían el control de 
sus empresas y prestaban servicio telefónico y radiofónico a Franco y a la República al 
mismo tiempo. 
 
Cuando llega el alzamiento golpista de los militares, desde el Norte de África, que triunfa 
en algunas de las provincias españolas se utiliza la radio como decisivo instrumento de 
propaganda desde el primer momento del levantamiento: Franco radia su Bando de 
Guerra desde la estación Radio Club de Tenerife a las siete de la mañana, ocho hora 
peninsular, del mismo 18 de julio escuchándose en Madrid con nitidez, y el Gobierno de 
la República replica media hora más tarde a través de Unión Radio con una nota oficial. 
 
La incautación de Unión Radio 

 
A partir del 18 de julio de 1936 Unión Radio perdió la dirección y el control de su red, que 
fue incautada por los contendientes de ambos bandos y además quedó desgajada en dos 
redes de emisoras: Madrid, Barcelona y Valencia en zona republicana; Sevilla, San 
Sebastián y Santiago en zona sublevada. En la primera zona, los comités obreros de 
Unión Radio Madrid y Radio Valencia asumieron la dirección y la Generalitat incautó Radio 
Barcelona; en la segunda, Radio San Sebastián fue desmantelada y montada en 
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camiones para recorrer el frente, inicialmente con propaganda requeté, y luego falangista. 
Radio Sevilla fue la única emisora que siguió regida por su dirección local, afecta a los 
sublevados. A diferencia de lo ocurrido en Madrid, «las emisiones de la cadena, dirigidas 
por Antonio Fontán de la Orden, con la dirección técnica del ingeniero Fernando Machado 
Cayuso (Ingeniero del Centro Telegráfico provincial de Sevilla. Promoción IX, Asociado 
n.º 32) y la locución del actor sevillano Julio Estevarena González, constituyeron la 
vanguardia principal de la propaganda golpista». 
  

Unión Radio Madrid en la Guerra Civil 
 
Unión Radio Madrid permaneció fiel al Gobierno legítimo de la República. El mismo día 18 
de julio fue incautada por el Gobierno, la gestión pasó a un comité de trabajadores y su 
sede fue trasladada temporalmente de la Gran Vía para evitar los ataques de las fuerzas 
rebeldes. La emisora, convertida en órgano de propaganda de uno de los bandos 
beligerantes, fue el vehículo que trasladó a los ciudadanos españoles el histórico discurso 
de Dolores Ibárruri, donde pronunció el legendario “No pasarán”. La situación se mantuvo 
hasta el 28 de marzo de 1939, en que la emisora fue tomada por las tropas franquistas y 
horas después las ondas de Unión Radio conectaban con la programación única 
transmitida por Radio Nacional de España. 

 
La empresa en Madrid desde 24 de agosto de 1936 queda en manos del Comité Obrero 
que luego se transforma en lo que se autodenominó un Comité de Control que absorbe 
todas las funciones y responsabilidades de la Empresa 

 
Carlos Castillo García Negrete, abogado de la empresa y miembro del PCE, es elegido 
presidente de la Asamblea General de Personal de Unión Radio el 26 de agosto de 1936, 
que en principio ratifica a su “amigo” Ricardo Urgoiti en su posición de Director y en su 
momento, sabiendo del peligro que corre su vida, le facilitará y acompañará en su huida 
el 1 de Febrero de 1937. Antes de su exilio Urgoiti designa como Director General 
provisional al ingeniero Virgilio Oñate, que si en el momento de la fundación de la emisora 
fue uno de los responsables del área técnica, era ya Secretario General de la Empresa. 
No obstante Oñate, también concluirá la contienda en la zona sublevada, en San 
Sebastián, en la sede donostiarra del Banco Urquijo, desde donde tratará de reorganizar 
el Consejo y recuperar el control de las emisoras. 

 

El 3 de octubre de 1937 el Comité de Control Obrero reorganizará la emisora de Madrid 
en tres áreas: Programación, Técnica y Administración: 
– Programación, dirigida por el notable músico Salvador Bacarisse y comprenderá las 
Secciones Artística, Literaria, Emisiones, La Palabra y Redacción de la revista Ondas. 
– Técnica, con Francisco Martínez González al frente, Ingeniero de Telecomunicación 
(Promoción V, asociado a la AEIT nº21. Ingeniero de Telégrafos de la Región Noroeste), 
estará integrada exclusivamente por los servicios técnicos. 
–  Administración, dirigida por Juan Ortigosa Madueño, llevará Contabilidad General, 
Administración, Contabilidad, Servicio de Radio para Todos, Administración de Ondas, 
Ventas, laboratorio, Almacén, Reclamaciones, Oyentes, Caja Cobranzas y personal 
Subalterno. 
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La Guerra en las ondas 

 
En paralelo a la guerra en las trincheras se inició una guerra en las ondas, con 
interferencias intencionadas de emisoras clandestinas. Desde 1937 hay constancia de que 
se intentó boicotear la emisión de Unión Radio. Se propusieron diversos sistemas para 
combatirlo: el cambio de frecuencia de Unión Radio, la utilización de otro emisor que 
interfiriera con la invasora–pero provocaría interferencias a la propia Unión Radio–, 
prolongar la emisión –pero fatigaría el material y al personal–. Finalmente se decidió 
instalar una emisora de onda corta de 200 watios que comenzó a funcionar en diciembre 
de 1937 y en la que se replicaba la programación de 8 a 9 de la mañana, de 14 a 15:15 y 
de 21:59 hasta el Himno de Riego, con que concluía la emisión tras el parte de guerra. 
Para evitar que la estación franquista aprovechara los momentos de silencio de Unión 
Radio para colarse por su antena, 
   

Por otra parte, hay que destacar, hacia el final de la guerra, a partir de septiembre de 1938, 
las actuaciones “quintacolumnistas” aparecidas dentro de la propia Unión Radio, en la que 
actuaron trabajadores de la emisora que apoyaron desde dentro el avance de las tropas 
de Franco. El profesor Faus coloca en el centro de estas operaciones a Antonio González 
Calderón, que junto al falangista Jacinto Miquelarena se entrevista con el más cercano 
asesor de Franco, su cuñado Ramón Serrano Súñer, para establecer un sistema de 
comunicación que permita enviar noticias de forma rápida desde la zona republicana hasta 
el mando rebelde. 

 

Calderón y sus compañeros de Unión Radio los ingenieros Jesús Martín Córdoba y 
Manuel Rodríguez Cano –Faus cita también a Arturo Kindel– montan la emisora 
clandestina, que difunde a la llamada “zona nacional” los mensajes que proporciona el 
entonces capitán Manuel Gutiérrez Mellado.  

 
El 28 de marzo de 1939, con la caída de Madrid, la emisora fue tomada por las tropas 
franquistas y horas después las ondas de Unión Radio conectaban con la programación 
única transmitida por Radio Nacional de España. Además, en ese primer momento todas 
las emisoras de Unión Radio cambian su denominación añadiendo el apelativo “nacional”, 
así Unión Radio Madrid pasa a ser Radio Nacional de Madrid, Radio Barcelona, será Radio 
Nacional de Barcelona... perdiendo su identidad en favor de la única emisora realmente 
de Radio Nacional, la que emitía desde Salamanca con el potente emisor facilitado por 
Hitler durante la Guerra.  
 

Concluida la guerra, la emisora oficial de RNE emite su programación desde los estudios 
incautados de Unión Radio Madrid, de la que usan sus instalaciones y sus técnicos. En 
esta primera etapa posbélica Radio Nacional apenas tiene infraestructura de difusión por 
lo que recurre a las estaciones de las emisoras de Falange (de escasa potencia, emitían 
con el indicativo FET), que transmiten todos sus programas, o a las privadas, que 
transmiten obligatoriamente sus emisiones informativas. 
 
RNE en Madrid consistía únicamente en un estudio de radio en la calle de Martínez de la 
Rosa, núm. 1 (el edificio que había ocupado Unión Radio tras su marcha de la Gran Vía 
a principios de la guerra civil) que producía programas informativos y Diarios Hablados, 
pero que no emitía, pues carecía de de emisora. RNE en Madrid era únicamente una 
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productora cuyos programas solo podían ser escuchados a través de las emisoras 
privadas o las de la Falange, en su mayoría emisoras locales de muy poca potencia o 
emisoras de onda corta que conectaban telefónicamente con el estudio de la calle de 
Martínez de la Rosa. En el primer semestre de 1942 RNE es básicamente una “marca” y 
un estudio de producción con una pequeña plantilla de periodistas y locutores en Madrid 
que si son escuchados en buena parte de España es gracias a las antenas de las seis 
emisoras de la Cadena SER que funcionan en la onda media con una relativa buena 
potencia. Hasta la inauguración de la potente emisora de Arganda en 1944, la cobertura 
de Madrid se inicia con la instalación de una pequeña emisora que permite a RNE 
transmitir en frecuencia propia distinta de la de Unión Radio que compartía hasta 
entonces.  

 
 El Consejo de Unión Radio durante la Guerra Civil 
 

La propiedad de la que ha sido todo este tiempo la “radio oficial” de la República, 
representada en los miembros de su Consejo se alineó claramente con los sublevados. 
Pese a que el Director de la Cadena, Ricardo Urgoiti, mantuvo una posición ambigua y 
conciliadora que le permitió mantenerse al frente de la misma al inicio del conflicto, e 
incluso recibir el ofrecimiento del propio Azaña de hacerse cargo de la coordinación del 
Servicio de Radiodifusión de la República, la situación bélica provocó la diáspora total 
del Consejo de Administración: los miembros extranjeros se refugiaron en sus países de 
origen, otros se alistaron, fueron detenidos o asesinados y como hemos visto, el propio 
director, Ricardo Urgoiti, se vio obligado a salir finalmente de España al temer por su vida.  
 

Esta era la situación de las personas que componían el Consejo de Unión Radio durante 
la Guerra Civil:  
 

- Combatientes en el bando Nacional: 
Valentín Ruiz-Senén, Presidente, pertenece al servicio directo del general  Gómez-
Jordana en la Junta Técnica del Estado, el gobierno provisional 
Pablo López Dóriga 

Manuel Ballesteros Morales 

- Huidos a Francia: 
 Francisco Brandón Uslé 

 Santiago Gommes 

 Raymond Braillard 

 Augusto Hubert 
       Ricardo Urgoiti, el Director General, ante el temor de que su vida peligra en Madrid. 
- Colaboradores en el bando Nacional: 
 Rodolfo Weydmann 

 Waldemar Herold 

- Detenidos en zona Republicana: 
 Manuel Gutiérrez Cortines 

 Delfín Delgado 

 Enrique de Satrústegui, 
 Manuel Hernández Alcalde 

 Antonio Mas Blay  
 Agustín Barbón 



 

37 

- Asesinado: 
 Luis Sánchez Cuervo 

- Fallecidos por causas naturales: 
 Hugo Heusch   
 Sabino Ucelayeta 

- Director General provisional: 
 Virgilio Oñate Sánchez, en sustitución de Ricardo Urgoiti, exiliado fuera de   
 España ante el temor de que su vida peligra en Madrid. 
 

Pese a la situación, durante la contienda se celebraron tres reuniones del consejo tal 
como reflejan las actas de las mismas. Las tres se celebraron en San Sebastián, zona 
nacional, en la sede del Banco Urquijo en dicha ciudad, El Presidente del Consejo, 
Valentín Ruiz-Senén, como hemos dicho pertenece al servicio directo del general Gómez-
Jordana en la Junta Técnica del Estado, el gobierno provisional que ha creado Franco.  Y 
el 11 de enero de 1938 no asistirá a la primera reunión.  
 

Pero sí estará el ingeniero  Virgilio Oñate Sánchez, que en 1930 ha asumido la Secretaría 
General del Consejo y que en esa primera Junta será designado para sustituir 
provisionalmente a Ricardo Urgoiti. Solo acuden cinco consejeros a esta reunión: 
Francisco Brandón Uslé, Manuel Ballesteros Morales, Pedro González Bueno 
(reincorporado al consejo tras el fracaso del concurso por el que había presentado su 
dimisión), Pablo López Dóriga y Virgilio Oñate Sánchez. Con esa exigua representación, 
solo pudieron darse por enterados de la desaparición legal de la sociedad.  
 

Comenzó entonces un proceso largo y lleno de trabas oficiales para reivindicar la 
existencia de Unión Radio ante el gobierno de Burgos. El 14 de abril de 1938 reconoció 
éste la existencia oficial de la sociedad, que comenzó a cumplir sus obligaciones fiscales 
con el nuevo régimen, pero finalizada la guerra no se devolvieron los bienes ni se permitió 
la explotación de las instalaciones y emisoras; por el contrario, se produjo una incautación 
que se prolongaría en tiempos de paz. 
 
Dos meses después, el 6 de junio de 1938, se produce una segunda reunión del Consejo, 
con una representación asimismo exigua, pero con la presencia del presidente Valentín 
Ruiz-Senén (asistieron el presidente Valentín Ruiz-Senén, Manuel Ballesteros Morales, 
Pablo López Dóriga, Sabino Ucelayeta y Virgilio Oñate, como Secretario). Hay un asunto 
crucial: qué hacer con Ricardo Urgoiti. En el ánimo de todos está, tras leerlo, que Urgoiti 
ha actuado con “absoluta lealtad y adhesión al Glorioso Movimiento Nacional salvador de 
nuestra España en ayuda del cual hizo, durante su estancia en Madrid, cuanto pudo”. 
Aunque los consejeros están de acuerdo en “la reposición total del Sr. Urgoiti como 
director general de nuestra sociedad”. Sin embargo, Urgoiti ha respondido desde París 
con una carta, en la que agradece el apoyo, pero comunica su decisión de irse a Argentina 
con su familia.  
 
La tercera y última convocatoria del Consejo tiene lugar el 22 de agosto de 1938. En el 
mismo lugar, la sede donostiarra del Banco Urquijo. Asisten el presidente, Valentín Ruiz 
Senén, y el director general provisional, Virgilio Oñate, y solo tres consejeros: Ballesteros, 
Brandón y López Dóriga.  
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El Consejo al concluir la Guerra 

 

La siguiente cita de los consejeros tendrá una fecha muy significativa: 2 de abril de 1939, 
un día después de la declaración del final de la guerra. Es momento de hacer balance de 
pérdidas humanas y económicas, de reunificar las emisoras que estuvieron en los bandos 
enfrentados, de encarar el incierto futuro. En abril de 1939 empieza a colaborar en calidad 
de Asesor Jurídico Emilio Novoa González, también Ingeniero de Telecomunicación 
(promoción I. Asociado AEIT n.º 6), ilustre ingeniero, quizás el más conocido de la 
profesión y también abogado, político ocasional, colega y buen amigo de Oñate. 
 
A finales de mayo de 1939, una comisión de Unión Radio acude a Burgos para plantear al 
Gobierno el caso de la empresa, solicitando:  
 

- La restitución de las emisoras incautadas e incluso algunas de ellas trasladadas a otro 
lugar en el frente de guerra. 
 

- La reposición del normal funcionamiento de la Sociedad, con el compromiso del 
cumplimiento de sus obligaciones administrativas y fiscales. 
 

-  La reposición de la identidad original de las emisoras, perdiendo el obligado apelativo 
de “nacional”. 
 

-  La autorización de la vuelta al trabajo de todo el personal. 
 

Fueron atendidos por Antonio Tovar, jefe del Departamento de Radio del Servicio 
Nacional de Propaganda, y por el subsecretario del Ministerio de la Gobernación, que 
elevaron las solicitudes al ministro Serrano Suñer.  
 
Las negociaciones desarrolladas al más alto nivel trajeron como resultado los siguientes 
acuerdos/ obligaciones: 
 

- Cambio de denominación de la Sociedad. El nombre Unión Radio conservaba 
demasiadas resonancias con la emisora de la República. 
 

-  Cadena de emisoras de titularidad española. Implicará el traspaso de la propiedad y de 
la representación en el Consejo a ciudadanos españoles, que obviamente contaran con el 
visto bueno del Gobierno. Esta obligación se impuso igualmente en CTNE. 
 

- Constitución de un Consejo con representación paritaria de representantes de los 
propietarios y del Gobierno (Departamento de Propaganda). 
 

- En la programación (obviamente sujeta a censura), tanto ex ante y post, que alcanza a 
todos los contenidos (inclusive los religiosos, deportivos, taurinos, musicales...), no se 
emitirán informativos ni propaganda propia. La información (“el parte”) será emitida 
obligatoriamente en conexión con RNE. 
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- Las emisoras podrán volver a su denominación original, quedando el apelativo” nacional” 
solo para las que realmente formen parte de RNE. Con la excepción de la emisora 
cabecera de la cadena que se denominaba Unión Radio Madrid, que quedará como Radio 
Madrid, perdiendo todo vestigio que recordase a la emisora de la época anterior.  
 

-  El personal sólo se podrá reintegrar al servicio después de pasar por un proceso de 
depuración, que empezará por el Director General y los Directores de las emisoras 
prosiguiendo hasta todo el resto del personal. Cumpliendo así las previsiones del Decreto 
de 27 de febrero de 1939 sobre Depuración de funcionarios de Corporaciones y empresas 
concesionarios de Servicios Públicos. 
 

En relación con este último punto, poco después el Ministerio de la Gobernación envía la 
siguiente orden: Se procederá por ese Consejo de Administración juntamente con el juez 
instructor, cuyo nombramiento deben recabar de la auditoria de Guerra correspondiente, 
a la depuración del personal que prestaba o presta sus servicios en las emisoras 
propiedad de esa empresa (…) Como representante del Estado que se agregará a ese 
Consejo de Administración ha sido designado por el Excmo. Sr. Ministro de este 
Departamento don Luis Cáceres García [Promoción VI, Asociado AEIT n.º 23 y 
Presidente de la misma de 1943 a 1947], Ingeniero y secretario de la sección Técnica de 
este ministerio para las emisoras de Madrid; don Manuel Rico Enrich [Promoción XIII, 
Asociado AEIT n.º 45], ingeniero y Delegado de la Sección Técnica en Barcelona para las 
emisoras en dicha capital y los Jefes Provinciales de Propaganda para las emisoras de 
San Sebastián y Valencia. 
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4. La Sociedad Española de Radiodifusión 

 

Etapa Oñate (1939-1962) 
 
El futuro de la empresa pasará por que se modifique el nombre de la sociedad y que en el 
Consejo de Administración se elimine a todo elemento extranjero, asignando la mitad de 
los consejeros a la empresa y reservándose para las autoridades del Movimiento y del 
Gobierno la otra mitad de los consejeros 

 

Se inauguraba con ello un tándem de poder compartido entre las autoridades del 
movimiento y las familias adictas al régimen que a modo de saga heredaban la confianza 
de las empresas americanas del inicio de URSA (en particular de ITT) y del grupo 
financiero Urquijo, que deposita progresivamente su confianza en los Garrigues. Al frente 
del equipo se pone a Virgilio Oñate, el Ingeniero de Telecomunicación que se ha ido 
ganando la confianza de todos ellos. Entraron en la propiedad las familias Garrigues y 
Fontán y tras la jubilación de Ruiz-Senén la Cadena pasó a ser presidida por Antonio 
Garrigues Díaz-Cañabate, con Virgilio Oñate como director general. En 1942, 
completando estas sagas familiares se incorporó como responsable de programación 
Manuel Aznar Acedo, que desempeñó el cargo durante 20 años. 
 
La influencia del Banco Urquijo en esta etapa sigue siendo muy notoria. Con estos 
nombres al frente, contando siempre con la proximidad al gobierno de turno, como en los 
tiempos de Primo de Rivera y de la República, la nueva SER reproduce el esquema 
organizativo inaugurado en la etapa de Unión Radio y que se mantendrá hasta que en 
1985 salga el Banco Urquijo de la propiedad.  
 
Tendrá un presidente propuesto por el Banco y un Director General investido con su apoyo. 
Así a Valentín Ruiz-Senén le sucederá en la presidencia la saga de los Garrigues y a 
Urgoiti en la Dirección ejecutiva de la Cadena le sucederá la saga familiar que compondrán 
los Oñate-Fontán. Contando además con la saga Aznar, también de su órbita, como 
responsables de los contenidos. 
 

Podemos enumerar las tareas más urgentes de Virgilio Oñate en este dilatado periodo de 
más de 20 años al frente de la SER: 
 

- Constituir la nueva Cadena. Nuevos estatutos, Consejo, confianza del Régimen… se 
rodea de personal de confianza (familias). 
 

- Recuperar y poner en funcionamiento las emisoras incautadas. Emitir en cadena. 
Incorporar emisoras (“la Cadena SER a través de su red de emisoras propias y 
asociadas”). 
 

- Recuperar al personal e incorporar los efectivos necesarios. 
 



 

41 

- Superar la férrea censura. Información aséptica. Ausencia de política. Emisión del “parte” 
de RNE. 
 

- Dar a conocer la nueva marca líder de la radio. La radio de entretenimiento para toda la 
familia. 
 

- Garantizar la sostenibilidad económica de la Cadena. Importancia de la financiación por 
publicidad. 
 

En resumen, tratar de ser de nuevo Unión Radio con otro nombre y haciendo olvidar a la 
audiencia que dicho indicativo identificaba a la emisora “oficial” del régimen derrotado.  
 
Nuevo Consejo de Administración 

 

El 4 de julio de 1940 se constituye el nuevo Consejo de Administración: 
 

- En nombre de las autoridades del Movimiento y del Gobierno: 
José María Alfaro Polanco, Subsecretario de Prensa y Propaganda 

Dionisio Ridruejo Jiménez, Director General de Propaganda 

Enrique Giménez Arnau, Director General de Prensa 

Miguel Primo de Rivera y Sainz de Heredia, Jefe Provincial de F.E.T. y de las J.O.N.S. 
Alfonso García Valdecasas, Presidente del Instituto de Estudios Políticos 

Gerardo Salvador Merino,  Delegado Nacional de Sindicatos   
Nemesio Otaño, sacerdote jesuita y Director del Conservatorio de Música y Declamación 

José Rodiles Pascual, Jefe del Departamento de Radiodifusión de la Subsecretaría de 
Prensa y Propaganda y  
Álvaro de Blas Piquer, Secretario de Propaganda y Programas del Departamento de 
Radiodifusión 

 
- En representación de la Empresa: 
Valentín Ruiz Senén, Presidente del Consejo. Sustituido en 1951 por Antonio Garrigues 
y Diaz-Cañabate (1951-1962, 1973-1990) y a su vez es sustituido en su periodo de 
“interregno” por su hijo Joaquín Garrigues Walker  
Delfín Delgado González,  
Agustín Barbón Iglesias,  
Manuel Gutiérrez Cortines,  
Manuel Hernández Alcalde,  
Pablo López Dóriga,  
Enrique de Satrústegui Fernández y  
Virgilio Oñate Sánchez. Secretario-Consejero Delegado, en funciones de Director 
General  
Antonio Fontán de la Orden, Subdirector General 
Ramón Varela Pol, Secretario General   
Manuel Rodríguez Cano, Director  Técnico 

Antonio Garrigues y Diaz-Cañabate, Consejero, posteriormente Presidente (1951-1962, 
1973-1990) 
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Dionisio Ridruejo, es quien propone el nuevo nombre de Unión Radio: se llamará 
Sociedad Española de Radiodifusión. El padre Otaño bendice ese mismo día, en 
privado, las instalaciones reformadas de Gran Vía, ahora Avenida de José Antonio, 32.  
 

Se nombra una Comisión Directiva, constituida por el Presidente, el Vicepresidente, el 
Secretario del Consejo, dos Consejeros de entre los nombrados por los Accionistas y dos 
de entre los designados en el Consejo por los Organismos del Estado  
 
El 8 de agosto de 1940 el Secretario-Consejero Delegado en funciones de Director 
General Virgilio Oñate, con la autorización de dos tercios del Capital social modifica el 
estatuto de la Sociedad inscribiendo la nueva denominación: Sociedad Española de 
Radiodifusión (SER). 
 
La etapa de las sagas familiares en la nueva SER 

 

De los nuevos nombres que aparecen tras la Guerra, destacaremos el de Antonio Fontán 
de la Orden, dando inicio a su saga familiar como copropietarios de la cadena. Antonio 
Fontán de la Orden, ingeniero militar artífice de Radio Sevilla en 1924 fue nombrado 
vicepresidente (Subdirector General como segundo de Virgilio Oñate) de la Cadena SER 
hasta su fallecimiento en 1948, momento en que su hijo Antonio Fontán Pérez asumió este 
cargo. Catorce años más tarde, en 1962, su otro hijo Eugenio Fontán Pérez, Ingeniero 
de Telecomunicación, tras la jubilación de su suegro, Virgilio Oñate Sánchez, fue 
nombrado Director de la Cadena SER. Mantuvo el cargo hasta la entrada del Grupo PRISA 
en el accionariado en 1985. 
 
Fontán de la Orden, que era uno de los mejores interlocutores con la nueva Administración 
del bando vencedor, tenía también buena amistad con Urgoiti, que se remontaba a los 
tiempos en que ambos habían colaborado estrechamente en la implantación de Unión 
Radio en Sevilla. En prueba de la confianza que tenía depositada en Fontán de la Orden, 
Urgoiti decidió cederle la titularidad de sus acciones en Unión Radio por el tiempo en que 
estuviera exiliado. «De acuerdo con Oñate y con una hábil operación jurídica, esas 
acciones, [ya en 1940] de la SER, fueron atribuidas a Fontán». Cuando Urgoiti volvió a 
Madrid, «recibió de Fontán, sin publicidad, y a su nombre personal, esas acciones SER 
que antes habían sido de Unión Radio». 
 
Ramón Varela Pol, el nuevo Secretario General al pasar Virgilio Oñate a la Dirección 
General, es un abogado, nacido en Santiago de Compostela en 1917, que trabajaba en el 
bufete Garrigues y cuya mujer también estaba emparentada con los Oñate.  
 
Junto a Oñate, Fontán de la Orden y Varela Pol; el periodista y diplomático Manuel Aznar 
Zubigaray y el abogado Antonio Garrigues Díaz-Cañabate, como profesionales 
vinculados al Banco Urquijo, completaron el plantel directivo que intervino decisivamente 
en la consolidación de la Cadena SER, conservando así el éxito que tiempo antes había 
ostentado Unión Radio.  
 
A Aznar Zubigaray, a quien el padre de Urgoiti había confiado la dirección del diario El Sol 
con sólo veinticinco años, se debió el nombramiento de su hijo, Manuel Aznar Acedo, 
como jefe de Programas en 1942. El nuevo responsable de programación era “un joven 
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periodista con la única experiencia radiofónica previa de haber participado durante la 
guerra como alférez de la III Compañía de Radiodifusión y Propaganda en los Frentes”, 
pero a partir de esa fecha pasó a convertirse en “la cabeza visible de la transformación de 
la cadena privada en un negocio millonario y en un medio de comunicación de una 
poderosa influencia social”. Era licenciado en Derecho, participó en la guerra civil como 
jefe de Falange, encargado de tareas de radiodifusión y propaganda del Ejército 
sublevado. Estuvo durante veinte años al cargo de la programación de la Cadena SER 
(1942-1962), toda la etapa de Oñate y cesó en el cargo cuando éste se jubiló. Pasó 
entonces a dirigir Radio Nacional de España (1962-1965) y fue Director adjunto de 
Radiodifusión en el Ministerio de Información y Turismo (1964-1967). En 1967 se convirtió 
en el primer director de la Escuela Oficial de Radiodifusión y Televisión, dependiente del 
citado ministerio. 
 
Depuración del personal al término de la guerra civil  
 
El 14 de julio de 1939 asiste ya al Consejo de Administración el ingeniero Luis Cáceres 
García, Delegado del Estado para poner en marcha la depuración del personal, y 
comienzan las declaraciones exculpatorias, los avales y la vergüenza de tener que 
justificar lealtades inquebrantables a cambio de la supervivencia: 141 empleados pasan 
por el tremendo trago. 
 

El Consejo acuerda en 1939 iniciar rápidamente los expedientes de depuración, creando 
una Comisión de Depuración. Empezarán los primeros niveles, los Directores de 
Emisoras, que son los primeros trabajadores en someterse al humillante proceso de 
limpieza ideológica: Bartolomé Moreno Hidalgo, en Madrid; Julián del Pozo Díaz, en 
Barcelona; Enrique Valor Benavent, en Valencia; Manuel Ballesteros Morales, en San 
Sebastián, Actuará como instructor del expediente de depuración el propio Director 
General Virgilio Oñate. A su vez, concluido su proceso, estos Directores serán empleados 
como instructores para cada una de las emisoras.  
 

Ellos serán los responsables de interrogar a cada compañero y dar cauce a la 
documentación aportada: declaraciones de adhesión inquebrantable a Franco, cartas de 
recomendación de sacerdotes, incluso confesiones de delación a militantes y 
simpatizantes de izquierdas.  
 

Y así irán apareciendo por las actas del Consejo, en cada reunión, de acuerdo con la 
propuesta hecha por el Instructor del expediente, con el informe favorable de la Comisión 
de Depuración y con la conformidad del señor Delegado del Gobierno, largas listas de 
empleados a los que se descarta de ser sospechosos de afección a la República, pero 
aparecen también aquellos que serán sancionados, algunos con el traslado forzoso y la 
postergación por distintos años para ascensos, aumentos de sueldos y percibo de bienios 
u otras formas de aumentos de haberes y no pocos serán apartados definitivamente de la 
empresa. Algunos ni siquiera son sometidos a examen. Sus expedientes se archivan “por 
la situación en que se encuentra y por no poder continuarlo en atención a las 
circunstancias de prisión que concurren en el interesado”.  
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Como Subdirector General, a Fontán de la Orden le correspondió solucionar todos estos 
asuntos relacionados con el personal de la empresa, que en algunos casos no sólo 
requirieron de dotes organizativas sino del crédito de su persona. 
 
Respecto al anterior Director General de Unión Radio, Ricardo Urgoiti, refugiado en 
Argentina, Oñate intercedíó ante Raimundo Fernández Cuesta. Según testimonio de 
Antonio Rodríguez Cano, ingeniero Director Técnico de la emisora “Raimundo dijo: que 
venga, que yo haré que no le pase nada”. El 26 de noviembre de 1942 y tras la propuesta 
de admisión por parte de la Comisión de Depuración, la Comisión Directiva de la Sociedad 
Española de Radiodifusión decide: “...la admisión sin sanción alguna al servicio de la 
empresa de este empleado”. Es presumible que Fontán de la Orden intercediese en favor 
de Urgoiti en el complejo expediente de depuración al que se vio sometido para poder 
regresar a España 

 
Firmó la resolución Virgilio Oñate, sin embargo, Urgoiti nunca se reincorporó a su puesto 
como Director General de la nueva cadena. 
 
Ricardo Urgoiti regresó a España en 1943 cuando Unión Radio se ha convertido en la 
Sociedad Española de Radiodifusión, en la SER. En 1951 vuelve a entrar durante años 
en el Consejo de Administración de la Cadena SER pero sin el poder que tuvo en sus 
inicios como Director. Se reencuentra con antiguos compañeros, con su sustituto 
provisional Virgilio Oñate que es ahora Consejero-Delegado y con Antonio Fontán, que le 
ha escrito antes de su regreso. 
 
Ricardo Urgoiti muere el 14 de septiembre de 1979 de un ataque al corazón, cuando, casi 
octogenario, regresa de nadar en la playa de Fuenterrabía.  
 
La SER en los años 40 y 50. Comienzan las sagas familiares 

 

Tras el fin de la Guerra y la proclamación del estado franquista, Unión Radio adoptó la 
denominación Sociedad Española de Radiodifusión (SER), constituyéndose 
formalmente el 25 de septiembre de 1940. La propiedad fue cedida a las familias 
Garrigues y Fontán y la presidencia pasó a Antonio Garrigues Díaz-Cañabate, con 
Virgilio Oñate como Director General.  
 
Antonio Garrigues, por su parte había fundado junto a su hermano Joaquín uno de los 
despachos de abogados de mayor prestigio en el Madrid de la posguerra, a través del cual 
se gestionó una buena parte de las inversiones norteamericanas en España. Esta función 
de asesor-inversor, en contacto con el Banco Urquijo, Standard Eléctrica (Se casó con la 
ciudadana estadounidense Helen Annie Walker, hija del antiguo ingeniero jefe de ITT 
Corporation, propietaria entonces de Telefónica) y General Electric, le hizo controlar una 
parte importante del patrimonio de la Cadena SER –“semejante a la que disfrutó la familia 
Urgoiti antes de la guerra civil”– y le condujo a la presidencia del Consejo de 
Administración de la entidad en 1951. 
 
A los lazos que los Urgoiti, los Aznar y los Garrigues habían estrechado con anterioridad 
a su participación en la SER, vinieron a sumarse los vínculos establecidos por todos ellos 
con los Fontán a raíz de su coincidencia en el Consejo de Administración de la cadena. 
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Fue así cómo se formó entre las respectivas sagas familiares de los principales accionistas 
una amplia red de relaciones personales, muchas de las cuales dieron origen en el futuro 
a diversos proyectos y colaboraciones en otros ámbitos de la vida pública. 
 
A la muerte de su padre, en noviembre de 1948, Antonio y, sobre todo, su hermano 
pequeño, Eugenio, casado con la hija de Oñate, que a su vez era la Secretaria de 
Dirección de su padre, pasaron a representar los intereses de la familia Fontán en la 
propiedad de la Cadena SER. En la práctica, fue este hecho el germen que hizo posible 
la colaboración política mantenida entre los respectivos vástagos de Garrigues Díaz-
Cañabate y Fontán de la Orden con posterioridad, durante la transición democrática, al 
frente del sector liberal de Unión de Centro Democrático (UCD). 
 
La recuperación de las emisoras incautadas 

 
Este proceso fue muy dificultoso, dado que algunas de las emisoras incautadas no fueron 
devueltas (Radio san Sebastián) y otras fueron desmanteladas (Radio Barcelona) e 
incluso trasladadas al frente, o a otro lugar más seguro para continuar las emisiones, como 
fue el caso de Unión Radio Madrid.  
 
Incluso antes de concluir la campaña militar los propietarios de las emisoras privadas 
particulares incautadas iniciaron las gestiones reclamando su devolución. Es el caso, 
entre otros de Radio San Sebastián, se instó la devolución en septiembre de 1938 ante 
las Jurisdicciones Militar y Civil sin ningún resultado positivo. El Ministerio competente 
(entonces llamado de la Gobernación), ya acabada la contienda, en agosto de 1939, dictó 
una Circular por la que daba instrucciones a los Delegados Jefes Provinciales de 
Propaganda para que se puedan presentar las solicitudes formales para instar la 
devolución de las estaciones a sus propietarios. Entre otras condiciones se impone a estos 
la declaración formal de adhesión al Movimiento Nacional y el informe preceptivo de las 
autoridades militares y de propaganda. 
 
Una vez resueltas las solicitudes por el Ministerio, según la circular, “las estaciones 
devueltas no podrán ser puestas en funcionamiento hasta tanto que para ello no se dicten 
normas de carácter general. Aún cumplidos los requisitos las devoluciones tardan, en 
algunos casos, en llegar”. Así, a la citada solicitud para la reversión de Radio San 
Sebastián, sucesivamente reiterada, respondió el Ministerio competente una y otra vez 
con la denegación de lo solicitado. En enero de 1940 lo hace justificándola en los 
siguientes extremos: “(...) a pesar de haber terminado la guerra, condición estipulada en 
la escritura (...) para dar por extinguido el contrato entre los propietarios concesionarios 
de la emisora de Radio San Sebastián y R. Requeté, en la actualidad explotada por la 
Delegación del Estado para Prensa y Propaganda (...) este Departamento, estima que 
mientras no se lleve a la práctica los proyectos de reorganización de la radiodifusión en 
España, convendría mantener la emisora en la misma situación que se encuentra en la 
actualidad pues de pasar a manos de sus propietarios sería perjudicial para los servicios 
de radiodifusión que se tratan de amoldar a nuevas normas (…)” 
 
En el caso de Radio Barcelona, las instrucciones de la Generalitat eran de desmontaje 
de la emisora para ser llevada en grandes cajas junto con el equipaje oficial camino del 
exilio en enero de 1939. Sin embargo, el Director Técnico de Unión Radio, Joaquín Ruiz 
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Golluri, refugiado en Barcelona, desmontó y ocultó los equipos técnicos de la emisora en 
un almacén de la Diagonal, sustituyendo por otras falsas las cajas que realmente se 
exilaron. Ello permitió la recuperación y un nuevo remontaje de la misma emisora al 
concluir la contienda.  
 
Fue mucha la penuria que sufrieron los ingenieros y técnicos de Telecomunicación para 
reparar y recomponer los equipos que se fueron recuperando. A las dificultades 
económicas se sumaban las dificultades de suministro de todo tipo de material técnico en 
un periodo de autarquía, de aislamiento y de guerra mundial. Estas dificultades no son 
solo aplicables para los técnicos de la Cadena SER. En el caso de Radio Nacional, es 
significativo que una de las primeras prioridades fuese la creación de un Laboratorio taller 
en Madrid donde, se recomponían y reparaban las emisoras para su montaje posterior. Su 
primera realización fue la emisora de onda media de Arganda, cabecera de la red. Al frente 
de este Laboratorio Central de Radiodifusión se puso al Ingeniero de Telecomunicación 
Joaquín Sanchez Cordovés, que era el Director de Radio Barcelona hasta el comienzo 
de la Guerra Civil. 
 
La radio, entretenimiento familiar de la postguerra 

 
A lo largo de las tres décadas siguientes, la Cadena SER se consolidó como la radio 
comercial por excelencia en España. Frente a la oficialista Radio Nacional de España, 
de titularidad pública, la SER optó por ir incorporando un modelo de radio-espectáculo, 
concebido sobre todo en términos de entretenimiento. Este modelo fue configurado en sus 
lineas maestras por el Director de Programación Manuel Aznar, que se inspiró en el 
modelo de radio imperante en América. Para ello contó con la asesoría de un experto, lo 
que hoy llamaríamos un consultor, Robert Kieve, un reputado periodista (colaborador del 
Presidente Eisenhower), procedente de Estados Unidos. El estilo que adoptó la nueva 
Cadena SER significó la importación de un modelo de radio, ya asentado en Norteamérica, 
con conceptos y esquemas de programación desconocidos hasta el momento en España. 
Entre sus aportaciones destacan la introducción de la radio-beneficencia y los concursos, 
el lanzamiento de las estrellas radiofónicas, la extensión de ciertos programas y la 
dramatización de la publicidad. 
 
En este periodo de postguerra se mantiene la coexistencia de la gestión privada en 
régimen de concesión y la pública. Ello supone una vez más la renuncia por parte de la 
Cadena SER a un monopolio legal, pero la confirmación de su hegemonía en las ondas. 
La competencia privada está formada por estaciones locales de poca potencia instaladas 
en núcleos urbanos poco poblados. El resto son emisoras comarcales de media potencia 
todas estas bajo el indicativo EAJ y mayoritariamente en manos de la Cadena SER.  Las 
cadenas públicas acabaran constituyendo lo que hoy es Radio Nacional, pero se 
encuentran en formación y no suponen un riesgo a su liderazgo.  
 
Cambios en el modelo de financiación  
 
Uno de los mecanismos utilizados por la SER en este periodo para lograr la fidelidad de 
la audiencia a la par que su financiación fue la rehabilitación de las denominadas Uniones 
de Radioyentes en cada una de las emisoras de su cadena, continuando la idea original 
de Urgoiti ya utilizada en Unión Radio. En ellas se establecía una cuota mensual a sus 
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abonados a cambio de ciertas ventajas, como poder asistir a los programas cara al público, 
entrar en un sorteo de regalos y dedicar canciones en los espacios musicales, entre otras 
distinciones.  
 

Manteniendo el mismo nombre y propósito original de Unión Radio, la Cadena SER, entre 
los años 1952 y 1975 volvió a editar también la Revista ONDAS, y en la actualidad 
organiza unos premios anuales radiofónicos que gozan de gran prestigio entre los medios 
y profesionales de la comunicación, los Premios ONDAS, que se celebran en Barcelona 
el 14 de noviembre de cada año, fecha coincidente con la de la inauguración de la emisora 
Radio Barcelona EAJ – 1.   
 
No obstante, la SER encontró progresivamente en la publicidad su principal fuente de 
ingresos. En 1945, la Cadena SER creó su propia agencia publicitaria, Publicidad CID 
S.A., que emprendió una serie de acciones destinadas a contrarrestar los problemas 
socioeconómicos que arrastraba la cadena. La eficaz negociación entre la emisora y la 
agencia dotó a la Cadena SER de uno de los medios publicitarios más vanguardistas del 
país. De este modo, los anuncios emitidos en Radio Madrid estaban indiscutiblemente 
unidos a la agencia, de la misma forma que la producción de la parrilla radiofónica estuvo 
incentivada por sus creadores. Los directores de las distintas emisoras de la SER eran 
también en esa primera época los directores de las delegaciones correspondientes de 
Publicidad CID. 

 
Etapa Garrigues – Fontán (1962-1985) 
 
Años 60 y primeros 70 

 
El cambio de década marcó un importante giro en la dirección de la cadena. El 23 de enero 
de 1962, Eugenio Fontán fue nombrado Director General de la cadena, en sustitución de 
Oñate, su yerno, que se jubilaba tras veinte años al frente de la SER. Se mantendrá en el 
cargo hasta 1985. Un ingeniero de Telecomunicación sucede a otro al frente de la Cadena. 
Ese mismo año, Manuel Aznar dejó también la jefatura de programación. Jesús Galindo 
Crespo Ingeniero de Telecomunicación (Promoción XXI. Asociado AEIT n.º 214) es 
nombrado en 1965 Director Técnico de la Cadena SER.   
  
Además, ambas sagas familiares pactan una división de funciones en el control de la SER, 
pasando su agencia publicitaria, Publicidad CID, a estar separada de la Cadena y bajo 
control de los Garrigues, nombrando presidente a José Miguel Garrigues Walker, el hijo 
menor del presidente de la SER, que también era miembro del Consejo.  
 

Por parte de la familia Fontán, el protagonismo ejecutivo correspondió a Eugenio Fontán 
Perez, mientras que su hermano Antonio ejerció la tutela de los intereses familiares y de 
la Cadena desde la Vicepresidencia del Consejo, puesto al que accedió al fallecimiento se 
su padre Fontán de la Orden. En este sentido es interesante recoger las palabras de su 
sobrino Eugenio Fontán Oñate, ingeniero de Telecomunicación y anterior Decano-
Presidente del COIT y de la AEIT, al hacer una glosa de su papel:  
“Antonio Fontán Pérez ha desarrollado su vida profesional en campos muy alejados de la 
radiodifusión. En parte, porque su hermano menor, Eugenio, ha dedicado a ella la suya 
por entero (…) Pero Antonio Fontán es una figura de primera magnitud en la historia de la 
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radio española (…) apoyando a su hermano Eugenio en la configuración de una red de 
emisoras que cubriese totalmente la geografía española. (…) Cuando Antonio Fontán y 
Joaquín Garrigues, en los primeros años de la transición, ocuparon puestos de relevancia 
en el Gobierno de la nación, la SER no obtuvo privilegios ni concesiones especiales en 
las nuevas licencias que se otorgaron. Incrementaron su cobertura, como la COPE y otras, 
pero fueron otros grupos emergentes los que más se beneficiaron. (…) Las emisoras de 
radio -con la SER al frente- transformaron el panorama informativo español. Nunca la SER 
hubiese podido abordar este reto, cuyo alcance político reconocerán aquellos que lo 
vivieron, si en su consejo de administración no se hubieran sentado los hermanos Fontán. 
Un tercer protagonista inolvidable, Joaquín Garrigues Walker, aportó su entusiasmo vital 
y su creatividad.”. (SER o no SER en la Historia de la Radiodifusión Española. Eugenio 
Fontán Oñate. Artículo. Nueva Revista 2011) 
 

 

Consolidación progresiva del actual modelo de radio mixto publico privado 

 
La etapa de Eugenio Fontán en la SER coincide con la consolidación del servicio 
Televisión en España. TVE inició sus emisiones en 1956 y a mediados de los años 60 ya 
es el medio de comunicación familiar por excelencia, sustituyendo y superando a la 
radiodifusión sonora en el favor de la población.  
 

El otro riesgo para el liderazgo de la SER en la etapa Fontán es ver cómo se consolidan 
progresivamente otras cadenas de radio, tanto públicas (RNE, Autonómicas...) como 
privadas (COPE, Onda Cero) y otras emisoras locales, alejando definitivamente el objetivo 
fundacional de Unión Radio de lograr el monopolio del servicio. Estas dos situaciones 
obligaron a un replanteamiento global de la Cadena para afrontar la situación.  
 

El fin de la dictadura de Franco, la transición y primeros años de democracia abrieron las 
puertas a la información en la radio y la SER fue la Cadena que buscó el liderazgo 
informativo.  
 

La competencia de la Televisión 

 

Hasta ese momento la mayor parte de los hogares españoles, sobre todo en medio 
urbano, se habían dotado de un radioreceptor a válvulas de Onda Media que en algunos 
casos además disponía de Onda Corta. Con ellos se conseguía la información y el 
entretenimiento familiar. La SER, “a través de su cadena de emisoras propias y asociadas” 
era el medio preferido. El precio era mucho más asequible que un Televisor, por lo que 
este nuevo medio, en muchos casos, se veía en lugares públicos, como bares o Tele-clubs 
en entornos rurales. Esta situación cambia progresivamente en los años 60. 
 
Como la televisión se convierte el el nuevo medio de comunicación familiar, rey del 
hogar, la radiodifusión sonora busca su sitio para ser el medio de comunicación 
individual favorito. Para ello se introdujeron mejoras de tipo técnico, tanto en las emisoras 
(FM, estéreo, RDS), como en los receptores (radiotransistores, autoradios, walk-man...) y 
también se diversificaron los contenidos, con una mayor especialización de la 
programación, lo que condujo a la aparición de las cadenas de emisoras especializadas 
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en estas materias (música, deporte, información...). La SER también fue pionera de estas 
transformaciones.   
 

No es mi intención hacer aquí una descripción técnica de estas mejoras, que seguro eran 
bien conocidas en la SER por Antonio Fontán, dada su formación como Ingeniero de 
Telecomunicación, sino de cómo fueron utilizadas como estrategia defensiva y comercial 
de la radiodifusión sonora ante la aparición de la Televisión. 
 
Los Radiotransistores  
 
Los denominados popularmente “transistores” son esos pequeños receptores de radio 
portátil que deben su nombre a a la utilización de circuitos electrónicos a base de 
transistores sustituyendo a las válvulas y alimentados a base de pilas. Con ellos la radio 
se puede desplazar dentro y fuera del hogar y seguir a los individuos en sus 
desplazamientos. Su popularización supone que en cada hogar puede haber tantos 
receptores al menos como individuos. Llega una nueva época dorada para los fabricantes 
de los terminales, como la que se produjo en los principios de la radio.  
 
La comercialización en 1954 de los primeros transistores en EE.UU. y su llegada a España 
en los sesenta, el proceso de democratización de la radio se consolidó rápidamente. En 
realidad, el transistor apareció por primera vez en España en 1956 aunque en una fase 
experimental. Este hecho obedeció a la llegada de la televisión y a las estrategias 
comerciales de la radio para competir con el nuevo medio de comunicación.  
 
En la década de los 60 se comercializaron los primeros transistores con un precio de salida 
no apto para las capas populares. Su aparición introdujo un nuevo sistema de escucha 
individualizado y la radio dejó de ser un aparato exclusivamente familiar. En consecuencia, 
surgió una nueva audiencia entre los jóvenes que prefería la música y el entretenimiento 
a los teatros radiados. 
 
Las Auto radios 

 
Eran pocos los automóviles que inicialmente estaban dotados de auto radio a válvulas. La 
situación fue cambiando con la transistorización. Se vendían auto radios para instalarlos 
en los vehículos y aparecieron los vehículos con la auto radio preinstalada. La radio no 
solo era un elemento con movilidad en el hogar, era el compañero de viaje ideal. 
Había que pensar en que programación era a su vez la mejor compañera de viaje. 
 
Las emisoras de radio en Frecuencia Modulada 

 
Además de las mejoras en los receptores, los radiodifusores empezaron a utilizar las 
emisoras de FM como elemento de captación de la audiencia. La radiodifusión en FM 
produce una mayor fidelidad (una reproducción más precisa de los sonidos originales) que 
otras técnicas de transmisión analógicas como la radiodifusión en AM. También es menos 
susceptible a la interferencia electromagnética con menos estática y otros sonidos no 
deseados.  Aunque fue inventada en 1933 y estaba disponible, no fue usada apenas 
comercialmente hasta que los radiodifusores tuvieron que realizar las inversiones en este 
equipamiento adicional y ofrecer estas mejoras para atraer a la audiencia potencial que 
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se desplazaba a la Televisión. En el caso de la Cadena SER la FM fue usada como 
experiencia piloto en la transformación de Radio Mediterráneo, su segunda emisora de 
Valencia, de “extraño” origen, adquirida en 1943, que emitía originalmente en onda corta, 
pasando a emitir en FM una programación musical en una etapa previa a Los 40 
Principales.  
 

La banda de transmisión FM se localiza en la parte VHF del espectro de radiofrecuencia. 
Como todas las ondas VHF, las ondas de radio FM no son capaces de viajar más allá del 
horizonte visual, por lo que la distancia de cobertura se limita a 50-60 km. La cobertura es 
menor que con las emisiones de Onda Media que al emplear frecuencias más bajas 
permiten transmitir a través de obstáculos y reflejarse en la ionosfera. Por ello inicialmente 
se pensó que la FM serviría mejor como soporte para las radios locales y pese a las 
previsiones legislativas no fue usada intensivamente ni por la radio pública ni la privada 
hasta los años 70.   
 
FM estéreo  
 
La facilidad de las emisiones en estéreo estaba probada desde 1931 por Edwin Armstrong, 
que había inventado la tecnología de la FM, y fue el primero en experimentar con la 
multiplexación en su emisora localizada en el edificio Empire State en Nueva York con los 
sistemas de General Electric y Zenith Electronics que fueron elegidos para establecer el 
estándar de la transmisión estereofónica.  
 
En la norma se aseguró la compatibilidad con los receptores monofónicos. No obstante, 
para una correcta recepción de una emisión en estéreo la relación señal ruido y la 
distorsión de la señal estéreo precisas son mayores que las de una señal monofónica. Por 
esta razón muchos receptores estéreo incluyen la opción de escuchar en monofónico 
cuando la señal estéreo sea demasiado débil o ruidosa y los receptores en los autos son 
fabricados para reducir la separación de canales si la señal se vuelve débil o ruidosa, 
incluso cambiando al sonido monofónico de ser necesario.  
 
El sistema RDS 
 
La señal FM se creó con la posibilidad de incluir agregados a la señal de audio. Esto ha 
permitido que aparezcan servicios adicionales a la transmisión de audio en la señal FM 
como el RDS, que permite varias facilidades añadidas tales como mostrar en pantalla el 
nombre de la emisora, los contenidos en emisión, transmitir información de fecha y hora 
entre otras.  
 
Sin duda la aplicación más importante del RDS en los auto radios es el de identificación 
de emisoras, lo que permite su uso como elemento de fidelización de un receptor en 
movimiento, dado que permite el seguimiento de una misma programación sin perder la 
señal con calidad en estéreo, mediante emisoras en FM que se enlazan sucesivamente a 
lo largo de todo el territorio.  Otra facilidad de fidelización es la localización automática de 
la emisora de nuestra cadena si ésta existe en cada punto de destino que nos 
encontremos desplazados.  
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Radio Data System (RDS), es el acrónimo en inglés de sistema de radiodifusión de datos, 
es un protocolo de comunicaciones que permite enviar pequeñas cantidades de datos 
digitales, inaudibles para el radioescucha, con la señal de una emisora de radio FM; parte 
de dichos datos se ven presentados en una pantalla del aparato receptor.  
 
El RDS fue desarrollado por un grupo de emisoras en el seno de la UER (Unión Europea 
de Radiodifusión); su primera especificación aparece en marzo de 1984 y en 1987 ya se 
estaba implementando en auto radios. 
 
Las Radiofórmulas 

 

A todos estos cambios tecnológicos aparecidos en las emisoras y los receptores se 
sumaron los cambios en los contenidos, propiciados por los cambios en los gustos e 
intereses sociales, la cada vez más feroz competencia de la televisión y el propio 
desarrollo tecnológico. Los años sesenta fueron testigo del nacimiento de las 
radiofórmulas en España, se incorporaron a estos espacios novedosos pensados para 
atraer la atención de un sector de audiencia hasta entonces obviado: los jóvenes.  En 
1963, comenzó a emitirse El Gran Musical, espacio de música ligera y en 1966 la SER   
creó en FM la primera cadena especializada en este tipo de música:  Los 40 principales.  
 
Los años sesenta fueron testigos, además, de una tímida apertura del régimen en materia 
de libertad de expresión, propiciada por una nueva Ley de Prensa de 15 de marzo de 
1966, que eliminaba la censura previa, si bien Radio Nacional de España mantuvo el 
monopolio de la información política. 
 

El reto de la implantación de la FM  
 
La introducción de esta nueva tecnología y su planificación supuso el cambio tecnológico 
más importante para la radio en España desde su creación. Veamos un poco más en 
detalle este momento. 
 
Los radiodifusores tenían la amenaza de la Televisión y necesitaban encontrar un nuevo 
sitio. Por su parte la Administración tenía que impulsar una nueva tecnología, la FM, de la 
que solo había experiencias muy limitadas y casi demostrativas (la SER con Radio 
Mediterráneo en Valencia, RNE desde Paseo de la Habana en Madrid...), pero que estaba 
disponible desde hacía tiempo, no despegaba y que se presuponía podía ser el vehículo 
adecuado para la radio local.  
 
En la negociación de los radiodifusores con la Administración tuvo una participación muy 
relevante la SER, donde se implicaron directamente los hermanos Fontán y los Garrigues. 
Se tuvo que optar entre la implantación de una tecnología que fuese sustitutiva de la 
anterior (como ha sido en el caso de la Televisión), tal como inicialmente quería la 
Administración de entonces, o por el contrario complementaria o aditiva de la existente.  
 
En ambos casos se trataba de negociar la sustitución o la introducción de la nueva red en 
unos plazos razonables que permitiesen la rentabilización de las inversiones a los agentes 
radiodifusores y la aparición de un mercado suficiente de receptores que justificase el 
crecimiento (o la migración, si fuese sustitución tecnológica) de la audiencia. Así describía 
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este momento nuestro ex decano Eugenio Fontán Oñate en el mismo artículo citado 
anteriormente respecto a la actuación de su padre y su tío:   
 

“El Ministerio de Información y Turismo decidió que la radio privada abandonara la onda 
media y empezara a emitir en frecuencia modulada. 
Antonio Fontán propugnó una solución que encontró rápida acogida: la sustitución sería 
progresiva y se llevaría a cabo en varios años. Así, la SER y el resto de emisoras privadas 
invirtieron en duplicar su red de transmisión. Pero en vez de simultanear los programas 
en ambas, Antonio propuso diseñar un programa específico y diferenciado para la FM. Su 
hermano Eugenio, buen conocedor de la programación norteamericana, contrató a uno de 
los más innovadores creativos de aquel mercado: Rick Sclarck, el creador de la fórmula 
«Top Forty». Así nacieron en España «Los 40 Principales»”. 
 
El acuerdo logrado con la Administración fue que la FM sería una nueva cadena que se 
concedería a los radiodifusores, no como tecnología de sustitución de la AM sino de 
adición a la existente hasta entonces.  
 
Los radiodifusores tenían el compromiso de rehacer su plan de negocio para encontrar 
nuevos usuarios interesados en consumir lo que se les iba a ofrecer en esa nueva cadena 
para hacerla rentable. Al igual que Ricardo Urgoiti en los inicios de Unión Radio se inspiró 
en la radio comercial americana, y tal como hizo Manuel Aznar en los años cuarenta 
(Robert Kieve), de nuevo, la SER de los hermanos Fontán y Garrigues encontró la solución 
en USA: La radio musical, que suponía la alianza entre los radiodifusores y los productores 
musicales buscando incorporar un nuevo usuario-consumidor: “los jóvenes”. 
 

Contratando a un consultor americano especializado en las radioformulas (creemos que 
Fontán Oñate se refiere a Dick Clark, un mítico locutor que presentó de 1956 a 1989 en 
USA el programa American Bandstand) trajo un nuevo modelo de radio que suponía una 
alianza con el mercado de la música (productores, interpretes, agentes de derechos…). 
 

La tecnología haría el resto: la red de FM proporcionaría más calidad (estereo), logrando 
un alcance no solo local (RDS) y al no ser de sustitución, en principio no suponía amenaza 
de “canibalización” de una audiencia ya consolidada y que sólo disponía de recepción en 
AM. Había empezado la era de la FM y las radioformulas. Poco a poco la FM iba a 
desplazar a la AM. De la misma forma que en un primer momento era habitual encontrar 
receptores sin la FM, hoy en día encontramos justo lo contrario.   
 
La Transición: 1975-1984 

 
El fallecimiento de Francisco Franco y el restablecimiento de la democracia abren una 
nueva etapa en la historia de la cadena SER. Pocos meses antes de la muerte del dictador, 
la emisora sufrió una pseudo-nacionalización, operada a través del Decreto 2054/1975 
de 17 de julio, en virtud del cual la Cadena SER (al igual que en virtud de otros decretos 
semejantes Radio Intercontinental de Madrid, Radio España de Madrid, Radio España de 
Barcelona, Radio Zaragoza y la COPE) hacían “donación de títulos valores” por importe 
del 25% de su capital al Estado.  
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En realidad, la SER, al igual que las otras emisoras citadas se vio obligada a entregar un 
25% de sus acciones a cambio de renovar sus concesiones administrativas. Pese a la 
aceptación de esta obligación, la SER deseaba volver a convertirse cuanto antes en una 
cadena completamente privada, sobre todo cuando ya existían emisoras de reciente 
concesión que estaban totalmente en manos del sector privado y sobre las que no se 
impuso esta condición de ceder acciones al Estado. Así lo manifestaba Eugenio Fontán, 
su Consejero Director General: "la SER desde hace mucho tiempo desearía recuperar esa 
parte del patrimonio cuya donación al Estado fue obligada. Sería lógico que las acciones 
que tiene el Estado volvieran a sus antiguos propietarios" (El País, 29 de septiembre de 
1982). 
 
Tras la entrada del Estado en el capital, la titularidad se distribuía de la siguiente manera:  
25% correspondía al Estado (que pasaba a ser accionista mayoritario)  
20% Familia Fontán  
18% Antonio Garrigues Díaz-Cañabate 

14% Banco Urquijo  
  9% Mariano Gómez Mira (directivo del Banco Urquijo) y el  
  9% restante repartido entre varios accionistas minoritarios. 
 
La entente Garrigues-Fontán-Urquijo permitía la estabilidad societaria. Sabiendo además 
que la participación del Estado tenía una actitud favorable a dicha entente. Como vemos 
las vinculaciones familiares en el sector de la radiodifusión son frecuentes. El yerno de 
Joaquín Garrigues Díaz Cañabate, presidente de la SER, era Fernando Arias Salgado 
Montalvo, Director General de RTVE entre 1977 y 1981.  Eugenio Fontán Oñate, hijo del 
Director General y también Ingeniero de Telecomunicación, ingresó en mayo de 1980 
como Ingeniero Jefe de la Cadena SER, donde llegó a ser Director Técnico. 
 

Consejo de Administración de la SER a 20 de Junio de 1978 

Presidente:  Antonio Garrigues  y Díaz Cañabate  
Consejero Delegado: Eugenio Fontán Pérez 

Vicepresidentes:  José Miguel Garrigues Walker 
             Mariano Gómez Mira (Banco Urquijo) 
Vocales: Juan Fernando Gómez Hall (hijo de Mariano Gómez Mira),  
          Emilio García Gómez,  
               Virgilio Oñate Gil (hijo de Virgilio Oñate Sánchez)  
               Antonio Fontán Pérez  
Vocales (en representación del 25% de acciones del Estado):   
       Guillermo Medina González (UCD)  
         José Miguel Bravo de Laguna Bermúdez (UCD) 
         José Luis Castillo García (UCD) 
Consejero Secretario General:  Ramón Varela 

 

Probablemente el hito más importante en el proceso de consolidación de la libertad de 
expresión fue el Real Decreto 2664/1977, de 6 de octubre, sobre Libertad de Información 
General por las Emisoras de Radiodifusión, que ponía fin al monopolio informativo del 
RNE, exonerando al resto de emisoras de la obligación de conectar con la radio pública 
para la emisión de sus diarios hablados. La Cadena SER fue la primera emisora privada 
en ofrecer un informativo el 3 de octubre de ese mismo año. 
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El momento más trágico del periodo se vivió la noche del 23 de febrero de 1981, conocida 
también en el sector periodístico como La noche de los transistores, con el intento de 
golpe de Estado y la toma del Congreso de los Diputados.  
 

Otro dato a considerar es que la participación del Estado habría quedado en 1983 por 

debajo incluso del 20% del total de la sociedad, puesto que en las ampliaciones de capital 

posteriores a 1976 el Estado no había participado. 

 

Uno de los principios que siempre sostuvieron a Unión Radio / Cadena SER desde su 
fundación fue su proximidad al poder establecido. Con los cambios acaecidos en España 
en 1982 con la llegada al gobierno del PSOE por primera vez en casi 60 años se observa 
un distanciamiento entre los propietarios de la Cadena y los nuevos gobernantes. Otros 
hechos relevantes fueron las dificultades financieras y de entendimiento de los accionistas 
que constituían el núcleo duro de la Cadena y al mismo tiempo la aparición de un nuevo 
grupo de Comunicación español, PRISA, encabezado por Jesús Polanco Gutiérrez.  
 

Al Igual que Nicolás de Urgoiti en 1924 era el propietario de una Editorial, dos periódicos, 
una Agencia de Prensa, deseaba entrar en el negocio de la radiodifusión y se rodeó de 
los socios adecuados al objeto de conseguir el monopolio de este nuevo medio, en los 
años 80 del pasado siglo, Polanco deseaba emular y mejorar su gesta. Para ello planeó 
la compra de la Cadena SER en un periodo muy propicio a sus intereses. 
 

Etapa PRISA (1985-  ) 
 
La SER del Grupo PRISA 

 
En los últimos años, hasta la entrada del Grupo PRISA en 1985, el capital de la Cadena 
SER había sufrido pocas variaciones y seguía repartido entre los mismos propietarios que 
habían consolidado la empresa desde el principio: 
- Estado Español 25% 

- Eugenio Fontán Pérez, 23% 

- Antonio Garrigues Díaz Cañabate y su hijo José Miguel Garrigues Walker (Banco de 
Levante) 18% 

- Banco Urquijo (25%), dividido en un 15% en la Fundación Banco Urquijo (absorbida por 
el Banco Hispanoamericano) y en un 10% de José María Gómez Holl (hijo de Mariano 
Gómez Mira, directivo del Banco Urquijo fallecido el 23 de diciembre de 1983) y 

- Accionistas minoritarios (3%+4%+2%). 
 
En ese momento es cuando el grupo PRISA se plantea adquirir la SER para incorporarla 
a su Grupo de medios. El ex Director del Banco Urquijo, Gregorio Marañón Beltrán de Lis, 
que había abandonado la entidad financiera y había pasado a formar parte del Consejo 
de Administración de PRISA, junto con el propio Polanco y con Javier Baviano, Director 
General de PRISA, diseñaron la compra del paquete de acciones de esta entidad.  
 

La operación había comenzado en 1983, poco después del acceso del PSOE al poder. 
Primero PRISA compró el 10% que tenía José María Gómez Holl (hijo de Mariano Gómez 
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Mira) en abril de 1984 y luego en enero 1985 el 15% de la Fundación Banco Urquijo que 
acababa de ser absorbida por el Banco Hispanoamericano y se convertía en el accionista 
mayoritario. Con ese 25% de acciones Jesús Polanco Gutiérrez y Javier Baviano 
Hernández entraron en el Consejo de Administración de la Cadena SER. 
Así queda ese primer consejo de la SER, una vez controlada por el Grupo PRISA 

 
- Antonio Garrigues Díaz Cañabate, Presidente. 
- Eugenio Fontán Pérez, Consejero Delegado. 
- Antonio Fontán Pérez. 
- José Miguel Garrigues Walker. 
- Jesús Polanco Gutiérrez. 
- Javier Baviano Hernández. 
- Julio Vinuesa, por parte del Estado Español. 
 
Esta composición del Consejo es sólo temporal, pues la entrada de PRISA concluye con 
la salida de todos los accionistas originales y como veremos con la salida de los Fontán y 
la pérdida de poder de los Garrigues del mismo. 
 

La operación se completa cuando en junio de ese mismo año 1985 PRISA compra las 
acciones de la familia Fontán. Tan sólo cuatro meses después PRISA ya tenía más del 
50% de las acciones y, por tanto, control absoluto de la cadena. Tras una ampliación de 
capital en 1986, PRISA controlaba el 71% del accionariado.  
 
Así ocurrieron las cosas según las cuentas el propio Eugenio Fontán en una entrevista en 
el diario ABC:   
“al señor Polanco le entran apetencias de entrar en el mundo de la radio. Tiene la 
oportunidad de hacerlo en la SER porque el señor Gómez Mira vende su 10 por ciento, y 
lo compra. Luego, el Urquijo, que atravesaba una crisis, decide desinvertir. El grupo Prisa 
nos cogió por sorpresa y se hizo con el 25 por ciento de las acciones.(…) Hubo una 
diferencia de criterios entre el grupo Garrigues y el grupo Fontán. Y el grupo Garrigues se 
inclinó al grupo de Polanco. Y el grupo Fontán, no llegaba a tener el porcentaje suficiente 
para tener el dominio de la sociedad. Él grupo de Polanco y el grupo Garrigues estaban 
unidos, y el Estado también apoyaba a Prisa, plenamente, a través del Gobierno, para la 
entrada de Prisa en la SER. la entrada de Jesús Polanco en la SER fue gracias al acuerdo 
Gobierno-Garrigues (…) Y puede que también interviniera el grave problema que tenía la 
familia Garrigues con el Banco de Levante”. ABC 14.05.1991 

 
Miembros del Consejo de la Cadena SER en 1985. Desaparecen los ingenieros 

 

En Junio del mismo año 1985, tras la compra de las acciones de la familia Fontán sale del 
Consejo Eugenio Fontán, con lo que solo quedará un ingeniero de profesión, Javier Nadal 
Ariño, por aquel entonces Director General de Telecomunicaciones, pero como 
representante de la Administración (que también abandonó el Consejo de la SER el 16 de 
marzo de 1989, antes de ocupar la presidencia de RETEVISION) formando parte del 
mismo, poniendo fin a 60 años continuados de la presencia de estos titulados al frente de 
la gestión de la Cadena desde su fundación. Como Director Técnico del Grupo se 
incorpora Rafael Bernardo Jiménez, Ingeniero de Telecomunicación y funcionario de 
carrera del Cuerpo de Ingenieros de Radiodifusión y Televisión.  
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Privatización total de la Cadena SER 

 

En junio de 1992 sería el Gobierno de Felipe González el que vendiese la participación 
estatal. Previamente, con el cese de Javier Nadal ya había concluido la presencia de los 
Ingenieros del Consejo de la Cadena SER. Finalmente, el Grupo PRISA llega a hacerse 
con la totalidad de las acciones de la Cadena SER y en 1992 adquiría Antena 3 Radio.  
 
La Cadena SER es la radiodifusora privada que cuenta con más emisoras, dado que su 
programación se escucha en ese momento por 254 emisoras (144 suyas y el resto 
asociadas), aunque lejos de las 700 emisoras públicas, 303 de las cuales pertenecen a 
Radio Nacional de España (RNE).  
 
La SER en 1990. Etapa de PRISA - Polanco 

 
Jesús Polanco, presidente del grupo Prisa y editor de “El País”, fue nombrado el 18 de 
octubre de 1990 presidente de la cadena SER por el consejo de administración de la 
compañía, en sustitución de Antonio Garrigues y Díaz Cañabate, que ocupará a partir de 
ahora la presidencia de honor. Asimismo, Juan Luis Cebrián (consejero delegado de 
PRISA) es nombrado vicepresidente de la empresa radiofónica. El consejo ha renovado 
también la cúpula directiva de la cadena de emisoras y Eugenio Galdón (entonces director 
general de PRISA para la división audiovisual) es nombrado consejero delegado de la 
SER, Augusto Delkáder, director de la cadena de emisoras, y Silvio González, gerente.  
 

Con los nombramientos, según la cadena de emisoras, “culmina una etapa iniciada en 
1985, cuando Prisa adquiría la mayoría de la sociedad y se responsabilizó de la gestión 
de la SER en un momento en el que la cadena atravesaba una grave crisis.(...) Antonio 
Garrigues y Díaz Cañabate presentó ayer su dimisión como presidente de la SER, puesto 
que ocupa desde 1951, a excepción de un lapso de 11 años (1961-1972) en los que fue 
Embajador en Washington y la Santa Sede, y de otro de 10 meses, cuando fue nombrado 
Ministro de Justicia, en 1975, periodos en los que le sustituyó su hijo Joaquín Garrigues 
Walker”. 
 
El Consejo de la Cadena SER a partir de 19.10.1990 

 
Presidente            Jesús Polanco  
Vicepresidente           Juan Luis Cebrián 

Consejero Delegado       Eugenio Galdón 

Director General          Augusto Delkáder 

Gerente            Silvio Gonzalez 

Presidente de Honor      Antonio Garrigues y Díaz Cañabate (hasta su fallecimiento en 
          2004) 
 
Augusto Delkáder fue nombrado en 1990 director al cargo de las distintas cadenas del 
grupo y un año más tarde Director General. Fue luego Consejero Delegado de la SER y 
Director de la Unidad de Medios de PRISA. Presidente de Cadena SER hasta junio de 
2021. 
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A todo esto, hay que añadir que el más pequeño de los Garrigues Walker, José Miguel 
Garrigues Walker, se mantuvo en el consejo de la SER hasta su fallecimiento, el mismo 
año que su padre en 2004 y que retuvo Publicidad CID desvinculada de la venta de la 
Cadena SER a PRISA, manteniéndose como presidente de dicha Agencia. En 1995 
vendió el 75 % de las acciones de esta agencia publicitaria a una multinacional de 
publicidad francesa, poniendo fin a la relación societaria iniciada en 1945. 
 
La absorción de Antena 3 de Radio 

 

Antena 3 Radio era una cadena de emisoras, que comenzó sus emisiones a nivel 
nacional el 4 de mayo de 1982, que emite integramente en FM, bajo el lema de “la radio 
bien hecha”. La propiedad mayoritaria era del Grupo Godó (51%), contaba con la 
participación de ABC-Prensa Española (13%), la agencia de noticias Europa Press (31%) 
y Manuel Martín Ferrand (5%), quien ademas era Consejero Delegado y Director General 
de la cadena, con Javier Godó (Grupo Godó) como presidente.   
 

En 1989, con más de dos millones de oyentes, se coloca como la segunda radio más 
escuchada en España, superando a RNE y la COPE y en 1992 sus 3.139.000 oyentes la 
sitúan como la radio más escuchada de España, superando los 3.007.000 oyentes de la 
Cadena SER del Grupo PRISA. Ese mismo año Javier Godó traspasa su participación 
mayoritaria de Antena 3 Radio a dos empresas suyas, Inversiones Godó y Paltrieva, cesa 
como presidente de Antena 3 Radio y vende sus acciones a Jesús Polanco, propietario 
del Grupo PRISA, con lo que pasaba a su vez a ser propietario de Antena 3 Radio. PRISA 
había tardado apenas días en comprar la única cadena de radio que había superado a la 
SER.   
 

A partir de este momento PRISA comenzó con la desaparición de la emisora. Primero le 
cambia el nombre a una de las cadenas de su grupo, SinfoRadio Antena3 y la transforma 
en una cadena musical de música clásica. Posteriormente las emisoras de Antena 3 Radio 
comienzan a emitir los contenidos de la programación de la Cadena SER, finalizando así 
su etapa como una radio líder. 
 

La adquisición dio lugar a a diversas pugnas jurídicas, que llegaron hasta el Tribunal 
Supremo. Este tribunal apreció la concentración y obligó en el año 2000 a PRISA a 
deshacerse de 13 emisoras, pero la sentencia, entre varios aplazamientos, nunca llegó a 
ejecutarse. En el año 2005 el gobierno promulgó la Ley de impulso de la Televisión Digital 
Terrestre, que, entre otras cosas, eliminaba las limitaciones en cuanto al número de 
emisoras que un medio podía controlar, anulando así la sentencia del Tribunal Supremo 
del 2000 y dando así el visto bueno a la operación de concentración denominado por 
alguna prensa de la época como el “antenicidio”. 
 

Con esta operación, la SER de PRISA seguía ejecutando la misma estrategia que desde 
la fundación de Unión Radio había puesto en práctica la empresa: ejecutar procesos de 
absorción de todas aquellas estaciones que pudiesen representar una dificultad para su 
plan radiodifusor.  
 

La PRISA de Polanco. Del crecimiento al endeudamiento. De Polanco a los fondos 
de Inversión  
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PRISA se convirtió en el grupo de comunicación más influyente de España. El grupo siguió 
creciendo contando con las importantes ganancias provenientes de su área editorial 
(Santillana), del influyente periódico El País y de la Cadena SER.  
 

En el año 1990 dio un salto, sin saber que sería su ruina, para completar el grupo 
multimedia al conseguir una licencia de televisión privada (televisión de pago), Canal +. 
Asimismo, inició su expansión hacia latinoamerica.  
 

Esta expansión tan acelerada le generó importantes pérdidas, debidas sobre todo al 
negocio de la televisión, a los que se sumaron importantes pleitos (Vía Digital), 
transformaciones societarias (Sogecable, que más adelante cambió de nombre a Prisa 
TV), que requirieron tales necesidades de fondos que pusieron al grupo al borde de la 
quiebra.    
 

El fallecimiento en 2007 de Jesús Polanco, presidente y principal propietario del grupo 
sitúan a Juan Luis Cebrián, que ya era Consejero Delegado, al frente del grupo. En ese 
momento PRISA ya se encontraba en una delicada situación económica. Pero la OPA 
lanzada en 2007 sobre Sogecable para adquirir el 100% elevó el endeudamiento del grupo 
a más de 5.000 millones de euros, justo cuando los mercados estaban a punto de 
derrumbarse tras la quiebra de Lehman Brothers en septiembre de 2008. Para evitarla 
tuvo que vender algunas áreas de actividad (Mediaset compró la parte de CUATRO TV, 
Telefónica compró el resto del negocio televisivo y cambió el nombre a Movistar+), con lo 
que Prisa TV dejó finalmente de existir en 2015. Pese a que el grupo puso fin al negocio 
de la televisión siguió arrastrando todavía importantes pérdidas.  
 

Los créditos que no se podían devolver se convirtieron en acciones de PRISA en manos 
de los bancos. La acción se derrumbó y pasó a valer “menos que un ejemplar del 
periódico”. Fondos de inversión sin un interés previo manifiesto por el objeto social de la 
empresa y millonarios de México y Qatar acudieron al rescate. 
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5. 2024. El año del centenario 

  
La SER de hoy en PRISA Media 

 
La Sociedad Española de Radiodifusión (Cadena SER), una de las marcas radiofónicas 
más longevas del panorama español, sigue perteneciendo a uno de los grupos mediáticos 
más potentes a nivel nacional e hispano, el Grupo PRISA. Un grupo que ha sufrido una 
profunda transformación en su accionariado y que ahora controlan una serie de fondos de 
inversión.  
 

Esta es la composición societaria actual del Grupo PRISA:  
Amber Capital (29,6%), Vivendi (10,9%), Global Alconaba (7%), Rucandio (7,6%), Banco 
Santander (4%), el jeque catarí Khalid bin Thani bin Abdullah Al Thani y los empresarios 
mexicanos Carlos Slim (4,3%), Roberto Alcántara Rojas (4,8%), Carlos Fernández (4%) y  
la propia familia Polanco, fundadora del grupo de comunicación  
 

Amber Capital es un fondo de inversión británico fundado por Joseph Oughourlian, que 
con su participación controla y preside el Grupo PRISA. Rucandio es el instrumento de 
inversión de la familia Polanco.  Global Alconaba es otro fondo que entró en el grupo en 
mayo de 2022 tras comprar su participación a Telefónica y está formada por varios 
empresarios audiovisuales, que según algunos medios periodísticos son cercanos al 
actual Gobierno.  
 

De acuerdo con los últimos datos facilitados por el Grupo correspondientes al ejercicio de 
2022 presenta mejoras con un crecimiento del 15% en ingresos y del 38% en EBITDA, 
avanzando en la reducción de la deuda mediante su refinanciación, con lo que la deuda 
financiera neta se situaba en los 728,4 millones de euros. El resultado neto a cierre de 
2022, se quedó en 12,9 millones de euros negativos a cierre de ejercicio. 
 

El Grupo PRISA tiene un objetivo prioritario en el saneamiento financiero y ha adoptado la 
estructura de holding con dos líneas de actividad diferenciadas: Santillana (editorial) y 
PRISA Media, de cuya cabecera cuelga Prisa Radio, la filial a la que, a su vez, pertenece 
la Cadena SER.   
 

De nuevo, un ingeniero al frente… y al rescate del Grupo 
 

Al igual que en 1924, el año de su creación, con Ricardo Urgoiti y a lo largo de más de 60 
años de su historia con Virgilio Oñate y Eugenio Fontán, de nuevo nos encontramos al 
frente de la responsabilidad de la Cadena a un ingeniero como máximo responsable de la 
gestión, no solo de la cadena centenaria sino de todo el grupo de medios que lo 
componen. Carlos Núñez Murias (Segovia, 1974) Ingeniero Superior de 
Telecomunicación. Miembro del Consejo de Administración de Grupo PRISA, es desde 
mayo de 2021 el Presidente Ejecutivo y Consejero Delegado de PRISA Media, que 
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engloba todos los medios del Grupo PRISA en España y Latinoamérica (Colombia, Chile, 
México y USA) y por tanto es el Presidente y Consejero Delegado de El País, Cadena 
SER y Diario As.  
 

Según sus propias palabras, extraídas de su intervención de un foro organizado por la 
AERC el 18.11.2023, la propuesta de PRISA Media pasa por “vincular la defensa de la 
democracia a los criterios de sostenibilidad ESG (Criterios ESG: Environmental, Social 
and Corporate Governance). Dicho de otro modo, “generar a través de la legislación 
incentivos sólidos para que las empresas prioricen en sus comunicaciones comerciales a 
los medios que contribuyen a la sostenibilidad de las democracias, en perjuicio de las 
cabeceras o plataformas que con sus malas praxis las debilitan y las ponen en riesgo”.  
 

Aunque dicho con un lenguaje más moderno y al uso, todo parece indicar que mantiene 
los objetivos iniciales de la fundación de Unión Radio, al plantear unos medios de 
comunicación con vocación de liderazgo y que mantengan una proximidad con el poder 
establecido. 
 

El Presidente Ejecutivo de PRISA Media, Carlos Núñez (*) ha nombrado para cada 
empresa de su responsabilidad a dos directores, uno con responsabilidad en la marcha 
del negocio y otro de los contenidos. Y se ha dotado de un staff que le permita seguir y 
controlar los negocios que tiene confiados.  
 

Para la Cadena SER, el Director General de la Cadena es Ignacio Soto Pérez y 
Montserrat Domínguez es la Directora Editorial (Directora de contenidos). Ignacio Soto 
profesionalmente es Licenciado en Ciencias Económicas y Empresariales y postgrado por 
el IESE. Un ejecutivo con amplia experiencia en la gestión y desarrollo de empresas del 
sector de medios de comunicación con una dilatada trayectoria financiera en el Grupo 
PRISA: director gerente de los canales de televisión Cuatro y CNN+; director general de 
Operaciones Digitales de PRISA; director financiero de PRISA, y director de Control de 
Gestión de PRISA Radio, de Localia y director general de PRISA Noticias.  
 

Así pues, el Grupo tiene al frente a un Ingeniero, Carlos Núñez, comprometido en sanear 
la estructura financiera global para lo que se ha rodeado en las empresas que de él 
dependen, como es el caso de la SER, de expertos en finanzas junto con expertos en 
contenidos que le garanticen la continuidad en el liderazgo de la audiencia.  
 

PRISA posee en la actualidad el 100% de Prisa Radio tras adquirir el 3 de mayo de 2022, 
el 20% del capital de Prisa Radio que poseía el Grupo Godó (propietario del diario La 
Vanguardia), según informó el grupo a la Comisión Nacional del Mercado de Valores 
(CNMV). Según las fuentes de PRISA, la compra se llevó a cabo por 45 millones de euros, 
distribuidos en 30 millones en la firma del acuerdo y los 15 millones restantes a abonar en 
2023, lo que supone que acordaron una valoración de 225M€ del 100% de Prisa Radio 
a dicha fecha.   
 
 
* El día 25 de febrero de 2025 presentó su dimisión al Consejo de Administración del 
Grupo Prisa de todos sus cargos en el Grupo. 
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La Cadena SER tiene por tanto un único dueño y ha modificado además su estructura 
jurídica actual pasando de ser una sociedad anónima (S.A.) a una sociedad limitada de 
carácter unipersonal, es decir, propiedad de un único accionista y administrador:   
Sociedad Española de Radiodifusión SLU, con un capital social de 6.958.800 €, que no 
cotiza en bolsa y cuyo órgano de administración descansa en Carlos Núñez como 
administrador representante de su accionista único Prisa Radio. 
 
El conglomerado radiofónico Prisa Radio está formado por más de 1.200 emisoras entre 
propias, participadas y asociadas. Presenta una cobertura internacional con presencia 
directa en España, Estados Unidos, México, Colombia, Costa Rica, Panamá, Argentina y 
Chile y, a través de franquicias, en Guatemala y Ecuador. 
 
En España, el principal pilar generalista de Prisa Radio es el grupo de redes de emisoras 
que hoy en día constituye la Cadena SER, que continua líder en audiencia conforme a los 
datos que trimestralmente sigue midiendo y facilitando el Estudio General de Medios 
(EGM).  
 

Según los últimos datos del Estudio General de Medios (EGM) del último trimestre de 
2023, cuatro de cada diez oyentes de radio en España escuchan una emisora de PRISA 
Media, o sea de la SER, en total 9.861,000 oyentes diarios, confirmando la posición de 
liderazgo del Grupo. La Cadena SER mantiene su posición como la radio más escuchada: 
4.230.000 oyentes, 441.000 por encima de su más inmediato competidor. En radio 
musical, PRISA Media es líder absoluto en España con una cuota de mercado que supera 
el 45%. Solo la comunidad de Los40 (Los40, Los40 Classic, Los40 Urban y Los40 Dance) 
cuenta con más de 3.900.000 oyentes al día. Sólo la marca principal de Los40 tiene un 
43% más de audiencia que su principal competidor. 
 
En la actualidad la SER utiliza todos los medios a su alcance para la difusión de la 
programación generalista: 
 

Cadena SER. Se emite por su red en FM, aunque utiliza como respaldo su red de 
emisoras en AM pese a que su audiencia es cada vez más testimonial, al objeto de no 
perder cobertura ni audiencia.  
SER+. Además, cuenta con una cadena adicional que denomina SER+ en las localidades 
donde dispone de una frecuencia adicional en FM, que coincide con las localidades más 
importantes. Desde esta cadena suplementaria de la programación habitual se ofrece 
cobertura especifica de competiciones deportivas o de cualquier índole de interés local sin 
interrumpir la programación habitual de SER.   
Plataforma SER. En internet ha creado una plataforma de radio (cadenaser.com), abierta 
y gratuita, desde la que se puede acceder a cualquiera de sus emisoras y descargar los 
podcasts de su programación.  
SER TDT. Se puede sintonizar la programación por la TDT (Radio Madrid SER)  
Cadenas de radio musical. Asimismo, dispone de cinco cadenas en FM estereo, con 
programaciones diferentes de radio musical: Los 40 Principales (Los 40, Los 40 Classic, 
Los 40 Urban y Los 40 Dance), Cadena Dial, Máxima FM y Radiolé.  
 

El gran alcance de este grupo le permite liderar innovaciones organizativas y funcionales 
que a una empresa de menor capital le resultaría más difícil abordar. Uno de los mayores 
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retos planteados por Prisa Radio, con resultados pioneros en el sector a nivel nacional, ha 
sido el desarrollo de un modelo de gestión centralizado para que administre casi la 
totalidad de sus contenidos, facilitando el proceso de intercambio de sus fondos, hecho 
que, de forma interna, entienden que repercute en su resultado informativo rompiendo 
incluso barreras nacionales. 
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6. Conclusiones 

 
La radio nació en España hace cien años, gracias al trabajo emprendedor de unos cuántos 
ilustres ingenieros que tras el final de la I Guerra de Mundial trabajaron para reunir 
inteligencia y capital alrededor de los Radio Club y las asociaciones de radiodifusión, 
promotoras del nuevo invento, en complicidad con los intereses de los grupos 
multinacionales del sector radioeléctrico por unir el mercado español a sus estrategias 
comerciales.  
 
Unión Radio, capitaneada por Ricardo Urgoiti, fue sin duda la que mejor supo lidiar con 
los conflictos de intereses en este difícil matrimonio, absorbiendo a las emisoras de la 
competencia, invirtiendo en una programación que uniera calidad y popularidad, y 
priorizando la publicidad como vía financiera principal. El éxito de su empresa convirtió 
una decena de emisoras de radio locales, las primeras EAJ, en el embrión de una gran 
cadena radiodifusora, Unión Radio.  
 
La radio de hoy, 100 años después, es la herencia de ese éxito, representado de alguna 
manera en el poder comunicativo que ostenta la Cadena SER, la nueva Unión Radio, la 
emisora “oficial” nacida entre parte y parte de guerra. Y que aunque nunca llego a 
conseguir el monopolio, aspiración de sus creadores, puede seguir siendo un negocio 
saneado y sostenible porque mantiene el favor de la audiencia, traduciendo su audiencia 
en ingresos publicitarios, lo que le otorga un liderazgo entre un oligopolio de emisoras 
públicas y privadas. 
 

El Millón de pesetas (6.000€), que era el capital en el momento inicial de constitución en 
1924, han dado lugar cien años más tarde, a un consorcio de empresas de radio (Prisa 
Radio) con presencia en varios países y cuyo valor de capitalización se estima en 225M€ 
cien años más tarde, multiplicando su valor por 37.500. 
 
A lo largo de todo este artículo, he omitido intencionalmente hablar de los protagonistas 
de su éxito, los comunicadores, que han rellenado los contenidos que todos recordamos 
de nuestras queridas radios. Seguro que me perdonarán, pues todos los demás artículos 
conmemorativos de los 100 años de la radio hablarán con justicia de los que aquí no he 
mencionado. Mi reconocimiento para todos ellos. Pero mi propósito confeso era 
presentarles que Unión Radio/Cadena SER, la radio centenaria, no es sólo una radio con 
ingenieros (en labores técnicas) sino que a lo largo de más de 60 años de su historia es 
una radio dirigida por ingenieros (de teleco o con formación de teleco).  
 
Créanme que no me mueve un interés corporativo, sino el deseo de presentar algo que 
no ha sido a mi juicio suficientemente difundido y contarlo resulta sumamente grato para 
el colectivo ingenieril en el que me he visto involucrado toda mi vida profesional.   
 
Al igual que me congratula la fuerte presencia de los ingenieros a niveles directivos en 
esta radio privada centenaria, tengo que reconocer la escasa capacidad de influencia de 
nuestro colectivo de ingenieros españoles a la hora dirigir y gestionar la radiotelevisión 
pública. Sólo uno de ellos, Alfredo Guijarro Alcocer (presidente de la AEIT entre los años 
1947 y 1950) y que lo fue en el momento de fundar RNE, de 1945-1951, figura en la galería 
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de la web de RTVE (https://www.rtve.es/corporacion/galeria_presidentes/) que recoge a 
todos sus Directores hasta la fecha. 
 
Así pues, mi enhorabuena a la SER en el año que celebra su centenario con el deseo de 
los mayores éxitos para el nuevo centenario que ya comienza.    
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Anexo 

La legislación de la Radio en España a lo largo de cien años 

 

Sobre la evolución de la legislación de las Telecomunicaciones y en particular de la 
Radiodifusión sonora en nuestro país existe abundante documentación, como las dos que 
recopilaron en su momento Javier Nadal o Eduardo Gavilán (citadas en mi apéndice de 
bibliografía consultada. Ambas fueron publicadas por el Foro Histórico de las 
Telecomunicaciones y se encuentran disponibles para su consulta en el archivo de 
documentos del FTH). Sin embargo, considero de utilidad realizar aquí una recensión 
adaptada, paralela a la cronología establecida con la evolución centenaria de Unión Radio 
/ SER.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

66 

Anexo. La legislación de la Radio en España a lo largo de cien 
años 

La radiodifusión en España, como en la mayor parte de los países europeos y al igual que 
sucede con la televisión, está considerada como un servicio público y sigue un modelo 
mixto en el que conviven emisoras privadas o comerciales, con emisoras de titularidad 
pública, ya sean propiedad del Estado (RNE), como de las distintas Comunidades 
Autónomas del país. 

Veamos un resumen de la evolución legislativa sectorial 

Inicios hasta la República 

Todos los gobiernos desde 1923 hasta julio de 1936 quisieron organizar un Servicio 
Nacional de Radiodifusión sin conseguirlo. Sea por las limitaciones presupuestarias o 
ideológicas para organizar empresas públicas, o por la oposición del lobby ejercido 
principalmente por Unión Radio y la radio privada, lo cierto es que no fue posible 
institucionalizar la radio pública en ese periodo. 

La regulación de la radiodifusión en España se remonta a la Ley de 26 de octubre de 1907, 
que establece el monopolio del Estado sobre la radiodifusión. Las estaciones de 
radiodifusión eran monopolio del Estado desde 1908 conforme a lo establecido por el 
Real Decreto de 24 de enero de 1908, en desarrollo de la Ley de 26 de octubre de 1907, 
corroborado por el Real Decreto de 27 de febrero de 1923 y por el Reglamento 
provisional publicado el 2 de junio de 1923. Una Real Orden del 28 de diciembre de 1928 
declaró de obligado cumplimiento en España el Cuadro de Distribución de Frecuencias, 
obligación que continúa en vigor. 

1923. Primera reglamentación de la radiodifusión 

Con un Real Decreto el 27 de febrero de 1923 para reglamentar la radiotelefonía, el Estado 
empezó a establecer las bases de la radiodifusión española declarando que todas las 
instalaciones radioeléctricas eran monopolio del Estado y que eran ilegales todas las 
instalaciones radioeléctricas privadas existentes excepto las autorizadas por el RD de 13 
de enero de 1920 y se impone la obligación de solicitar licencia gubernamental para todas 
las instalaciones eléctricas. El Estado podría explotar el servicio radiotelefónico (en 
referencia al ‘broadcasting’), por concesión o por sí mismo.  
 

El 2 de junio de 1923 se publicó el Reglamento redactado por la comisión, como texto 
provisional para someterlo a consulta pública durante dos meses que introducía el 
concepto de Radiodifusión. También introducía el pago de licencia para disponer de un 
receptor de radio, llamado ‘estación radioeléctrica receptora’ y designaba como 
responsables administrativos de la gestión de las autorizaciones y de la inspección de 
instalaciones, para las que se exigía que el funcionario fuera Ingeniero de 
Telecomunicación. El Reglamento no pudo superar su estadio de provisionalidad y nunca 
estuvo en vigor. 
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Seis meses más tarde, el 26 de noviembre, las autoridades convocaron lo que se vino a 
denominar la Conferencia Nacional de Telegrafía sin Hilos, con el fin de analizar la 
radiocomunicación en España y proponer al Gobierno normas reguladoras 

 
A la ‘Conferencia nacional de telegrafía sin hilos’, asistieron como invitados un grupo 
significativo de representantes de organizaciones civiles interesadas en la materia, como 
la Compañía Nacional de Telegrafía sin Hilos, AEG Ibérica de Electricidad, Radio Ibérica, 
Compañías de radiotelegrafía francesas, la Federación de Radiotelegrafistas y la 
Asociación de la Prensa. Durante las últimas sesiones de la Conferencia Nacional de TSH, 
la Compañía Nacional de Telegrafía son Hilos (Marconi), una de las dos grandes 
promotoras de Unión Radio, trató de influir para que el Directorio de Primo de Rivera 
estableciese en España un modelo de explotación monopolístico, a través de un consorcio 
de empresas privadas que disfrutase de la licencia estatal para la organización de las 
emisiones. (La Libertad, 29-4-1924) La reacción contraria a esta iniciativa de gran parte 
de la prensa especializada, defensora de los postulados de una mayor libertad de 
mercado, que también apoyaban los empresarios de Radio Ibérica, junto a otros 
industriales y radioaficionados, hizo fracasar las pretensiones de la multinacional. 
 
1924. Primeras Concesiones  
 
Finalmente, el 14 de junio de 1924 se publicó el Reglamento de las Estaciones 
Particulares definitivo, quedando concluida esta primera fase de la radiodifusión. Poco 
después, se otorgó la primera de las concesiones a EAJ-1, Radio Barcelona, a la que 
siguieron: EAJ-2 Radio España de Madrid, EAJ-3 Radio Cádiz, EAJ-4 Estación Castilla, 
EAJ-5 Radio Club Sevillano, EAJ-6 Radio Ibérica. 
 
No obstante, el monopolio legal que se mantuvo, la aprobación del Reglamento, tomaba 
una posición muy liberal, al afirmar categóricamente que ‘Podrán ser establecidas 
libremente por particulares o Corporaciones sin concesión de monopolio alguno’. No 
obstante, se establecía asimismo la limitación de comerciar con las concesiones, dado 
que conforme al último párrafo del artículo 29 del citado Reglamento quedaban prohibidas 
las transferencias de las concesiones, pero incluyó, como una de las disposiciones 
especiales, la posibilidad de constituir un consorcio en caso de que las emisoras se 
demostrasen incapaces de dotar al país de una radiodifusión de calidad. Así pues, el 
Reglamento, finalmente, adoptó una posición intermedia: estableció un régimen de libre 
concurrencia para la tramitación de las frecuencias de emisión restringiendo el tráfico 
comercial de las concesiones. 
 

Este Reglamento tuvo el mérito de impulsar el nuevo servicio definiendo los requisitos 
para obtener las licencias oportunas. Conforme al Reglamento del 14 de junio de 1924, la 
Dirección General de Comunicaciones concedió a Radio Barcelona la primera licencia de 
radio el 14 de julio de ese año, que permitía la ejecución de la instalación de la emisora 
asignándole a la estación la referencia EAJ-1 (códigos referentes a España -EA, Telegrafía 
sin hilos –J- y primera emisora autorizada -1-). La autorización para el inicio oficial de las 
emisiones se decretó el 12 de noviembre y el 14 de noviembre de 1924 empezó a emitir 
Radio Barcelona con el indicador EAJ-1 que es el más antiguo de la radio española.   
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Radio Barcelona comenzó sus emisiones el 14 de noviembre de 1924. Esta fecha se 
toma como “El Día de la Radio” en España y con ese motivo se celebra anualmente la 
gala de concesión de los Premios Ondas, vinculados a Radio Barcelona de la Cadena 
SER. Radio Barcelona se asoció a URSA en el mismo año 1925 y fue formalmente 
absorbida por dicha sociedad en 1929. 
 

A pesar de la nomenclatura, Radio Barcelona EAJ-1 no fue la primera emisora de radio en 
salir a las ondas. Para esa fecha, EAJ-2, Radio España de Madrid llevaba ya siete días 
emitiendo. Y un año antes Radio Ibérica de Madrid ya había realizado emisiones en 
pruebas, tal como hemos comentado al principio.   
 
1925. La intervención técnica y de los contenidos 

 

El 10 de noviembre de 1925, se emitió una Circular de ‘Instrucciones para el Régimen de 
Intervención de las estaciones de Radiodifusión’. Los servicios vinculados a la 
“radiotelefonía” requerirán la autorización del Cuerpo de Telégrafos, se les asignará a un 
delegado, que será un funcionario de Telégrafos, con despacho en la propia emisora para 
ejercer la inspección, la vigilancia y la intervención no sólo técnica, sino también de los 
contenidos.  
 
Sólo veinticinco emisoras de distintos puntos del país habían conseguido hasta el 
momento una licencia. Dos de ellas con indicativo duplicado por lo que el número de los 
indicativos reales asciende a 27. Los indicativos de cada emisora vienen dados por un 
número sucesivo que se va otorgando según el orden de solicitud y concesión, precedidos 
de las letras EAJ que corresponden a la indicación propia de la Telegrafía sin Hilos, AJ, 
anteponiéndole la E de España. Son las emisoras EAJ 1 Radio Barcelona; EAJ 2 Radio 
España; EAJ 3 Radio Cádiz; EAJ 4 Radio Castilla (Madrid); EAJ 5 Radio Club Sevillano; 
EAJ 6 Radio Ibérica (Madrid); EAJ 7 Unión Radio de Madrid; EAJ 8 Radio San Sebastián; 
EAJ 9 Radio Club de Vizcaya, Bilbao; EAJ 10 Radio Cádiz (segunda licencia); EAJ 11 
Radio Vizcaya (Bilbao); EAJ 12 Emisora de Asturias de la que se desconocen más datos; 
EAJ 13 Radio Catalana; EAJ 14 Radio Valencia; EAJ 15 Radio Española (Madrid); EAJ 16 
Radio Cartagena; EAJ 17 Radio Sevilla; EAJ 18 Radio Almería; EAJ 19 Radio Asturias; 
EAJ 20 Radio Almería (segunda licencia); EAJ 21 (sin documentación); EAJ 22 Radio 
Castilla (Salamanca); EAJ 23 y EAJ 24 Radio Levante (Valencia); EAJ 25 Radio Málaga. 
 
1926. Se facilita la concentración y la creación de redes de emisoras 

 
Por Real Orden de 15 de abril de 1926 se modificó la restricción impuesta por el 
Reglamento de 1924 que impedía las transferencias de las concesiones, permitiendo una 
política agresiva por parte de Unión Radio de adquisición de emisoras para ampliar la 
cobertura de sus estaciones o simplemente para su cierre, si estaban en concurrencia con 
las suyas. En ambos casos, esta modificación de la regulación facilitó su consolidación 
como la red de emisoras hegemónica. 
 
1927. Se intenta el monopolio 

 

El 14 de julio de 1927, la Gaceta publicaba la propuesta de la Junta y la sometía a 
información pública. La Junta declaraba ‘que puede el Gobierno optar libremente entre el 
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régimen de exclusiva directa del Estado o el de exclusiva delegada’,  esta última opción 
parece similar a la concesión del servicio telefónico a CTNE, pero en la práctica era difícil 
de lograr, porque en el caso de la telefonía se trataba de negocio maduro cerrado con 
interlocutores internacionales consolidados, mientras que la radiodifusión era un negocio 
reciente, sin ejemplos externos que sirvieran de inspiración, además se solicitaba que la 
institución, compañía o Corporación debía ser netamente española. 
 

 1929-1930 Intento fallido de creación del Servicio Nacional de Radiodifusión  
 

El 27 de julio de 1929 se publica un RD por el que se creaba el Servicio Nacional de 
Radiodifusión. Se concebía este servicio como un conjunto cerrado, autofinanciado, 
conteniendo en su interior tres elementos: 1) La red de emisores para cubrir todo el país 
(18 más uno de onda corta) y su administración económica; 2) el regulador (Junta 
Técnica) que se financiará por los ingresos del servicio; y 3) Comisión de Asistencia Social 
que influye sobre los contenidos y decide en lo cultural y social (es el interventor). Se 
preveía, por tanto, que concesionario, regulador e interventor convivieran en un mismo 
organismo.  Salvando las distancias, se trataba de un diseño que guarda semejanzas con 
la CTNE no solo por tratarse de un monopolio que se arrienda, sino porque también se 
preveía que el adjudicatario adquiriera las emisoras existentes para integrarlas en su red.  
 
El concurso para adjudicar la instalación y explotación de las estaciones radiodifusoras 
se convocó el día siguiente, en el que se expone que las fuentes de financiación serían: 
cuotas sobre uso de receptores, impuestos sobre la venta de materiales aplicados a 
radiodifusión, rendimientos de publicidad radiada, suscripciones voluntarias de 
radioyentes y subvenciones públicas, 
 
Las dos principales propuestas presentadas eran de S.A.E. Fomento Nacional de 
Radiocomunicaciones y Unión Radio S.A. la existencia de conflictos de interés e 
incompatibilidades de algunos miembros de la Junta provocó que el 18 de julio de 1930 
se declaró desierto el concurso.   
 

Adicionalmente se aprobó un Plan Transitorio para hacer concesiones privadas: Entre 
tanto, la radio privada seguía creciendo, el número de licencias de receptores aumentó 
significativamente, aunque no tanto como el crecimiento real de nuevos radioyentes. 
Muchos de ellos eran clandestinos, al no pagar canon alguno o tenían un receptor de 
fabricación propia (galena). 
 
La Radio en la República 

 
Cuando se instauró la República en 1931, solo había siete emisoras en funcionamiento, 
con concesiones por 10 años que caducaban entre 1934 y 1935. Unión Radio era la 
única que emitía en cadena a través de sus cinco emisoras y era también la que 
tenía mayor audiencia. Cuatro correspondían a Unión Radio (EAJ-1 Barcelona, EAJ-5 
Sevilla, EAJ-7 Madrid, EAJ-8 San Sebastián), mientras que las otras tres eran Radio 
España de Madrid (EAJ-2), Radio Associació de Catalunya en Barcelona (EAJ-15) y Radio 
Asturias de Oviedo (EAJ-19). Además, desde el 10 de septiembre de 1931 emitía en 
Valencia una emisora, propiedad de la DGTel, pero operada por Unión Radio por convenio.  
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Concurso para la creación de la Red Estatal de Radiodifusión 

 
En diciembre de 1931, el Director General de Telecomunicación, Mateo Hernández 
Barroso, anunció la próxima creación de la Red Estatal de Radiodifusión, que estaría 
formada por 13 emisoras, cuya propiedad y gestión técnica sería de la DGTel, mientras 
que la programación se encargaría a empresas privadas ‘debidamente subvencionadas’. 
Para lo cual se optaba por sacar a concurso el suministro, instalación y arriendo de los 
programas y de la publicidad radiada de 8 estaciones (3 en Madrid, de onda larga, media 
y corta, y 5 regionales). El Estado cedería los ingresos por licencias de uso de los 
receptores, la publicidad radiada y los ingresos por verificación de aparatos más las multas 
a oyentes defraudadores. La fecha de presentación de propuestas sufrió tres prórrogas 
consecutivas hasta que se suspendió por un conflicto de interés del Director General, 
Barroso, cuyo hijo pertenecía al Consejo de Administración de una empresa que aspiraba 
a la concesión. Se optó por anular el concurso.  
 
Era la tercera vez que se cancelaba el concurso para crear la Red Nacional de 
Radiodifusión. Las otras dos habían sido en 1929 y 1930, coincidiendo con el final de los 
mandatos de Primo de Rivera y de Dámaso Berenguer.  
 
No obstante, el Ministro declaró su máxima preocupación por la escasa cobertura de 
Unión Radio y el estado de la radiodifusión y presentó dos iniciativas para remediarlo: la 
autorización de emisoras de baja potencia de carácter local y propuesta de una Ley de 
Radiodifusión que hiciese posible la coexistencia de la radiodifusión pública y la privada. 
 

Autorización de emisoras de baja potencia de carácter local 
 
El 8 de diciembre de 1932 se promulgó un Decreto facultando a la DGTel para autorizar 
la instalación de emisoras de baja potencia (hasta 200 Watios) de carácter local, para 
dar cobertura a ciudades de tamaño medio y de esa manera hacer que la radio estuviera 
presente en la mayor parte del territorio, aliviando la presión social por esta carencia. Sólo 
se podría autorizar una emisora en cada localidad; podrían financiarse con la emisión de 
publicidad, reservando al Estado el 20% de estos ingresos en concepto de derechos. El 
único punto, tal vez innecesario o incluso perjudicial para el Gobierno, era que la concesión 
caducaría en el momento en que el Estado instalara en esa localidad una estación de la 
red nacional. 
 

Dos años más tarde, el número de emisoras operativas de este tipo ascendía a 59, que 
junto a las prexistentes desde el Reglamento de 1924 y la emisora de Valencia, hacían un 
total de 67 emisoras repartidas por todo el territorio. 
 
La Ley de Radiodifusión 

 
Las Cortes sancionaron la Ley de Radiodifusión el 26 de junio de 1934, al objeto de 
hacer compatible la existencia de la radiodifusión pública y la privada en los diferentes 
entornos políticos.  
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En esencia la ley declara a la radio como función esencial y privativa del Estado y que el 
Gobierno debe desarrollar el servicio con una red de emisores que utilicen las frecuencias 
asignadas a España por los Convenios Internacionales. Las emisoras deben ser de 
propiedad del Estado, no enajenables ni objeto de concesión. La explotación la haría la 
DGTel. La financiación de esta red se debería basar en las tres fuentes conocidas: 
licencias de uso de los receptores, impuestos sobre materiales radioeléctricos y publicidad 
radiada. Confirmaba también la existencia de estaciones radiodifusoras privadas con las 
condiciones y limitaciones ya conocidas.  
 

Un mes más tarde de promulgar la Ley de Radiodifusión, el 26 de julio de 1934, se dictaron 
las normas, en un Decreto, del Concurso para el suministro e instalación de las 
estaciones emisoras de la Red Nacional que habían sido autorizadas en la Ley de 
Presupuestos y para las que se había consignado el dinero. Se presentaba el Plan de 
Emisoras. También se anunciaba que no se darían más concesiones de ámbito local de 
baja potencia y que “las emisoras particulares de radiodifusión que no pertenezcan a la 
red nacional del Estado, cesarán en su funcionamiento cuando la DGTel establezca una 
emisora de radiodifusión que sirva la zona de la emisora particular”. 
 
Por fin se celebró el concurso. El 12 de junio de 1935 se abrieron las plicas. Hubo cuatro 
ofertas que había que estudiar y resolver, pero esta vez tampoco se resolvió. El 
Reglamento de la Ley fue posterior al concurso no resuelto, vio la luz el 12 de diciembre 
de 1935. 
 
La Radio durante la Guerra civil  
 
En 1936 a comienzos de la guerra Civil hay sesenta y ocho emisoras distribuidas por 
todo el territorio nacional. De ellas solo nueve superan 1 Kw de potencia (Radio Barcelona, 
20 Kw; Radio España, Madrid, 5 Kw; Radio Grao, Valencia, 1,5 Kw; Radio Sevilla, 3 Kw; 
Unión Radio Madrid, 12 Kw; Radio San Sebastián, 3 Kw; Radio Valencia, 10 Kw; Radio 
Asociación Cataluña, 3 Kw; Radio Asturias, Oviedo, 1 Kw), siendo el resto las emisoras 
subsistentes del plan de emisoras locales de 1932 con potencia máxima de 200 w, 
instaladas en las principales ciudades del país.  
 
De todas estas emisoras, al inicio de la contienda sólo dieciséis quedaron en manos de 
los sublevados siendo la más importante, Radio Sevilla, por ser la única de largo alcance 
de entre ellas. 
 
Respecto a los receptores, la estadística manejada por los historiadores sitúan su 
número, en 1936, en 303.983 licencias registradas, cifra de incidencia no muy significativa 
a la hora de valorar su penetración social si se tiene en cuenta que la población española 
de los años bélicos rondaría entre los 23.677.095 de 1930 y los 26.014.278 de 1940, datos 
que deducen una media nacional de 1,59 receptores por mil habitantes, lejos de los 60 o 
65 por mil que los estudiosos consideran como necesarios para generar una influencia 
radiofónica notable en la audiencia de la radio. Parecería entonces que la importancia del 
medio en estos años bélicos no sería tal con estos datos; sin embargo, los coeficientes 
multiplicadores que es posible aplicar a esa incidencia en el ambiente social vivido en 
España en este tiempo puede variar consistentemente tal deducción numérica y dar a la 
radio esa trascendencia que se le atribuye generalmente en la contienda española. 
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Durante la guerra no hay legislación sino acción. En este periodo montar una emisora no 
era difícil si se prescindía de los trámites administrativos y burocráticos. La guerra conoció, 
por tanto, un boom de la radio local de los grupos políticos dominantes en cada lado que, 
además, podían ser oídas en el otro lado. Las emisoras existentes fueron incautadas y 
pasaron a ser controladas por comités, los denominados Comités Obreros en la zona 
republicana y en Comités de Requetés o Comités Falangistas, según el mando, en la zona 
sublevada.  
 
Tratando de organizar sus efectivos, en la zona republicana, en 1937 el Gobierno 
Republicano le solicitó a Ricardo Urgoiti, hasta entonces Director General de Unión Radio, 
la coordinación del Servicio de Radiodifusión de la República, seguramente teniendo 
en cuenta su carácter marcadamente liberal y progresista que lo apuntaban de forma 
implícita a una ideología izquierdista. No obstante, ante la amenaza de muerte, éste 
renuncia y huye de Madrid el 1 de febrero de 1937 hacia el exilio en Argentina. 
 

En el bando rebelde, se creó el Servicio de Propaganda, al frente del cual está Dionisio 
Ridruejo del que se hace depender el Departamento de Radio del Servicio Nacional de 
Propaganda, y cono jefe del mismo nombran a Antonio Tovar, que fue también designado 
Director de la emisora creada en Salamanca con el nombre de Radio Nacional de 
España.  Con ello lanzaban el mensaje de que ellos habían logrado crear en un año el 
servicio nacional que ningún gobierno anterior había logrado desde la invención de la 
radio. Esta emisora, con un potente emisor cedido por Alemania, consiguió una cobertura 
muy amplia y una presencia importante en el territorio controlado por la República.  
Dionisio Ridruejo y Antonio Tovar, son notables e ilustres personalidades de la cultura 
española de posguerra, falangistas de primera hora y opositores al régimen en años 
posteriores. 

 
La Posguerra- El poder de la radio como instrumento de propaganda.  
 
Desde el primer momento para el nuevo régimen la Radio es considerado un instrumento 
de propaganda, por lo que depende del Ministro de la Gobernación Ramón Serrano Suñer, 
quien articula para su gestión la Subsecretaría de Prensa y Propaganda. 
 
Con un Decreto del 4 de agosto de 1944 se decidió separar, de manera radical, la 
radiodifusión del resto de servicios de telecomunicación. Se incorporó la radiofonía como 
instrumento de difusión de la mayor importancia política. El interés político de la 
radiodifusión había aumentado tanto que los aspectos técnicos, mercantiles o jurídicos, 
se subordinaron al político. Por eso la Radiodifusión, en su sentido más amplio, se hizo 
depender de la Vicesecretaría de Educación Popular, separándola del resto de los 
servicios de telecomunicación, cuyo impacto en la política era mucho menor. La brecha 
creada por la separación radical de la radiodifusión del tronco general de las 
telecomunicaciones, operada por el Decreto de 4 agosto de 1944, tuvo un impacto muy 
negativo para el desarrollo profesional de los ingenieros que trabajaban en este sector.  
 
En 1951 con la creación del Ministerio de Información y Turismo ya no se hablaba de 
Propaganda, sino de Información. En lo sustancial, no había novedades salvo en la 
creación de una Dirección General de Radiodifusión encargada de desarrollar 
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administrativamente las actividades y funciones del Ministerio en esta materia que eran 
las que ya hemos comentado antes. También fue novedad importante la creación, bajo la 
dependencia de la Dirección General, de la Administración Radiodifusora Española 
que en 1957 se constituyó como Organismo Autónomo para explotar estaciones de 
carácter nacional propiedad del Estado, la realización exclusiva de informaciones de 
carácter nacional e internacional, la realización exclusiva de informaciones de carácter 
nacional e internacional, emisiones de televisión y la gestión directa de la publicidad 
radiada y televisada.  
 
De este periodo es el Plan de Radiodifusión en Onda Media Decreto de 14 de noviembre 
de 1952. BOE 26 de Nov 1952: emisoras Nacionales (RNE), Comarcales y locales. En el 
Decreto se clasificaban las emisoras en nacionales, comarcales y locales, intentando 
reducir el número de estas últimas. 
 

A pesar de este Decreto, el número de emisoras locales aumentó considerablemente, 
problema que, además de afectar a las posibilidades del espectro radioeléctrico, no se 
producía sólo en España. Por ello hubo que recurrir a la nueva técnica de modulación de 
frecuencia para sustituir las emisoras locales que utilizaban la técnica clásica de 
modulación de amplitud en la congestionada banda de ondas medias. 
 
Un nuevo Decreto de 9 de julio de 1954 sobre transferencias de las concesiones locales, 
permitía la fusión o compra venta de emisoras locales, lo que permitió el crecimiento de la 
Cadena SER  
 
Incluso con estas medidas seguía existiendo una desordenada onda media, ocupada por 
las emisoras de la red nacional, comarcales, privadas, de la Iglesia y del Movimiento. Las 
de la Iglesia, encuadradas en lo que daría lugar a la Cadena de Ondas Populares (COPE) 
coexistían con las diocesanas y otras simplemente parroquiales. Las emisoras del 
Movimiento con sus tres cadenas (REM, CAR y CES) proliferaban de forma desordenada 
hasta que fueron integradas en la red de RNE. 
 

La red de emisoras de la Iglesia se completó en tres fases: La primera, comprendida 
entre los años 1940 y 1958, en la que llegaron a funcionar más de 200 emisoras 
aisladamente. Seguidamente, en el periodo comprendido entre 1958 y 1972 se crean la 
Red de Emisoras al Servicio de Dios (RESDEI) en 1959 y la Sociedad Radios Populares 
S.A. (RAPOSA) en 1971. Finalmente, a partir de 1979 se implanta la actual Cadena de 
Ondas Populares Españolas (COPE) con 45 emisoras.  
 
Mención específica merece el caso de las cadenas temáticas, centradas en la emisión de 
música contemporánea y cuyo embrión fueron programas puntuales en las cadenas 
generalistas en la década de 1960, siendo el momento clave el estreno de Los 40 
Principales en la Cadena SER en 1966. En las dos décadas siguientes se consolidó la 
implantación de la Frecuencia modulada o FM en España, lo que propició el surgimiento 
de emisoras especializadas en música, en la mayoría de los casos, como filiales de las 
generalistas. 
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El Plan transitorio de Ondas Medias de 23 de diciembre de 1964 que reduce el número 
de emisoras e onda media y obliga a las emisoras locales y comarcales a emitir 
simultáneamente en OM y FM. Con este decreto se inicia la transición a la FM. 

 

El Impuesto sobre Radioaudición, tasa nacida en 1924 con el inicio de la radiodifusión, 
que había sido ratificado por el estado franquista en la ley de 30 de diciembre de 1943 por 
la que se aprobó un impuesto sobre radioaudición, consistía en el pago de un canon anual 
al Estado por la tenencia de un aparato receptor. se mantuvo hasta que fue suprimido 
finalmente por la Reforma Tributaria de 1964 (Ley 41/1964 de 11 de junio de 1964, de la 
Jefatura del Estado, de Reforma del Sistema Tributario. Capítulo 3º, Artículo 209, apartado 
h), que suprime los impuestos que afectan al uso de receptores de radio y televisión). En 
la Exposición de Motivos de dicha Ley al comentar las novedades incorporadas en la 
Sección IV, Apartado C se explicita: “se suprime definitivamente el gravamen sobre la 
radio, que, no obstante, su progresiva reducción, mantenía aún vigentes algunos 
conceptos”. 
 

Esta tasa siempre fue conflictiva en España, mientras no hubo una verdadera radio 
pública, se limitaba a ser una tasa por disponer de un aparato de radio. Curiosamente, 
cuando ya existía Radio Nacional, se eliminó la tasa por sus problemas de recaudación, 
perdiéndose una fuente de financiación para los medios del sector público, vigente en 
otros países europeos, lo que obligó, sobre todo cuando se implantó la televisión, a 
depender de los ingresos por publicidad o de una asignación presupuestaria.   
 
En 1978 se ordenó el espectro de las ondas: la corta y la larga (Nunca utilizada en España) 
para RNE, la media se repartió entre RNE, RCE y las privadas. En 1979 se reguló el plan 
de frecuencias de FM, En estos años aparecieron en España, como en otros países 
europeos, las denominadas radios libres y comunitarias, (varias de las cuales se unirían a 
partir de 2009 en la Red de Medios Comunitarios).  
 

En 1989 se actualizó el Plan Técnico Nacional, que permitió que cada municipio pudiera 
crear su propia emisora, siempre que se encontrasen entre los 107,0 y los 107,9 MHz.  
 

En el año 2005, en la Ley de Impulso de la Televisión Digital Terrestre, se aprobaron 
también medidas relativas al Servicio de Radiodifusión Sonora Terrestre que eliminaban 
muchas de las limitaciones que subsistían en cuanto al número de emisoras que un mismo 
medio podía controlar en un mismo ámbito de cobertura.  
 

En 2006 se publicó un nuevo Plan Técnico que permitió a las comunidades autónomas 
sacar a concurso más frecuencias. 
 

Administración integrada de las telecomunicaciones en su conjunto.  
 
El 19 de junio de 1985, se aprobó el R.D. 1209/1985, que creaba la Dirección General de 
Telecomunicaciones que incorporaba a la DGTel la gestión del espectro de las actividades 
de Radiodifusión y Televisión, incluyendo los recursos humanos y materiales dedicados al 
asunto.  A esto hay que añadir la gestión de la aceptación radioeléctrica de equipos, la 
inspección y control del espectro o la participación en los planes de investigación y 
desarrollo. Situación que se mantiene actualmente integrada con la administración actual. 
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Legislación integrada en cuanto a redes y diferenciada en servicios.  
 

En el año 1987 se aprobó la Ley de ordenación de las Telecomunicaciones (LOT), ley 
31/87. La LOT retoma la definición de la Televisión y la Radio como un Servicio de 
Telecomunicación. La LOT fue derogada definitivamente en 2010 por la Ley 7/2010, de 
31 de marzo, General de la Comunicación Audiovisual, que regula los Servicios de 
Comunicación Audiovisual, sin embargo, las redes que los prestan, reconocidas como 
redes de Comunicaciones Electrónicas, quedan reguladas por la Ley 9/2014, de 9 de 
mayo General de Telecomunicaciones 

 
Así pues, las redes de Radio y Televisión se reconocen de nuevo como una red de 
telecomunicación, que sirve de soporte indispensable al servicio de un medio de 
comunicación. 
 
 La Legislación Común Europea Sectorial 
 

La Unión Europea asoció el término Telecomunicaciones a las comunicaciones 
telefónicas y a las de transmisión de datos, que eran las que gestionaban los operadores 
en régimen de monopolio. Y está también claro que con el cambio de denominación al de 
Comunicaciones electrónicas se quiso poner de manifiesto que se ampliaba el campo de 
actuación para dar cabida a otros aspectos que inicialmente habían quedado fuera de la 
estrategia europea. 
 
Las definiciones de Redes de telecomunicaciones utilizadas en el paquete de Directivas 
que conformaron el Marco regulatorio de 1998 justificaron unas nuevas definiciones con 
objeto de incluir las redes utilizadas para la transmisión de la radio y la televisión.  
 
A partir de la reforma de 2002 la Unión Europea utiliza formalmente el término de 
Comunicaciones electrónicas para referirse a sus actuaciones en este sector. la 
digitalización de los equipos y desarrollo de los servicios está dando como resultado la 
convergencia entre el sector de las Telecomunicaciones, el sector de la Informática y sus 
contenidos, y el sector Audiovisual. 
 

Por lo que se refiere a las Redes, el proceso de convergencia se produjo en las 
infraestructuras de comunicaciones empleadas en cada uno de los tres sectores 
mencionados. La utilización de la transmisión digital hizo que las diferencias entre las 
comunicaciones de voz, datos o imagen quedaran reducidas a una simple cuestión de 
capacidad de comunicación de las redes. 
 
Por lo que se refiere a los Servicios, el primer paso en este proceso de convergencia 
comenzó con la llegada de Internet y la desaparición entre las fronteras tradicionales entre 
los servicios. En un mundo digitalizado la posibilidad de prestar a través de Internet 
servicios de telefonía o de televisión volvía a ser nuevamente un problema de capacidad 
de comunicación. 
 
El segundo paso en el proceso de convergencia en los servicios llegó con la televisión 
digital interactiva, que contribuyó de nuevo a desdibujar las fronteras entre los servicios 
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tradicionales. Las posibilidades de dialogo entre el usuario y el proveedor de servicios 
audiovisuales volvían a ser nuevamente una cuestión de capacidad de comunicación. 
 
Y el tercer paso en el proceso de convergencia en los servicios apareció con la telefonía 
móvil de tercera generación en donde todo se confunde en el mismo terminal: telefonía, 
Internet y televisión. 
 
Las Redes de Comunicaciones, independientemente del tipo de Servicio que 
transporten, están sometidas al Marco Regulatorio de las Comunicaciones 
electrónicas en lo que se refiere a las infraestructuras. En este caso la convergencia 
ha sido completa 

 
Los Servicios de Comunicaciones electrónicas, que básicamente incluyen a los 
Servicios de Telecomunicaciones de voz y datos de siempre, están sometidos al Marco 
Regulatorio de las Comunicaciones Electrónicas. 
 

Los Servicios de Medios Audiovisuales estarán sometidos al Marco Regulatorio que se 
deriva de la Directiva de Servicios de Comunicación Audiovisual 
 
Ha habido, pues, convergencia en el Marco Regulatorio de las Redes pero está muy lejos 
de haberla en el de los Servicios. Existen marcos reglamentarios independientes para las 
infraestructuras y para los contenidos. Los servicios de medios audiovisuales, cualquiera 
que sea la red por la que se transmitan, continúan sometidos al régimen jurídico que hasta 
entonces había regido para la televisión. Así las cosas, la única convergencia que ha 
permanecido es la relativa a las redes de comunicaciones electrónicas. 
 
Sin embargo, bastante convergencia supone haber puesto desde 2005 en la Comisión 
Europea bajo una misma responsabilidad las Políticas de las Comunicaciones 
Electrónicas y las Políticas Audiovisuales. 
 

Adaptación a la Legislación Europea Sectorial 
 

La norma que regula el sector es la Ley 13/2022, de 7 de julio, General de Comunicación 
Audiovisual, dictada de conformidad con la Directiva 010/13/UE del Parlamento Europeo 
y del Consejo, de 10 de marzo de 2010, sobre la coordinación de determinadas 
disposiciones legales, reglamentarias y administrativas de los Estados miembros relativas 
a la prestación de servicios de comunicación audiovisual. 

La Ley señala una serie de principios que deben regir la comunicación audiovisual, como 
son el respeto por la dignidad humana y los valores constitucionales, el pluralismo 
ideológico y político y la diversidad cultural y lingüística de la sociedad, la igualdad de 
género e imagen de las mujeres y las personas con discapacidad, así como la veracidad 
de la información. 

En lo que se refiere, concretamente al Servicio de Comunicación Audiovisual 
Radiofónico, es calificado como un servicio de interés general que se presta al amparo 
de los derechos constitucionales a la libertad de expresión, a comunicar y recibir 
información, a participar en la vida política y social y a la libertad de empresa. La prestación 
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del Servicio de Comunicación Audiovisual Radiofónico (entendiendo por tal el que se 
presta para la audición simultánea de programas y contenidos radiofónicos o sonoros 
sobre la base de un horario de programación mediante cualquier soporte tecnológico) 
mediante ondas hertzianas terrestres requerirá licencia previa otorgada mediante 
concurso por la autoridad audiovisual competente según el ámbito territorial (Estado, 
Comunidad Autónoma o Ayuntamiento). Para preservar la libre competencia, se prohíbe 
disponer de más de cinco licencias por un mismo propietario en cada uno de esos ámbitos 
o controlar directa o indirectamente, mediante la participación en el accionariado de más 
del 50% del total de las licencias. 
 

Situación actual  
 
Configuración del sector radiofónico 

 

Durante muchos años de los cien que aquí estamos rememorando, España fue ese país 
paradójico que exponía Eugenio Fontan Oñate, ingeniero de Telecomunicación y anterior 
Decano-Presidente del COIT y de la AEIT: “Durante décadas, y con señaladas 
excepciones, la radiodifusión en los países más importantes de Europa ha sido una 
historia de grandes cadenas públicas en régimen de monopolio. Estas cadenas ofrecían 
programas de calidad, y por supuesto, informativos excelentes; pero no existía la radio 
privada. Y en este sentido, España era la excepción en el país entonces menos libre de 
Europa occidental”.(SER o no SER en la Historia de la Radiodifusión Española. Eugenio 
Fontán Oñate. Artículo. Nueva Revista 2011) 
 
Sin embargo, en la actualidad la oferta radiofónica es más diversa, se compone de redes 
de emisoras de radio tanto públicas como privadas:   
Redes Públicas: RNE y autonómicas  
Redes Privadas: Oligopolio de redes de ámbito estatal y radios comarcales o locales 

 
La Radiodifusión Sonora es hoy en día en España el último gran servicio de 
Telecomunicación con sus emisiones básicamente en analógico. Con una FM sólidamente 
implantada, con una amplia base de receptores y una OM en recesión. 
 
Los protagonistas del centenario del servicio son unas empresas radiodifusoras privadas 
y públicas que compiten por la audiencia y en muchos casos por el mercado publicitario 
en un asentado oligopolio, lógicamente preocupadas por no perder su audiencia, sin saber 
que beneficios les aporta una migración al servicio digital, ni como podrán soportar los 
costes de esa transición y sobre todo, si en ese tránsito pueden perder posiciones o 
aparecer nuevos y serios competidores.   
 
Ante este incierto, pero, por otra parte, estabilizado panorama, tampoco la Administración 
ha tenido la migración a digital de la radiodifusión sonora ente sus primeras prioridades, o 
al menos no ha dado todavía con la estrategia de introducción acertada.  
 
Este es el gran reto tecnológico que afronta el sector en su primer centenario. No me cabe 
duda que se resolverá positivamente, al igual que se resolvieron tantos muchos otros en 
los cien años precedentes, con la colaboración y participación activa de nuestro colectivo 
de ingenieros.  
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Apéndices  

 
En el año del centenario de la radiodifusión comercial en España cabría hacer un 
reconocimiento diferenciado a cuatro tipos de personas de las que hablo en mi artículo y 
esbozar aquí brevemente sus biografías profesionales. 
 
En primer lugar, hay que recordar a los pioneros (Apéndice I). Aquellos entusiastas de 
la radiocomunicación que trataron de popularizar el medio. En referencia a los que se 
autodenominaron en un primer momento entusiastas de la “radioafición”, los “sinhilistas”, 
los apasionados del naciente “broadcasting”. Todos los que procedentes del cuerpo de 
Telégrafos intuían que estaba naciendo una nueva aplicación de las Telecomunicaciones. 
En este grupo incluiremos a Matías Balsera, a Antonio Castilla, a los Hermanos de la Riva 
o a José María Guillén. Todos ellos ingenieros de la primera etapa, cuando no existía tan 
siquiera la figura del Ingeniero de Telecomunicación. 
 
Otra mención específica requieren los empresarios o grupos familiares (Apéndice II) 
con vocación empresarial (en el texto en muchos casos simplificando los he denominado 
“sagas”) que dedicaron parte de su actividad y su patrimonio al éxito de una empresa 
como Unión Radio/Cadena SER y que gracias a su dedicación podemos explicar en este 
articulo su centenario. Para los que ya han leído con antelación mi artículo principal, 
convendrán conmigo que en este epígrafe deberíamos englobar al Banco Urquijo y todo 
el entramado de personas que junto con los propios Marqueses de Urquijo y el entorno de 
su Consejo de Administración han tenido tanta significación en esta radio centenaria: Ruiz 
Senén, los Urgoiti, Oñate, los Fontán, los Garrigues, los Aznar…. También en este grupo 
cabria reconocer el papel más reciente jugado por Jesús Polanco y su grupo empresarial 
PRISA, ya sin el paraguas financiero de un banco como el Urquijo. 
 
De manera singular, en coherencia con todo lo que les describo en mi artículo principal, 
quiero destacar a los ingenieros (Apéndice III), mayormente de Telecomunicación, 
mencionados en el relato: Urgoiti, Ruiz Golluri, Villaverde, Oñate, Sanchez Cordovés… 
hasta llegar a día de hoy con Carlos Núñez, el ingeniero que está al frente de todo el 
Grupo Prisa Media y por tanto de la Cadena SER y de mucho más. 
 
Con ocasión del centenario de la Radio, podríamos recordar a muchas otras personas y 
sería muy justo, pero nos quedaremos, en razón a mi artículo, sólo con aquellos que han 
tenido un especial protagonismo en el devenir de Unión Radio o la actual Cadena SER. 
 
En este periodo, que incluye una etapa tan convulsa de la historia de España como una 
Guerra Civil y una dilatada Dictadura, cabría recordar la labor de la Administración y las 
personas que han administrado nuestra legislación. Pero las personas que la han ido 
configurando se han manifestado a través de la evolución legislativa y a ella hemos 
dedicado el Anexo de este documento.   
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Apéndice I. 
Los Pioneros de la Radio en España 
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El telegrafista inventor 

 Matías Balsera 1883 Gibraleón (Huelva) - 19.02.1953 Perpignan (Francia) 

 
El mismo año en que el comandante Cervera renuncia a seguir sus investigaciones en 
TSH, en 1903, con 20 años, ingresa como Oficial Cuarto en el Cuerpo de Telégrafos, al 
igual que lo había hecho su padre, telegrafista encargado de la estación de Puerto de 
Santa María, y sus hermanos, que siguieron la misma vocación.  
 

En 1922 hizo, desde la estación radiotelefónica del Palacio de Comunicaciones, los 
primeros ensayos de radiodifusión, consiguiendo radiar los conciertos de la Banda 
Municipal que actuaba en el Retiro y la ópera del Teatro Real con éxito sorprendente, 
despertando la curiosidad y la afición. 
 
Balsera se afincó en París, pero continuó teniendo contacto con los avatares de la radio 
en España. Fue presidente de la Asociación Radio Española, creada en 1924 para agrupar 
a los radioaficionados, y para ella montó una estación emisora que estuvo en 
funcionamiento, con emisiones irregulares, durante todo aquel año. Las agitadas aguas 
de la competencia radiofónica entre emisoras incipientes y sobre todo periódicos y revistas 
enfrentados desembocaron en abril de 1925 en la dimisión de Balsera, que siempre fue 
más inventor que empresario.  
 

Matías Balsera no fue reconocido por sus contemporáneos como un precursor de la radio. 
Siguió registrando patentes en los años 30, de ingenios variopintos: lámparas 
termoiónicas, simuladores de guerra navales, nuevos métodos de señales para 
ferrocarriles, alarmas por radio, mejoras en alumbrado para automóviles, e incluso 
complejos sistemas para la mejora de motores de corriente alterna. 
 
A Matías Balsera le invitaron a participar, como miembro de honor, en la Primera 
Exposición Nacional de Inventores Españoles que se celebró en Madrid el 2 de mayo de 
1952. Balsera no acudió, pero envió un listado de 70 inventos de los que se expusieron. 
 
Para la posteridad dejó 300 patentes, el libro “Radiotelefonía” y sus artículos en Mundo 
Gráfico. Regresaba a España esporádicamente, para conferencias o cursos hasta que 
definitivamente se exilió a Francia con su familia. Murió el 19 de febrero de 1953, en 
Perpignan. 
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El emprendedor incansable 

Antonio Castilla (12.01.1866 Jerez – 30.04.1965 Madrid) 

 
Al talento creador de Balsera, Antonio Castilla unió la de su gran capacidad para el 
emprendimiento, los negocios y una visión más realista del invento al que había dedicado 
su tiempo. 
 
Estudios 
 

Telegrafista como Balsera, andaluz como él, nació el 12 de enero de 1866 en Jerez. En 
su ciudad natal ingresó en el Cuerpo de Telégrafos, fue destinado a Sevilla y Madrid y 
colaboró como asistente de Balsera en sus ensayos de dirección de torpedos por 
telegrafía sin hilos, como lo prueban las fotografías publicadas por la revista La Ilustración 
Española y Americana, donde un pie de foto nos muestra a “Antonio Castilla manejando 
un transmisor Newton que emite una señal de interrupción”. Sin embargo, es en la 
Universidad de Barcelona donde deslumbró con su primera conferencia sobre 
radiotelegrafía sin hilos.  
 

Enviado por la Dirección General de Telégrafos entre 1913 y 1915 a Inglaterra y Francia, 
para conocer de primera mano las novedades que se estaban desarrollando fuera de 
España, recaló en Estados Unidos, donde obtuvo el título de “radioingeniero”. De 
América se trajo Antonio Castilla la concesión de las lámparas termodinámicas De Forest. 
 
Proyectos en Telegrafos 
 
Siempre dentro de su situación de funcionario del Cuerpo de Telégrafos, Castilla 
desarrolló el proyecto de instalación de la Central de Telégrafos en el Palacio de 
Comunicaciones de Madrid, la de la Marina en Ciudad Lineal y la del Ejército en 
Carabanchel; construyó un modelo comercial de emisora para los barcos de la Isleña 
marítima, el buque “Jaime I” y el “Mallorca”, experimentó comunicaciones entre el yate en 
el que viajaba el rey Alfonso XIII, el “Giralda” y el monte de Santo Domingo, en Vizcaya y 
construyó numerosas emisoras para buques de guerra y mercantes y aeroplanos. 
 
La Compañía Ibérica de Telecomunicación 
 

Probablemente su visión comercial le impulsó hacia la iniciativa privada y apoyado por 
industriales capitalistas bilbaínos de su entorno de renombre (Gandarias, Félix Abásolo y 
Horacio Echevarrieta) crea en 1917 la Compañía Ibérica de Telecomunicación.  
 

Su objeto es vender “estaciones y material de telegrafía y telefonía sin hilos para la 
Marina”. explotando las patentes de Lee de Forest y de Kellog, pasó a ser dirigida por 
Indalecio Prieto. En la fábrica del Paseo del Rey de Madrid el ingeniero jerezano produce 
baterías, transmisores, tubos generadores, teléfonos y estaciones: es el material de 
comunicaciones que la armada española requiere, en plena Gran Guerra. Para demostrar 
las excelencias de sus equipos, en 1919 inició la transmisión de conciertos musicales 
captando con un micrófono los sonidos de un fonógrafo. Al año siguiente, un ciclo de 
conferencias dirigido por Castilla en la Universidad de Valencia se cerró con la transmisión 
de un concierto celebrado en el Palacio de la Exposición de Valencia, que numeroso 



 

82 

público pudo escuchar en el Paraninfo de la Universidad donde se instalaron varios 
receptores. Éste fue el primer programa público español de radiodifusión. 
 
Buscando la rentabilidad por esta vía, Castilla se adelanta a sus posibles competidores y 
fabrica asociado a los talleres Electromecánicos TELMAR “estaciones de telegrafía y 
telefonía sin hilos fijas, portátiles, de tipo militar, de marina de guerra y mercante, de 
aeroplano, broadcasting (...)” como puede leerse en El Sol y El Debate, que insertan los 
primeros anuncios publicitarios de la Compañía Ibérica de Telecomunicación. Se subraya 
en recuadro que el rey Alfonso XIII ha acudido recientemente a visitar la fábrica y en efecto, 
ABC recoge en la edición del 29 de junio que dos días antes el monarca ha escuchado 
música de gramófono emitida desde la estación militar de Carabanchel, “quedando 
complacidísimo, pues comprobó cómo un grupo de españoles, que dispone de las mejores 
patentes, construye los novísimos aparatos que la ciencia hasta hoy ha descubierto”. 
 
Fernández Sande deduce que “Castilla no tuvo como proyecto comercial la explotación 
de la radiodifusión”, pero sus ensayos de “voz y palabra”, recién comenzada la década de 
los 20 abrieron tímidamente la puerta a una radio de consumo.  
 

A finales de 1922, La Compañía Ibérica de Telecomunicación ya dirige a la radiofonía su 
publicidad en El Sol y La Voz, con esta leyenda en un pequeño recuadro: “TELEFONÍA 
SIN HILOS. Broadcasting. Aparatos receptores de telegrafía sin hilos para recibir 
conciertos y audiciones radiotelegráficas y radiotelefónicas. Compañía Ibérica de 
Telecomunicación. Paseo del Rey 18. Madrid”. 
 
El producto está probado y Antonio Castilla incluye en su promoción la esencia misma de 
la radio: sus contenidos. La prensa se hará eco también de una suscripción pública de 
acciones por la que la Compañía Ibérica amplía su capital en 3.000 nuevas acciones de 
500 pesetas cada una (1,5 Mpts). Como regalo a los nuevos accionistas, Castilla obsequia 
con un receptor, un artículo de lujo, minoritario y excéntrico. 
 
Radio Ibérica SA 
 

La compañía Radiotelefonía Española, de origen suizo y francés, que se instaló en 
Madrid, a finales de 1922, a la búsqueda de un mercado incipiente, con el objetivo de 
comercializar aparatos receptores importados y material radioeléctrico, consideró 
interesante asociarse a Castilla, que dispone ya de una red de clientes. El resultado de 
las negociaciones concluye en la creación de Tradio S.A. (Radio Ibérica), donde van a 
ser fundamentales los ingenieros hermanos De la Riva.  
 

En un interesante documento personal de Carlos de la Riva, citado por Fernández Sande, 
podemos leer cómo se produjo este proceso: “La compañía Ibérica de Telecomunicación 
marchaba de mal en peor. Culpando de ello los elementos capitalistas de esa Compañía 
a la mala calidad técnica de los aparatos y en esas circunstancias se llegó al acuerdo de 
fusionar la Compañía Ibérica de Telecomunicación que estaba totalmente arruinada pero 
que tenía una fábrica con sus talleres y obreros con la Radiotelefonía Española y nueva 
aportación de capital, representado principalmente por el Conde de los Andes y en su 
nombre don Eduardo Hugas y mi padre don Emilio de la Riva. La nueva entidad fue 
constituida en el mes de septiembre de 1923 y tomo el nombre de Radio Ibérica SA 
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quedando yo con la ayuda de mis hermanos como director técnico, siendo desplazado 
don Antonio Castilla”. 
 

Así pues, la Compañía Ibérica de Telecomunicación, que contaba con el ingeniero 
Antonio Castilla como director técnico y vocal de su Consejo de Administración se 
fusionó con la empresa de origen francés Radiotelefonía Española, dando lugar a Radio 
Ibérica, que no contaba ya con Castilla.  
 
Radio Castilla 
 

Antonio Castilla no abandonará sus proyectos radiofónicos y formará parte del cada vez 
más nutrido grupo de empresarios que han visto oportunidad de negocio en el nuevo 
entretenimiento. Concluida ya la guerra europea, Castilla venderá aparatos –los famosos 
receptores “Iberia” que invadieron los hogares en la primera mitad del siglo XX– y se 
propondrá construir una estación emisora de gran potencia.  

 
Defraudado por haberle sido arrebatado su primer proyecto radiofónico, Castilla volverá a 
intentarlo inaugurando Radio Castilla el 19 de octubre de 1925. Y en ella se refleja la 
calidad técnica de su creador: Es la mejor estación emitiendo en España en ese momento, 
con un generador de 8 kilovatios de potencia, emitiendo en 305 metros de longitud, por 
debajo de las otras estaciones que lanzan mayor longitud de onda. Su experiencia le dice 
que es mejor emitir con calidad que emitir muy lejos. Es un proyecto personal de Castilla, 
pero reserva para sí mismo el puesto de director técnico y deja la dirección en manos de 
Pérez Camarero.  
 

La falta de financiación aboca a la nueva emisora a un callejón sin salida y tan solo dos 
meses más tarde, en diciembre de 1925 Castilla firma un contrato con la recién nacida 
Unión Radio, que en realidad es un contrato con vistas a la adquisición de la estación 
emisora. El 31 de mayo de 1926 se formaliza la compra y en abril de 1927 se desmantela 
para enviarla a Sevilla, destinada a la remodelada emisora de Unión Radio en la capital 
andaluza. 
   
Sin embargo, Castilla sigue cumpliendo con su perfil de industrial: durante años la revista 
Ondas incluirá publicidad de su empresa de fabricación de componentes, lámparas y 
válvulas.  
 
Después de la Guerra Civil, trabajará para la Standard Eléctrica como ingeniero hasta 
su jubilación. Fallece en Madrid el 30 de abril de 1965. 
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La ilusión de experimentar con la radio 

Los Hermanos de la Riva Tayán 

 
Los hermanos de la Riva Tayán: Jorge (1894-1954), Adolfo (1901-1984) y Carlos (1905-
1975). 
Los hermanos De la Riva realizaron sus estudios en la Escuela de Ingenieros Industriales 
de Madrid. Desde muy jóvenes quedaron fascinados por las telecomunicaciones. 
Comenzaron a construir telégrafos eléctricos, teléfonos y receptores de radiotelegrafía 
para experimentar con todas las posibilidades técnicas de la comunicación hertziana. Los 
hermanos de la Riva alcanzaron un conocimiento técnico extraordinario, que les situó con 
rapidez al nivel de los dos grandes inventores y precursores españoles del momento: 
Antonio Castilla y Matías Balsera. 
 
Los hermanos Jorge, Adolfo y Carlos de la Riva jugaron también un papel 
preponderante en los inicios de la radiodifusión en España gracias a sus dotes para la 
invención y la gestión empresarial. En 1922, crearon con otros entusiastas de la T.S.H. el 
Radio-Club de España, dedicado al fomento de la radio, cuya presidencia ocupó el 
ingeniero de telecomunicación Rufino Gea Lacasa (Promoción II), que se había 
distinguido por su labor divulgativa de la radiodifusión. 
 
La sociedad Radio Ibérica S.A.  
 
La Compañía Ibérica de Telecomunicación, del ingeniero Antonio Castilla, que 
arrastraba problemas económicos, se fusionó con la empresa de origen francés 
Radiotelefonía Española, dando lugar a Radio Ibérica, que no contaba ya con Castilla. 
En el capital social de la empresa resultante se incorporaron nuevos accionistas, entre 
ellos Moreno Zuleta, el Conde de los Andes, representado por Eduardo Hugas, que fue 
nombrado presidente del Consejo de Administración, y Emilio de la Riva Echeverry, padre 
de Jorge, Adolfo y Carlos.  
 
D. Emilio de la Riva, oficial de la Marina e ingeniero, que tenía una amplia experiencia en 
los sistemas de comunicación telegráfica en los buques de la Armada Española. Su 
participación accionarial, primero en Radio Ibérica S.A., y, posteriormente, en la Sociedad 
Nacional de Radiodifusión S.A., resultó un importante respaldo para las ambiciones 
profesionales de sus hijos.  
 
Tras la constitución de Radio Ibérica S.A., Radio Ibérica se convirtió en la emisora 
iniciadora de la radiodifusión en España. El trabajo técnico de los hermanos de la Riva fue 
esencial para que la estación lograra este hito y mantuviese su actividad, incluso sumida 
en los graves problemas económicos y empresariales que siempre arrastró y que 
provocarían su desaparición definitiva en el inicio de 1927.  
 
La dirección técnica de Radio Ibérica fue encomendada a los hermanos Adolfo y Carlos 
de la Riva, buscando competir con las empresas extranjeras. Tienen dos lineas de 
actividad: la emisora de radio, denominada como tal, Radio Ibérica  y la fabril, de 
receptores de radio.  
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Crean una emisora propia pero no elaboran contenidos, por lo que resultan ser un “carrier” 
de una programación cedida a otros que la producen con sus identificadores de emisora 
propios. También utilizan los talleres primigenios de Antonio Castilla para la fabricación de 
válvulas y receptores. 
 

Los dos hermanos diseñaron y construyeron un potente transmisor de 500 Watios de 
fabricación totalmente nacional, y después instalaron un estudio en el taller de fabricación 
de válvulas electrónicas de la compañía en el Paseo del Rey de Madrid. Las emisiones 
diarias de Radio Ibérica comenzaron en 1924 aunque con algunas interrupciones. 
 

El éxito de los programas extraordinarios de conciertos organizados por Radio Ibérica hizo 
crecer rápidamente la venta de receptores de su fabricación que era íntegramente 
española. 
 
De los talleres de Radio Ibérica salían 1.500 receptores al mes de varios tipos y precios, 
desde los de galena hasta los de válvulas. Al mismo tiempo, gracias a los programas de 
Radio Ibérica también aumentó la venta de los receptores extranjeros. 
 
Mientras, Radio Ibérica como emisora pasará por ensayos y pruebas, tratando de 
consolidarse incorporando una programación elaborada por comerciantes y editores de 
prensa, cada uno de ellos emitirán con su propio indicativo a través de la misma emisora. 
 

Los primeros (los comerciantes) fundarán Radio Madrid, con el objeto de invertir en una 
programación de mayor calidad, dentro de la propia Radio Ibérica.  
 

Los segundos (los editores de prensa) crearán Radio Libertad, una auténtica productora 
de contenidos procedente del diario progresista La Libertad y contando con el ímpetu de 
su director, Luis de Oteyza y de uno de sus periodistas, Arturo Pérez Camarero, que se 
hizo muy popular firmando con el seudónimo “Micrófono”. Pérez Camarero fue un 
auténtico dinamizador del nuevo mundo radiofónico, dirigió una de las revistas 
especializadas de la época, T.S.H., y acabó poniéndose al mando de Radio Ibérica. Pero, 
sobre todo, fue el más furibundo opositor al proyecto de Unión Radio. No obstante. Dada 
su precaria situación económica Unión Radio pudo adquirir la emisora y la cerró 
definitivamente.  
 
Los hermanos de la Riva, conscientes del fin próximo de la emisora, comenzaron a buscar 
otros horizontes profesionales. Carlos y Adolfo se incorporaron a la Standard Eléctrica, 
empresa accionista de Unión Radio, aunque nunca mantuvieron una relación directa con 
la emisora de Urgoiti. Carlos de la Riva tras un fugaz paso por la empresa Standard 
Eléctrica, en octubre de 1928 asumió la dirección de la emisora Radio Catalana, que 
había comenzado sus emisiones en junio de 1925, competidora directa de la emisora 
Radio Barcelona en la Ciudad Condal. Los hermanos de la Riva construyeron su equipo 
emisor. Radio Catalana fue adquirida por Unión Radio en mayo de 1929 y cerro un año 
más tarde la emisora. 
 
Al final de la contienda, los tres hermanos, que habían combatido en las filas 
republicanas, se vieron obligados a salir del país por la frontera francesa. Tras pasar por 
los campos de concentración de refugiados en Francia, Adolfo y Jorge lograron partir hacia 
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América. Ambos se afincaron en México. Adolfo de la Riva, tras algunos años trabajando 
en diversos sectores, consiguió volver a la industria cinematográfica como ingeniero de 
sonido. Adolfo de la Riva falleció en México D.F. en 1984. 
 
Tras unos años en México D.F., su hermano Jorge de la Riva se instaló, finalmente, en la 
ciudad de Guadalajara, México, en la que se dedicó al sector de la industria metalúrgica. 
Murió en julio de 1954.  
 
Carlos de la Riva, a diferencia de sus hermanos, optó por quedarse en Europa. En la 
capital francesa trabajó por un corto periodo para la empresa Philips. De vuelta a 
Barcelona, ingresó durante un tiempo en los estudios Orphea, cuyo director técnico y 
cofundador fue el ingeniero José María Guillén-García, el primer director de Radio 
Barcelona. Carlos de la Riva terminó desarrollando una importante actividad empresarial, 
siempre dedicada al sonido. Falleció en Barcelona el 6 de junio de 1975. 
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El primer director de la radio centenaria 

José María Guillén-García Gómez (1887-1972) 

 
Licenciado en Ciencias por la Universidad de la Sorbona, además de ingeniero. La 
singularidad del ingeniero José María Guillén-García la proporciona su liderazgo en el 
nacimiento de Radio Barcelona, la primera emisora legal en España. Fue su primer 
director, aunque solo permaneció en el cargo dos años.  
 

La entidad promotora de la puesta en marcha de Radio Barcelona, fue la Asociación 
Nacional de Radiodifusión (ANR), constituida unos meses antes, con Guillén de 
presidente y donde participaban casi todos los representantes de las “casas vendedoras” 
de aparatos de radio en Cataluña.  
 
La carga financiera principal del proyecto correría inicialmente sobre Eduard Rifà Anglada 
(Telefonos Bell), Roy Steven Noble (Anglo Española de Electricidad) y Pablo Llorens 
Gispert (Atwater Kent). Sin su liderazgo la emisora decana de la radio española no gozaría 
hoy del indicativo que la distingue entre todas las emisoras españolas: EAJ-1. 
 
La labor pionera en la radio española de Guillén concluyó en 1926, coincidiendo con el 
primer grado de fusión entre Radio Barcelona y Unión Radio Madrid. El ingeniero Joaquín 
Sánchez Cordovés tomaría el relevo en las labores de dirección técnica y posteriormente 
la dirección total de la emisora. Guillén marcharía inmediatamente a Grecia para asumir 
la puesta en marcha de la primera emisora comercial en aquel país, Radio Salónica 
(1928).  
 

 Y pocos años más tarde, asumió un nuevo reto en torno a un nuevo invento, el cine sonoro. 
Guillén fue el director técnico y socio fundador en Barcelona en 1932 de los estudios 
Orphea, los primeros estudios preparados para rodar cine sonoro en España, junto al 
director Francisco Elías y Camille Lemoine (Gaumont). 
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Apéndice II.  
 

Las Sagas Familiares decisivas para Unión Radio / SER 
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 1. Los Marqueses de Urquijo, el Banco Urquijo y su entorno profesional 

 
El origen de la saga y de la fortuna 
Estanislao Urquijo y Landaluce, Primer Marqués de Urquijo 

(Murga, Tierra de Ayala, 07/05/1816 - Madrid, 30/04/1889) 
    
Fue un empresario y político español, alcalde de Madrid y senador por la provincia de Ávila 
entre 1886 y 1889. De origen humilde, acumuló una gran fortuna y una gran relevancia en 
el ámbito de los ferrocarriles en la España del siglo XIX, siendo nombrado marqués de 
Urquijo en 1871.  
 

Estanislao de Urquijo logró ascender económica y socialmente hasta el punto de   iniciar 
una de las sagas político-económicas más importantes del país durante el siglo XIX y XX, 
que se prolongaría con su sobrino Juan Manuel y los descendientes de este.  
 

Nació el 7 de mayo de 1816, en Murga, aldea de la Tierra de Ayala, actualmente parte de 
la provincia de Álava, en el seno de una familia de labradores, estudió en Llodio y Madrid. 
Fue en la capital donde se labró una reputación en el mundo de la banca y la bolsa 
vinculado tanto a casas locales como a los intereses de inversores extranjeros como los 
Rothschild, llegando al Consejo del Banco de España. El desarrollo del ferrocarril en 
España tuvo lugar a partir de la ley de 1854 y Urquijo se labró una fortuna como fundador 
de empresas como "Ferrocarriles del Mediodía" y en empresas navieras. También se 
benefició de los problemas de otro gran financiero español, el marqués de Salamanca, 
José de Salamanca y Mayol.  
 

En 1871 el rey Amadeo I le otorgó el Marquesado de Urquijo. Destacado tanto en su 
provincia natal como en la capital, ocupó diversos cargos honoríficos y llegó a ser diputado 
general de Álava, entre 1871 y 1873, durante la Tercera Guerra Carlista, defendiendo el 
régimen foral vasco. Ocupó también la alcaldía de Madrid entre el 11 de mayo y el 17 de 
septiembre de 1883 y fue senador en 1886.  
 

Falleció el 30 de abril de 1889 en Madrid, soltero y sin hijos. 
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El espíritu del banquero 

Juan Manuel de Urquijo Urrutia. Segundo Marqués de Urquijo.  

(Murga, Álava, 12/12/1843 – Madrid, 27/01/1914). Banquero. 
 
Nació en una familia campesina de humilde condición. Comenzó los estudios en Llodio y 
los continuó en Pamplona y Valladolid. La etapa de formación concluyó en Madrid, a la 
vera de su tío soltero Estanislao, que le transmitió el savoir faire en el mundo de las 
finanzas. Asimiló los conocimientos con rapidez y en 1869 era un respetado agente de 
cambios. Se casó con Dolores Ussía Aldama (19.I.1844- 13.VI.1913), hermana del 
marqués de Aldama. Tuvieron seis hijos: Estanislao, Juan Manuel, Cecilia, Encarnación, 
Luis y María de los Dolores, que falleció tempranamente.  
 
En 1870, fundó una sociedad colectiva de crédito llamada “Urquijo y Arenzana”. Pronto 
gozó de prestigio merced a una contabilidad ordenada, unas inversiones seguras y no 
llevar a cabo especulaciones arriesgadas. Entre las operaciones más sobresalientes 
destacaron la concesión de préstamos al rey Amadeo de Saboya; después, al gobierno 
republicano de Emilio Castelar; e incluso al Duque de Sesto que pidió ayuda de cara a la 
restauración de la Monarquía de Alfonso XII. También en el primer lustro de la década de 
1870, participó en los primeros pasos del Banco de Castilla (1871) y del Banco Hipotecario 
(1872), del que fue consejero a partir de 1875. También fue consejero y accionista del 
Banco de España, como su tío.  
 
En 1879, a raíz de la incorporación de su hermano Lucas, la sociedad cambió de nombre: 
“Urquijo Hermanos”. En Madrid participaron en la fábrica de cerámica, vidrio y cristal La 
Moncloa, que tenía cedidos los modelos de cerámica de la antigua Fábrica Real del Retiro; 
y, en 1881, concedieron al Ayuntamiento de Madrid un préstamo de más de tres millones 
de pesetas con el objeto de terminar con el usufructo que tenía una compañía inglesa en 
los mercados de la Cebada y de Mostenses. En este negocio, Lucas no tenía participación 
probablemente por alguna discrepancia, que dio lugar a la posterior ruptura (al parecer 
Lucas se había aproximado al carlismo, ideología que no era compartida por el resto de 
la familia, de talante liberal). Por aquel entonces, se incorporó el cuñado Luis Ussía 
Aldama, como coadministrador sin aportar capital. Así pues, en 1883 se transformó la 
sociedad en “Urquijo y Compañía” ayudado por su cuñado Luis Ussía y su primo 
Landaluce. 
 
En 1889 murió el primer marqués de Urquijo, sucediéndole en el título nobiliario. Otra 
herencia de su tío fue la neutralidad en la política. De hecho, se comportó como una 
persona independiente, ajeno a los partidos del turno, tanto el Conservador de Cánovas 
como el Liberal de Sagasta. No obstante, participó en la vida pública ocupando diversos 
cargos: concejal en Madrid (1875), diputado a Cortes en Madrid (1879-1881), senador por 
Álava (siete legislaturas senador desde 1881 hasta 1899, y en 1899 fue nombrado 
senador vitalicio). En cuanto a la política local, tras la muerte de su tío, ejerció un control 
político sobre la Diputación Provincial de Álava, dando el visto bueno a las candidaturas 
afines —denominadas urquijistas— en las elecciones provinciales. 
 
Así las cosas, en 1898 el primogénito Estanislao pasó a formar parte de la dirección de 
la sociedad de crédito familiar, que experimentaba un crecimiento gracias al saber hacer 
y liderazgo del II marqués. Poco después, en 1905 se incorporaron los hijos Juan Manuel 
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y Luis. La sociedad crediticia fue el fundamento para construir un grupo financiero sólido 
y amplio, que estuvo presente en no pocas actividades industriales. Jugó un papel 
importante en dos de las industrias más poderosas del sector de la siderurgia: Altos 
Hornos de Bilbao (AHB) y Unión Hullera y Metalúrgica de Asturias Duro Felguera.  
 
En 1882, Juan Manuel Urquijo fue socio fundador de AHB y ocupó un lugar destacado en 
el consejo de administración. Con la transformación en Altos Hornos de Vizcaya (AHV), 
en 1902, no cambió su papel; y en 1907 fue elegido presidente del comité de Altos Hornos 
en Madrid. En la sede de Urquijo y Compañía y en el palacio de la familia Urquijo en Llodio 
se celebraron algunas negociaciones en torno a la fusión de AHB, La Vizcaya y La Iberia. 
 
En 1900 fundó y presidió la Duro Felguera, con sede social en Madrid, y a partir de 1906 
delegó todos sus intereses en su hijo Estanislao. En cierta medida, la industria siderúrgica 
estuvo ligada al ferrocarril. Por ejemplo, en la década de 1890, la Compañía Madrid-
Zaragoza- Alicante (M-Z-A) había adquirido carriles fabricados por AHB y La Vizcaya. Fue 
miembro del consejo de administración de la M-Z-A, interviniendo en la designación del 
administrador René Lisle. Además, tenía acciones en la Nueva Argentífera y en la 
sociedad minera del valle de Alcudia. Esta última estuvo presidida por el II marqués de 
Urquijo durante los primeros momentos de su constitución en 1898.  
 
Respecto al transporte marítimo, fue uno de los promotores de la Sociedad Española de 
Construcción Naval, que tenía como finalidad la creación de una nueva escuadra. En 
cuanto a la maquinaria, fue promotor de la Sociedad Española de Construcciones 
Metálicas, una sociedad anónima nacida en 1901 y domiciliada en Bilbao, unió a varias 
de las empresas más importantes del metal, centrando sus esfuerzos en la minería, las 
máquinas de vapor y las azucareras y el material ferroviario.  
 
En el sector energético, delegó en el primogénito Estanislao, que representó a Urquijo y 
Compañía en la marcha de este sector. 
 
Ejerció influencia en el consejo de administración de La Papelera Española, donde se 
estrechó más su amistad con Nicolás de Urgoiti. Con el respaldo financiero y sus 
sugerencias La Papelera se consolidó como la empresa líder del papel en la década de 
1910. Otro punto de encuentro entre el marqués y Urgoiti fue Prensa Gráfica. Esta editora 
de revistas fue asesorada por Juan Manuel Urquijo y sus hijos, que cedieron los terrenos 
para la sede en Madrid y aconsejaron que convenía la instalación en Bilbao y Barcelona. 
El II marqués fue socio protector de la Asociación de la Prensa de Madrid.  
 
De otra parte, el servicio financiero del Hotel Ritz fue encomendado a los Urquijo. El 27 de 
junio de 1908 se constituyó una sociedad en Madrid para construir y explotar un hotel en 
un lugar céntrico de Madrid. Con las sucesivas ampliaciones de capital tanto la casa de 
banca de los Urquijo como los bancos Español de Crédito y el Hispano Colonial 
controlaron las finanzas del hotel. En los primeros meses de funcionamiento del nuevo 
hotel, el II marqués de Urquijo asesoró a varios capitalistas sobre la conveniencia de 
adquirir acciones. En 1912, la sociedad Madrid Palace Hotel arrendó la explotación del 
Hotel Ritz, que fue desplazado por el Hotel Palace, un edificio emblemático del Madrid 
moderno al ser el primer edificio construido en la capital española con hormigón armado. 
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Mantuvo excelentes relaciones con la aristocracia a través de instituciones benéficas, 
como la Asociación Matritense de Caridad, y de círculos restringidos, como el Centro de 
Acción Nobiliaria. Pero no sólo mantuvieron buenas relaciones con la elite madrileña, sino 
que fomentó los contactos con miembros de la nobleza y de la burguesía europeas en 
Londres, París, Fráncfort y San Petersburgo, por motivos de negocios. Entre otras 
condecoraciones recibió el Collar de Carlos III y la Gran Cruz de Isabel la Católica. Cuando 
falleció el II marqués, su amigo Urgoiti dijo que España estaba de luto. Pocos meses antes 
había fallecido su mujer Dolores Ussía Aldama. Fueron enterrados en la cripta de la 
Catedral de la Almudena de Madrid.  
 
Tras su muerte heredó el título el primogénito Estanislao. 
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El heredero del Banco Urquijo 

Estanislao de Urquijo y Ussía. Tercer Marqués de Urquijo 

(Madrid, 13 de noviembre de 1872 - Llodio, 15 de agosto de 1948). 
 

Fue un político y banquero español, diputado y senador de las Cortes de la Restauración. 
Nació el 13 de noviembre de 1872 en Madrid. Resultó elegido diputado a Cortes por el 
distrito alavés de Amurrio en los sucesivos comicios de 1898, 1899,1901, 1903, 1905, y 
1907. 
 

Estanislao Urquijo, recibió el título nobiliario de Marqués de Urquijo en 1914 tras fallecer 
su progenitor, fue elegido senador por la provincia de Álava en 1910 y en 1918 En 1918 
se convirtió en grande de España y a partir de entonces se convirtió en senador por 
derecho propio. 
 

Ejerció también cargos en el ámbito empresarial y bancario como la presidencia del Banco 
Minero Industrial de Asturias, la presidencia de la Sociedad Española de Construcciones 
Electromecánicas (SECEM), la vicepresidencia del Banco Urquijo y la presidencia de la 
Compañía Telefónica Nacional de España (a partir de 1924). Así mismo, Urquijo fue el 
primer presidente de la Unión Eléctrica Madrileña, empresa fundada en 1912.  
Sus hijos Estanislao y Santiago Urquijo Landecho fueron asesinados en el llamado Túnel 
de Usera durante la Guerra Civil española.  
 

Falleció el 15 de agosto de 1948 en su Palacio de Lamuza de Llodio, Álava. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

94 

El Banco Urquijo 

 
El Banco Urquijo, S. A. fue un banco privado español fundado en 1870 en Madrid. Fue 
uno de los bancos con mayor tradición del mercado financiero español, estando muy 
ligado al desarrollo industrial del país durante buena parte del siglo xx. Tras la compra de 
Banco Urquijo por parte de Banco Sabadell, se creó la marca SabadellUrquijo con la que 
actualmente opera Banco Sabadell en el sector de rentas altas y grandes patrimonios.  
 
En sus orígenes, el Banco Urquijo fue una sociedad colectiva fundada por Juan Manuel 
Urquijo Urrutia y José de Ortueta y Gorostiza en 1870. Esta sociedad experimentó diversas 
transformaciones dando lugar el 1 de enero de 1918 a una nueva entidad financiera 
denominada Banco Urquijo, con cincuenta millones de pesetas de capital social y la 
finalidad de servir a los intereses de la industria nacional.  

Desde su nacimiento el banco fue un emprendedor industrial, participando en la creación 
de empresas en diversos ámbitos económicos: la Sociedad Ibérica del Nitrógeno, la 
Sociedad Española de Fabricaciones Nitrogenadas, los Altos Hornos de Vizcaya, la 
Compañía Española de Penicilina y Antibióticos, la Hidroeléctrica de Cataluña, la Unión 
Eléctrica Madrileña, la Sociedad Ibérica de Automóviles de Turismo, etc. El Banco Urquijo 
estuvo igualmente muy ligado a la minería: intervino en la creación de la Compañía 
Española de Minas de Río Tinto, que controlaba la cuenca minera de Riotinto-Nerva; y de 
la Compañía Andaluza de Minas, a cargo de las minas de Alquife. Más adelante también 
ostentó una participación importante en el grupo Unión Explosivos Río Tinto.  

El 1 de agosto de 1980, Manuel de la Sierra y Torres, el entonces marqués de Urquijo y 
propietario del Banco Urquijo, fue asesinado en su casa de Somosaguas. 
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El hombre de confianza de los Urquijo 

Valentín Ruiz-Senén  

(Madrid, 03/03/1878 - Madrid, 21/04/1954). 
 

Secretario General de la Banca Urquijo. Era además fundador y Director General de Unión 
Eléctrica Madrileña y Consejero en numerosas empresas, Compañía Duro-Felguera, 
Compañía Auxiliar de Ferrocarriles (CAF), SNIACE, Eléctrica de Langreo... Formaba parte 
también del primer consejo de CTNE (Vicepresidente) que se constituyó el 19 de abril de 
1924, donde se mantuvo hasta el año 1930.  Fue vocal del Consejo de Standard Electrica 
S. A. (SESA) desde su creación el 21 de enero de 1926 hasta el año 1932.  
 

Entre las muchas personas que han protagonizado la historia de los tranvías de Madrid, 
uno de los más importantes fue, sin duda, Valentín Ruiz-Senén, quien, en representación 
del Banco Urquijo, impulsó el proceso de adquisición de las acciones en manos del capital 
belga, para pasar a presidir la nueva Sociedad Madrileña de Tranvías. 
 

Ruiz-Senén vino al mundo en Madrid el 3 de marzo de 1878 en el seno de una familia de 
clase media que pudo proporcionar estudios superiores a uno de sus hermanos, que fue 
arquitecto, y a Valentín, que cursó la carrera de derecho. En 1903 comenzó a trabajar 
como oficial del notario madrileño Zacarías Alonso, que trabajaba habitualmente para la 
sociedad Urquijo y Compañía, donde trabó amistad con el segundo marqués de Urquijo, 
Juan Manuel Urquijo Urrutia. El marqués de Urquijo pronto apreció la capacidad de trabajo 
y la fidelidad de Valentín Ruiz-Senén, hasta el punto que en 1912 confió en él para presidir 
una de sus nuevas empresas; la Unión Eléctrica Madrileña.  
 

Dos años más tarde, tras la muerte de su mentor, Ruiz-Senén fue el responsable de la 
difícil gestión de su testamento, operación con la que se ganó la confianza de sus hijos 
que, desde entonces, contaron con él en sus numerosos proyectos empresariales, el 
primero de ellos, la conversión de la sociedad familiar en el Banco Urquijo, definitivamente 
constituido el 1 de enero de 1918 y fue nombrado Secretario General de la Banca Urquijo. 
 

Meses antes de la creación del banco, Ruiz-Senén ya se había convertido en 
vicepresidente de una de las empresas del sector ferroviario de los Urquijo, la Compañía 
Auxiliar de Ferrocarriles de Beasain, la actual CAF, creada en marzo de 1917. Fue 
precisamente en los años de la Primera Guerra Mundial cuando jugó un papel destacado 
en el proceso de nacionalización del accionariado de numerosas empresas ferroviarias 
españolas, hasta entonces en manos de capitalistas extranjeros, sobre todo franceses, 
como sucedió con las grandes Compañías del Norte y de MZA. Proceso análogo siguieron 
las de los tranvías de Madrid. 
 

Hombre de plena confianza de los Urquijo, Valentín Ruiz-Senén llegó a presidir más 
sociedades que el propio marqués, como Gas Madrid, Electra del Langreo, Fomento de la 
Propiedad, Sociedad Española de Comercio Exterior, Electrodo, Hidráulica Santillana, Gas 
Madrid, Duro Felguera, Energías e Industrias Aragonesas, Sniace, Hutchinson Industrias 
del Caucho, los Ferrocarriles de Valencia y Aragón, o la misma Unión Radio (más 
adelante SER). Asimismo, ostentó la vicepresidencia de entidades de la relevancia de 
CTNE o Campsa, y participó en los Consejos de Administración de Standard Electrica S. 
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A. (SESA). la Compañía del Norte, el Central de Aragón, el Madrid-Aragón y el Ferrocarril 
del Carreño, siempre en representación de los intereses de los Urquijo. 
 

Ruiz-Senén también participó en la vida política del país, siendo diputado por Amurrio, el 
feudo de los Urquijo, entre 1921 y 1923. En los convulsos tiempos de la República fue 
víctima, afortunadamente sin consecuencias, de un atentado. Durante la Guerra Civil toma 
parte con los alzados y pertenece al servicio directo del General Gómez-Jordana en la 
Junta Técnica del Estado, el Gobierno Provisional. 
 

A lo largo de su trayectoria, Valentín Ruiz-Senén fue objeto de numerosos 
reconocimientos, entre los que destacan la concesión de la Gran Cruz de Isabel la 
Católica, las cruces del Mérito Civil, de la Beneficencia y de la Corona de Italia, la Cruz 
Magna de San Silvestre y de San Gregorio Magno, y también fue nombrado comendador 
de la Legión de Honor francesa. Además, fue mecenas de varios artistas, entre los que 
destaca el pintor José Gutiérrez Solana y entre 1933 y 1936 financió la revista de 
pensamiento y cultura Cruz y Raya. Falleció en Madrid el 21 de abril de 1954. 
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El amigo en el negocio de la Comunicación 

Nicolás María de Urgoiti y Achúcarro  
(Madrid, 27/10/1869 – Madrid, 08/10/1951). 

 
Ingeniero de caminos. Trabajó en la fábrica de papel del Cadagua. A partir de la cual, 
impulsó la creación de La Papelera Española, resultado de la fusión de once fábricas de 
papel. Tras una profunda modernización de las diferentes factorías, la compañía se 
convirtió en un trust del que pasaron a tener una gran dependencia la industria editorial y 
la prensa nacional.  
 
Afincado en Madrid, se convirtió en un empresario de considerable reputación e influencia 
en el país. En lo financiero, Nicolás de Urgoiti mantenía estrechas relaciones con el dueño 
de la Banca Urquijo, Juan Manuel Urquijo y sus hijos, que habían respaldado siempre sus 
operaciones financieras.  
 

En el año 1917, Urgoiti inició un proceso de expansión empresarial que se inició con la 
fundación del diario El Sol. Un año más tarde impulsó la creación de la Editorial CALPE 
(Compañía Anónima de Librerías, Publicaciones y Ediciones), que proseguiría, en 1920, 
con el lanzamiento del diario vespertino, La Voz, que obtuvo un rápido éxito de ventas, la 
Agencia de Noticias Febus y la Sociedad de Prensa Gráfica (que editaba La Esfera, 
Mundo Gráfico y Nuevo Mundo).  
 

Nicolas Urgoiti construyó un imperio empresarial en torno al sector del papel y la edición 
que alcanzó su cénit en la primera mitad de la década de los veinte. Vio en Unión Radio, 
a través de su hijo Ricardo Urgoiti la forma de entrar en el nuevo negocio de la 
radiodifusión sonora.  
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2. Saga familiar Fontán 

El ingeniero militar aficionado a la radio 

Antonio Fontán de la Orden  
(Madrid, 1891 – Madrid, 1948)  
 

Nacido en Madrid en 1891, creció en Sevilla. En 1907, ingresó como militar en la Academia 
de Ingenieros de Guadalajara. A pesar de que su vida militar transcurrió fundamentalmente 
en Sevilla, siendo joven teniente estuvo casi un año en Marruecos donde tuvo ocasión de 
conocer, por su dedicación a los servicios de transmisiones dentro del ejército, los 
sistemas de comunicación inalámbricos, de moda desde que Guillermo Marconi 

desarrollase sus primeras patentes. La prueba  del interés que estas novedades 
tecnológicas derivadas de la TSH –esto es, de la telegrafía y la telefonía sin hilos– habían 
despertado en él es que, con independencia de que se contara a sí mismo como integrante 
del colectivo de los «sinhilistas», estuvo presente en la explicación técnica que el propio 
Marconi dio a bordo de su yate Electra en la visita que realizó a Sevilla en 1923.  
 
En 1924 participó en la constitución de ‘Radio Club Sevillano’ (EAJ-5) así como en una 
nueva emisora bajo el amparo de una nueva sociedad, Asociación Radio Sevilla que 
obtuvo el indicativo EAJ-17 para la nueva estación de radio.  
 
Por mediación de Fontán de la Orden, Urgoiti liquidó la competencia existente entre Radio 
Club Sevillano (EAJ-5) y Radio Sevilla (EAJ-17) comprando ambas en 1926, cerrando la 
segunda emisora un año más tarde e integrando parte de su personal en la primera, que 
a partir de ese momento pasó a denominarse Radio Sevilla (EAJ-5)  y a ser dirigida por 
Fontán como delegado único de Unión Radio en Sevilla, cargo para el que fue designado 
en octubre de 1927 donde continuó como Director, gestor y responsable de Radio Sevilla 
durante dos decenios. 
 

Se acogió de forma voluntaria a la reserva con motivo de la reforma militar emprendida 
por el ministro de Defensa, Manuel Azaña, a raíz de la proclamación de la Segunda 
República, en abril de 1931. Una vez homologada la condición civil de Ingeniero 
intervino en la instalación técnica y profesional de montajes industriales. 
 

El intento de golpe de Estado que el general Sanjurjo protagonizó el 10 de agosto de 1932. 

La sublevación –un pronunciamiento militar– triunfó momentáneamente en Sevilla, donde 
intervino el propio Sanjurjo, y fue rápidamente neutralizada en Madrid  el mismo día 10. A 
la mañana siguiente, una fuerza militar leal al Gobierno sofocó el movimiento en su núcleo 
andaluz, provocando la huida de su máximo responsable. Éste, liberando a todos los 
participantes del compromiso que hubieran contraído, se entregó en Huelva a la Guardia 
Civil. 
 

Por lo que respecta a los Fontán, el pronunciamiento no sólo fue un hecho próximo por 
localizarse en Sevilla sino por la utilización que los golpistas hicieron de los micrófonos de 
Radio Sevilla para anunciar, desde primera hora de la mañana, el  estado de guerra y 
difundir las razones del levantamiento armado.  
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La ocupación pacífica y sin incidentes de Radio Sevilla por los alzados cabe interpretarse 
como un síntoma de aprobación del levantamiento por parte de su  director, sin que ello 
entrañe un mayor grado de complicidad en su organización o en su puesta en práctica. 
No hay datos que inciten a pensar en una posible relación  profesional entre Fontán de la 
Orden y el general Sanjurjo de la que se pudiera derivar la colaboración requerida en este 
tipo de empresas. Entre ambos se  interponían diferencias de edad, escalafón, destinos y 
cargos. 
 
No obstante, pese a encontrarse oficialmente retirado del ejército, es evidente que Fontán 
de la Orden se sentía proclive a la causa de los sublevados o, al menos, hacia su persona. 
Esta disposición quedó de manifiesto cuando los participantes en la «sanjurjada» fueron 
procesados, y aquellos considerados como posibles sospechosos de haber participado en 

los hechos sufrieron asaltos e incendios en sus casas. Fontán de la Orden procuró 
«recaudar y custodiar fondos de socorro para los procesados que se habían quedado sin 
sueldo, pagar colegios de sus hijos, promover recursos legales, etc., e incluso organizar 
la huida a Portugal a de algún jefe militar. Pero esa actividad, discreta y casi secreta, no 
fue ni siquiera conocida ni por las gentes de la radio, ni por Unión Radio. Por otra parte, 
no existen indicios que relacionen a alguno de los miembros de la familia Fontán Pérez 
con el falangismo, todo apunta a que eran esencialmente monárquicos. 
 
Al inicio de la Guerra civil Antonio Fontán de la Orden fue llamado a filas. Su trayectoria 
profesional le convertía en un candidato especialmente idóneo para prestar asistencia 
técnica a los servicios de comunicación del ejército nacional. Tras un paso fugaz por el 
frente de Madrid, se incorporó a principios de 1937 al ejército del sur, en la provincia de 
Córdoba. El 7 de marzo fue herido de balas de fusil. Repuesto de sus heridas, Fontán de 
la Orden compatibilizó sus funciones como Jefe de Ingenieros del Cuerpo de Ejército de 
Extremadura con la dirección de Radio Sevilla, que nunca abandonó y que tuvo en la figura 
del ingeniero de Telecomunicación Fernando Machado Cayuso (Promoción IX, Asociado 
AEIT n.º 32) al principal responsable de la gestión directa de la empresa. 
 
Sus ocupaciones militares en un frente de guerra relativamente tranquilo como fue durante 
más de un año –1938-1939– el de Extremadura, permitieron a Fontán de la Orden 
trasladarse a Burgos, a San Sebastián y a otros lugares para ocuparse de trabajar en la 
reconstrucción de Unión Radio cuando terminara la contienda y escapar a los proyectos 
nacionalizadores de los servicios falangistas de prensa y propaganda dirigidos por 
colaboradores de Serrano Súñer, en los que empezaban a destacar Antonio Tovar, 

Dionisio Ridruejo, Pedro Laín y otros jóvenes entonces que escalaban importantes 
puestos de responsabilidad en los escalones del gobierno. Su hijo asegura que la 
condición militar de Fontán de la Orden, con el valor añadido de resultar herido de guerra, 
le hacía ser «intocable» ante las autoridades falangistas en su labor de censura y control 
de las empresas radiofónicas. A la postre, esta inmunidad posibilitó que una iniciativa 
empresarial de origen privado no fuese a parar a manos del nuevo Estado franquista. 
 
En buena medida, gracias a sus gestiones y a la habilidad de Fontán de la Orden para 
sortear la intromisión falangista, Unión Radio pudo acometer el proceso de transformación 
por el que pasó a constituirse en la Sociedad Española de Radiodifusión (SER), donde fue 
nombrado vicepresidente y miembro de su Consejo Subdirector General como segundo 
de Virgilio Oñate de la Cadena SER hasta su fallecimiento en 1948, momento en que su 
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hijo Antonio Fontán Pérez asumió este cargo. Como Subdirector General, a Fontán de la 
Orden le correspondió solucionar los asuntos relacionados con el personal de la empresa, 
en la etapa de la depuración del personal en posguerra que en algunos casos no sólo 
requirieron de dotes organizativas sino del crédito de su persona. 
 
Asimismo, al término de la guerra reingresó en el Ejército con el empleo de Teniente 
Coronel, ascendiendo a Coronel tres años después ejerciendo como Jefe de 
Automovilismo primero y después como Jefe de Ferrocarriles del Ejército, 
compatibilizando estas actividades con las propias de la Subdirección General de la SER 
y continuando al frente de Radio Sevilla. 
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La continuidad de la tradición familiar 

Antonio Fontán Pérez  
(Sevilla, 15/10/1923 – Madrid, 14/01/2010). I Marqués de Guadalcanal 
 
Miembro numerario del Opus Dei desde 1943, condición que nunca ocultó, Antonio Fontán 
Pérez desarrolló su vida profesional con dedicación a la universidad, al periodismo y a la 
política como actividades principales, además de ser una figura destacada en la historia 
de la radio española por su dedicación familiar continuada a la Cadena SER, en cuyo 
Consejo de Administración fue Vicepresidente, Presidente de la Agencia de Publicidad 
CID y Presidente de Distribuidora de Publicidad. 
 
Universidad Cursó la carrera de Filosofía y Letras en Sevilla y Madrid, licenciándose en 
Filología Clásica en Madrid en 1944. Obtuvo el título de doctor en 1948 en Madrid y la 
Cátedra de Filología Latina de Granada en 1949. También estudió periodismo en la 
Escuela Oficial de Periodismo de Madrid, carrera que terminó en 1954. Catedrático y 
Decano de Filosofía y Letras en la Universidad de Navarra entre 1956 y 1967. Fundó y fue 
Director del Instituto de Periodismo de la Universidad de Navarra. Tras unos años como 
profesor contratado en la Universidad Autónoma de Madrid, accedió como Catedrático a 
la Universidad Complutense (1976). 
 
Periodismo. Fundó la revista semanal La Actualidad Española, de la que fue director entre 
1952 y 1956, actividad que dos años después compaginó con la de director de la revista 
mensual de pensamiento Nuestro Tiempo, también fundada por él. En septiembre de 1966 
se hace cargo de la dirección del Diario Madrid, que al amparo de la nueva ley de prensa 
de ese año intentó modernizar la información y ejercitar la libertad de expresión. Tras 
diversos conflictos con el Gobierno de Franco, Diario Madrid fue clausurado en 1971. 
 
Miembro del Comité Internacional del International Press Institute con sede en Zurich 
(Suiza) y Presidente del Comité Nacional Español de dicho Instituto. 
 
Política. Participó de forma clandestina en círculos liberales. Intervino en la fundación del 
Partido Demócrata junto con Joaquín Garrigues Walker, compañero en el Consejo de la 
SER. Fue miembro del Consejo Privado del Conde de Barcelona hasta su disolución en 
1969, y formó parte de la Comisión de Profesores que dirigió los estudios del entonces 
príncipe Don Juan Carlos de Borbón. Antonio Fontán fue la persona que transmitió al ya 
Rey Juan Carlos el mensaje de su padre, Don Juan de Borbón, en la que éste reconocía 
el reinado de su hijo y le entregaba la más absoluta legitimidad dinástica. 
 
Fue Senador de UCD por la provincia de Sevilla, y Presidente del Senado en la primera 
legislatura, constituyente, siendo uno de los signatarios junto con el Rey de la Constitución 
de 1978. Diputado en el Congreso desde 1979 a 1982, y Ministro de Administración 
Territorial desde el 4 de abril de 1979 hasta 1980. 
 
Cadena SER. Al fallecimiento de su padre Antonio Fontán de la Orden le sustituyó como 
Vicepresidente y consejero de la Cadena SER y tras la retirada de Virgilio Oñate en 1962, 
comenzó a manifestar su influencia dentro de su grupo familiar en la SER, mediante la 
compra de las acciones que antaño fueron de Virgilio Oñate, convirtiéndose en uno de los 



 

102 

accionistas de referencia de la SER. Apoyó a su hermano Eugenio en la configuración de 
una red de emisoras que cubriese totalmente la geografía española y participó 
activamente en el impulso de renovación del panorama radiofónico de aquellos años. 
 
Al consejo de la SER aportó su prestigio profesional y personal, respaldando, cuando no 
promoviendo, algunas de las ideas con las que su hermano Eugenio renovó la oferta 
radiofónica de entonces. 
 
“Cuando Antonio Fontán y Joaquín Garrigues, en los primeros años de la transición, 
ocuparon puestos de relevancia en el Gobierno, la SER obtuvo nuevas concesiones en 
las licencias que se otorgaron en ese periodo consiguiendo incrementar su cobertura, al 
igual que la COPE y otras, aunque fueron otros grupos emergentes los que más se 

beneficiaron” (SER o no SER en la Historia de la Radiodifusión Española. Eugenio Fontán 
Oñate). 
 
En julio de 2008 fue nombrado por el Rey Juan Carlos I, Marqués de Guadalcanal, 
municipio de la Sierra Norte de Sevilla con el que siempre mantuvo vínculos la familia 
Fontán. 
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El ingeniero que modernizó la Cadena SER 

Eugenio Fontán Pérez  
(Sevilla, 01/09/1927- Madrid, 18/10/2017), II marqués de Guadalcanal 
 

Ingeniero de Telecomunicación (Promoción XXV. Asociado AEIT n.º 174), fue un 
empresario radiofónico español.  
 
Hijo menor de Antonio Fontán de la Orden, Ingeniero de Telecomunicación (Promoción 
XXV. Asociado AEIT n.º 174), fue un empresario radiofónico español. Contrajo matrimonio 
en 1953 con María Teresa Oñate Gil, hija del entonces Director General de la SER, Virgilio 
Oñate Sánchez, y tuvieron 9 hijos, entre ellos Eugenio Fontan Oñate (ex decano-
presidente del Colegio Oficial de Ingenieros de Telecomunicación).  
 

Catorce años más tarde, en 1962, y tras la retirada de su suegro, Eugenio Fontán Pérez 
permanecerá al frente de la Cadena SER durante 23 años, primero como Director, hasta 
1978 y luego como Consejero Delegado, hasta que en 1985 el cambio de propiedad de la 
emisora con la entrada del Grupo PRISA en el accionariado de la SER signifique su 
destitución.  
 
En su haber, en su dilatada gestión al frente de la cadena SER, están la creación las 
emisiones en la Frecuencia Modulada, con fórmulas como los Cuarenta Principales, o el 
final del monopolio de los informativos de Radio Nacional de España, con la puesta en 
marcha del informativo Hora 25. 

 

Tras abandonar la SER, adquirió y presidió la Unión Ibérica de Radio (Radio España, 
germen de la actual Onda Cero). Un tercio de la propiedad fue adquirida en el año 2000 
por la Editorial Planeta. 
  

Fue miembro de la Unión Europea de Radiodifusión (UER) y recibió la Orden del Mérito 
Civil y la Medalla del Mérito Naval. Falleció en Madrid a la edad de 90 años. 
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El ingeniero que no pudo heredar la SER 

Eugenio Fontán Oñate  

(Madrid, 25/03/1956). 
 

Es Ingeniero de Telecomunicación por la ETSIT de la Universidad Politécnica de Madrid. 
Ha sido Decano–Presidente del Colegio Oficial de Ingenieros de Telecomunicación (COIT) 
(2010-2018), Presidente de la Asociación Española de Ingenieros de Telecomunicación 
(AEIT) (2010-2019). En la actualidad es Director General de Cooperación con el Estado y 
la Unión Europea por la Comunidad de Madrid y Presidente de ‘Nueva Revista’. 
 

Inició su carrera profesional en mayo de 1980, continuando la vinculación a la actividad 

radiofónica familiar, como Ingeniero Jefe de la Cadena SER, La empresa en la que 
participaba su familia y dirigía su padre, donde llegó a ser Director Técnico. 
Posteriormente, cuando la familia vende las acciones de la SER y adquiere Unión Ibérica 
de Radio es nombrado Director General de Radio España entre 1992 y 1996.  
 

A partir de 1996 su desempeño profesional toma una fuerte componente institucional, 
empresarial y también con vinculación política con el partido Popular:  
 

Política En febrero de 1996 se incorporó al Gabinete del Presidente Aznar como asesor 
en el área de telecomunicaciones, Sociedad de la Información y políticas públicas de I+D. 
Entre abril de 2004 y marzo de 2006 ejerció como consultor de los sectores de las 
telecomunicaciones y la radiodifusión para el Gobierno de España, y la Comisión Europea. 
Formó parte de la Comisión Científico-Técnica creada por el Gobierno de España en 2014 
para analizar la comunicación ferroviaria española y fue miembro del Panel de Expertos 
del Ministerio de Industria, Energía y Turismo de España, con el objetivo de establecer la 
Agenda Digital Española. Asimismo fue miembro del Comité Directivo de la Fundación 
Barcelona Mobile World Capital, y del Grupo de Expertos de la Escuela de Defensa 
CESEDEN (Centro de Estudios Superiores de la Defensa) en materia de Espacio.  Director 
General del Clúster Aeroespacial de la Comunidad de Madrid (MAC) desde 2011 hasta 
agosto de 2019. Miembro del Consejo de la Agencia de Seguridad Ferroviaria del 
Ministerio de Fomento y, desde septiembre de 2019, Director General de Cooperación con 
el Estado y la Unión Europea, en la Consejería de Presidencia de la Comunidad de Madrid. 
 
Empresa. Desde febrero de 2001 fue Director de la Unidad de Inversión en 

Telecomunicaciones del Grupo FCC hasta Abril de 2004, ocupando el puesto de Consejero 
en Xfera Móviles y otras empresas del sector. En marzo de 2006, Eugenio Fontán 
comenzó una nueva etapa en las telecomunicaciones como Vicepresidente de Desarrollo 
y Estrategia en ONDAS MEDIA S.A. empresa que diseñó un sistema de radio digital por 
satélite, En esta empresa permaneció hasta el año 2010. 
 
Institucional. Desde mayo de 2010 hasta julio 2018, fue Decano - Presidente del Colegio 
de Ingenieros de Telecomunicaciones (COIT).  Desde 2010 hasta mayo de 2019, fue 
Presidente de la Asociación Española de Ingenieros de Telecomunicación (AEIT). También 
en 2010 Eugenio Fontán accedió a la Presidencia de ‘Nueva Revista’. Es autor de casi un 
centenar de artículos sobre telecomunicaciones, espacio y defensa. 
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3. Saga Garrigues 

 
Nunca quiso dejar de presidir la SER 

Antonio Garrigues y Diaz-Cañabate. Primer Marqués de Garrigues 

(Madrid, 09/01/1904 – Madrid, 24/02/2004) 
 

Notario, abogado y diplomático español. Miembro y fundador, junto a su hermano Joaquín, 
del prestigioso bufete Garrigues Abogados. Es miembro de una saga familiar que ha 
contribuido en diferentes campos a la vida social y cultural de España. El de Antonio 
Garrigues Díaz-Cañabate es un caso único en la historia política del siglo XX, por haber 
ocupado altos cargos con la República, el franquismo y la Monarquía que le subsigue.  
 

Presidió la SER entre 1951 y 1990, momento en que dimite, aunque se mantuvo como 
Presidente de Honor hasta su fallecimiento. Si bien, en los periodos que ostentaba 
responsabilidades diplomáticas en nombre del gobierno español (los periodos 1961-1972 
y en 1975-76) delegó temporalmente la presidencia en favor de su hijo Joaquín Garrigues 
Walker. 
 

Se casó con la ciudadana estadounidense Helen Annie Walker, hija del antiguo ingeniero 
jefe de ITT Corporation (propietaria entonces de Telefónica). Tuvieron nueve hijos, ellos el 
empresario y político Joaquín (1933-1980) que presidió la SER en los periodos que su 
padre tuvo responsabilidades como diplomático al servicio del gobierno español y fue 
Ministro de Obras Públicas y Urbanismo de 1977 a 1979; el abogado Antonio Garrigues 
Walker; y José Miguel, también miembro del consejo de la SER y que fue presidente del 
Banco de Levante en representación de la familia, que poseía la mayoría del capital de la 
entidad.  
 

Director General de los Registros y del Notariado en el Gobierno Provisional de la 

República (1931) Marqués de Garrigues, fue un político (ministro de Justicia de 1975 a 

1976), diplomático, abogado y notario español.   

 

Asimismo, fue Presidente de Citroën Hispania S.A., Eurofinsa, la Compañía de Seguros 

La Equitativa y la Sociedad Española de Radiodifusión (Cadena Ser),  

 

Hijo del abogado Joaquín Garrigues Martínez, y hermano del abogado y catedrático de 
Derecho Mercantil Joaquín Garrigues Díaz-Cañabate y del arquitecto Mariano Garrigues 
Díaz-Cañabate.  
 

Se casó con la ciudadana estadounidense Helen Annie Walker, natural de Des Moines 
(Iowa), hija del antiguo ingeniero jefe de ITT Corporation (propietaria entonces de 
Telefónica). Tuvieron nueve hijos, ellos el empresario y político Joaquín (1933-1980) que 
presidió la SER en los periodos que su padre tuvo responsabilidades como diplomático al 
servicio del gobierno español y fue Ministro de Obras Públicas y Urbanismo de 1977 a 
1979; el abogado Antonio Garrigues Walker; y José Miguel, también miembro del consejo 
de la SER y que fue presidente del Banco de Levante en representación de la familia, que 
poseía la mayoría del capital de la entidad.  
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Durante la Segunda República Antonio Garrigues Díaz-Cañabate fue Director General de 
los Registros y del Notariado del Ministerio de Justicia en 1931, con Fernando de los Ríos 
de Ministro. Católico militante, junto con José Bergamín y Eugenio Imaz participó en la 
creación de la revista Cruz y Raya. Permaneció en Madrid durante la Guerra Civil, 
colaborando con la Quinta Columna. Gracias a estar casado con una estadounidense 
gozó de amplia inmunidad, ya que en su casa ondeaba la bandera de EE. UU., y así pudo 
utilizar su domicilio como refugio transitorio de personas perseguidas en el Madrid 
republicano durante la guerra. Su proximidad al gobierno vencedor y a la ITT le facilitó el 
acceso al Consejo de CTNE desde el final de la contienda en 1940 hasta 1944 cuando se 
nacionalizó la compañía y salió la ITT del accionariado. La proximidad a los Urquijo le 
permitió asimismo la participación en el consejo de la Cadena SER, que presidirá a partir 
del año 1951. 

Durante la posguerra desarrolló su actividad profesional como abogado de prestigio, 
fundando en 1941, con su hermano Joaquín Garrigues (catedrático de Derecho Mercantil) 
el bufete de abogados "J&A Garrigues", actualmente denominado Garrigues, uno de los 
más importantes de España, a través del cual se gestionó una buena parte de las 
inversiones norteamericanas en España. 

El 5 de abril de 1962 fue nombrado embajador en los Estados Unidos. Fue muy valorado 
por la familia Kennedy. En 1964 fue nombrado embajador ante la Santa Sede, cesando 
en 1972. Regresó a España a principios de la década de 1970 y fue nombrado, en 1975, 
ministro de Justicia en el primer gobierno del reinado de Juan Carlos I, presidido por Carlos 
Arias Navarro, cargo público en calidad del cual fue procurador en las Cortes entre 1975 
y 1976 

Fue además de la SER, Presidente de Citroën Hispania S.A., Eurofinsa, la Compañía de 
Seguros La Equitativa. 

Miembro de número de Real Academia de Ciencias Morales y Políticas. El monarca Juan 
Carlos I le concedió el título nobiliario de primer Marqués de Garrigues en enero de 2004, 
en la víspera de cumplir cien años de edad y poco antes de fallecer. 
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Con la política liberal, pero también con la SER 
Joaquín Garrigues Walker  
(Madrid, 1933 – Madrid, 1980)  
 

Político y empresario español. Miembro de una destacada saga familiar como su padre 
Antonio Garrigues Díaz-Cañabate o su hermano Antonio.  
 

Estudió Derecho en la Universidad Complutense de Madrid y amplió estudios en Estados 
Unidos. Fue Presidente de la Sociedad Española de Radiodifusión (Cadena SER) 
desde 1961 hasta 1972 y en 1975, en los periodos que su padre tuvo responsabilidades 
como diplomático al servicio del gobierno español 
 

Inició su carrera como abogado, aunque posteriormente se adentró en el mundo 
empresarial, siendo Presidente de Liga Financiera, una empresa dedicada a la 
construcción de autopistas. A partir de 1955 ocupó diversos cargos empresariales que 
abandonó en 1974, exceptuando la dirección de la SER, para dedicarse plenamente a la 
política.  
 

En junio de 1974 organizó un encuentro entre representantes de todo signo ideológico con 
el entonces Príncipe de Asturias, siendo desde entonces y hasta su fallecimiento un 
miembro activo en la denominada "Transición democrática" de España. En 1976, con 43 
años, fundó Grupo Libra, una sociedad de estudios que se encargó de editar los 
Cuadernos Libra, los cuales llevaban impresos pensamientos políticos de carácter liberal. 
Fue presidente de la Federación de Partidos Demócratas y Liberales (FPDL), que 
acabaría integrándose en Unión de Centro Democrático (UCD). 
 

Fue elegido diputado por Madrid en las elecciones del 15 de junio de 1977 y 
posteriormente por Murcia en las elecciones de 1979. Fue Ministro de Obras Públicas y 
Urbanismo del segundo gobierno de Adolfo Suárez (julio de 1977-abril de 1979) y Ministro 
Adjunto a la Presidencia (abril de 1979-abril de 1980). Es autor, entre otras obras, de 
"Apuntes sobre el Estado y la Sociedad democrática" y "Una Política para España". 
Falleció en 1980 a consecuencia de una leucemia. 
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 El empresario de la familia, también en la SER 

José Miguel Garrigues Walker  

(Madrid, 1940 – Madrid, 2004) 
 
Nació en Madrid el 10 de abril de 1940. hijo del prestigioso jurista Antonio Garrigues y 
Díaz-Cañabate, que fue ministro de Justicia en el primer Gobierno de la Monarquía, 
además de desempeñar muchos años la presidencia de la cadena SER. Era el más 
pequeño de los Garrigues Walker, hermano de Joaquín, ex ministro de UCD y del conocido 
abogado Antonio Garrigues.  
 
Estudió Económicas en las universidades de Madrid y Barcelona. En Estados Unidos 
amplió su formación en las universidades de Harvard y Georgetown. Estaba casado con 
Elena de Borbón Barucci, con la que tuvo cuatro hijas. 
 
Tuvo una amplia trayectoria empresarial, en muchas ocasiones gestionando los intereses 
familiares. José Miguel Garrigues fue hasta su fallecimiento consejero de la Cadena SER 
y, entre otros cargos, ocupaba la presidencia de Liga Financiera, grupo de empresas 
vinculada a los sectores inmobiliario, construcción, alimentación, importación y 
exportación.   
 
Con anterioridad fue consejero de Fopisa, presidente de Publicidad Cid, inicialmente 
propiedad de la SER y que en su momento era la primera empresa por facturación del 
sector de la publicidad, entre las que no contaban con participación extranjera y presidente 
del Consejo de Administración del Banco de Levante en representación de la familia 
Garrigues, que poseía la mayoría del capital de la entidad). Tras la quiebra del banco, el 
fiscal solicitó los procesamientos de varios de los directivos, entre los que figuraba José 
Miguel Garrigues Walker por delitos de falsificación de documento mercantil y estafa, que 
finalmente fueron sobreseídos. 
 
José Miguel Garrigues Walker falleció en Madrid a los 64 años tras una larga enfermedad.  
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4. Saga de la Familia Aznar 

 
El periodista de confianza de los Urquijo y Urgoiti 

Manuel Aznar Zubigaray 

(Echalar, 18/11/1894 – Madrid, 10/11/1975)  
 

Se licenció en Filosofía y Letras por las Universidades de Pamplona y Madrid y en Derecho 
por las Universidades de Valladolid y Madrid.  
 
Casado con Mercedes Gómez-Acedo Villanueva en Hendaya el 4 de noviembre de 1915. 
Padre de Manuel Aznar Acedo y abuelo del presidente del Gobierno de España entre 
1996 y 2004 José María Aznar López. Contrajo segundas nupcias con Milagros Gallego 
y Cortés, sobrina de los barones de Ariza, con la que no tendría descendencia. Murió en 
Madrid, el 10 de noviembre de 1975, diez días antes que el general Franco, siendo 
inhumado en su localidad natal.  

 

Manuel Aznar Zubigaray fue un periodista precoz desde el reinado de Alfonso XIII hasta 
el final del franquismo, en cuyo régimen también ocupó cargos diplomáticos.  
 

Nunca tuvo cargos en Unión Radio ni en la Cadena SER, sin embargo, su amistad con los 
Urquijo (fue consejero del banco Urquijo) y con Nicolás María de Urgoiti, propietario de 
medios de la época que le tuvo como director de uno de sus diarios en dos periodos, le 
facilitó a su hijo Manuel Aznar Acedo el acceso a Director de Contenidos de la cadena. 
Puesto que ejerció durante más de 20 años.  
 

En su trayectoria profesional hay que distinguir varios aspectos: Periodista, político y 
diplomático.  
 

Periodista. Con tan solo 12 años comenzó a escribir crónicas para El Eco de Navarra. 
Tras estas primeras aportaciones infantiles, comenzó a colaborar en 1912 con el periódico 
tradicionalista La Tradición Navarra y fue redactor del diario Euzkadi, de corte nacionalista 
vasco. A los 22 años ya se encontraba dirigiendo algunos de los periódicos más 
importantes de la época como El Sol, propiedad de Nicolas y más adelante en la posguerra 
La Vanguardia Española. Llegó a dirigir el Diario Vasco y la revista Semana. Director 
gerente y uno de los fundadores de la agencia de noticias EFE. Presidente de la 
Asociación de la Prensa de Madrid.   
 

Trayectoria política. Se inicia en 1916 cuando se afilió al Partido Nacionalista Vasco, que 
abandonó en poco tiempo. En 1922 emigró a Cuba buscando abrirse hueco entre el 
periodismo cubano y volvió en 1931 a España. A su vuelta de Cuba, en la República se 
alista en el Partido Republicano Conservador de Miguel Maura, cuya campaña dirigiría en 
1933 y posteriormente en el Partido del Centro Democrático de Portela Valladares, 
participando en las elecciones de 1936, sin obtener acta de diputado. Tras la sublevación 
militar del 18 de julio de 1936, que le sorprendió en Madrid, se desplazó a Burgos para 
ponerse al servicio de los sublevados. Vinculado a la derecha por su amistad con José 
Antonio Primo de Rivera y aún en el frente republicano dónde había sido condenado a 
muerte, consigue huir vía Bruselas. Cronista de Guerra, Biógrafo de Franco.  
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Diplomático. En el año 1945 fue nombrado ministro plenipotenciario de España ante 
Estados Unidos en Washington, embajador en la República Dominicana (1948-1952),  la 
República de Argentina (1952-1955) y Marruecos (1963-1964). Fue procurador en Cortes 
designado por el jefe del Estado desde 1958 hasta 1962. En 1964 fue nombrado 
embajador ante la Organización de las Naciones Unidas, culminando su carrera 
diplomática, donde permaneció hasta 1967 Durante su estancia en la ONU, apareció en 
una entrevista sobre la figura de Francisco Franco en la película Franco, ese hombre 
dirigido por José Luis Sáenz de Heredia.  
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La SER como base de su carrera profesional  
Manuel Aznar Acedo  

(Bilbao, 14/09/1916 - Madrid, 12/01/2001)  
 
Fue un periodista español que desarrolló buena parte de su carrera profesional en el 
campo de la radiodifusión. Técnico de Relaciones Públicas, Radiodifusión y Televisión, 
estuvo al cargo de la programación de la cadena SER (1942-1962), dirigió Radio Nacional 
de España (1962-1965) y fue Director adjunto de Radiodifusión en el Ministerio de 
Información y Turismo (1964-1967). En 1967 se convirtió en el primer director de la 
Escuela Oficial de Radiodifusión y Televisión, dependiente del citado ministerio. Padre de 
José María Aznar López, Presidente del Gobierno de España entre 1996 y 2004.  
 
Nacido en Bilbao el 14 de septiembre de 1916, e hijo del entonces nacionalista vasco 
Manuel Aznar Zubigaray, fue bautizado como «Imanol» pseudónimo empleado por su 
padre en la prensa, en la misma pila bautismal que el primero. Inicialmente apellidado 
Aznar Gómez-Acedo, suprimió el Gómez de su apellido. Se licenció en Derecho y participó 
en la guerra civil como oficial del Ejército sublevado, como jefe de Falange encargado de 
tareas de radiodifusión y propaganda. Después de la guerra fundó los periódicos Hoja 
Oficial de Alicante y el diario Avance, que aprovecharía las instalaciones del histórico diario 
valenciano El Mercantil Valenciano, al que suplantaría unos años.  
 

A título póstumo, el 13 de febrero de 2013 recibió la Medalla de Oro de la Academia 
Española de la Radio. En 2014, la Academia Española de la Radio instaura el Premio 
Manuel Aznar Acedo de Radio, galardón destinado a reconocer la mejor labor en la 
dirección o gestión de empresa radiofónica. En su primera edición el premio recayó en 
Javier González Ferrari, Presidente ejecutivo de Onda Cero.  
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5.  Polanco, una saga sin continuidad asegurada 

 
Jesús del gran Poder 

Jesús Polanco Gutiérrez 

(Madrid, 07/11/1929 - Madrid 21/07/2007) 
 
Nacido en Madrid en el seno de una familia de militares de origen cántabro, varios de 
cuyos miembros destacaron en la Guerra Civil y durante el franquismo, Polanco —quien 
hasta muchos años más tarde no agregaría la partícula 'de' a su apellido— quedó huérfano 
muy pronto. Según sus biografías oficiales, en 1947 "comienza a trabajar en actividades 
editoriales" para ayudar a su familia. Tenía 18 años, recién terminado su bachillerato. La 
pequeña historia precisa que esas actividades consistían inicialmente en vender 
enciclopedias de puerta a puerta. Logró simultanear ese trabajo con sus estudios de 
Derecho, que terminó seis años después sin relumbrón académico en la Complutense. 

El abogado Rafael Pérez Escolar, en sus Memorias (Ed. Foca, Madrid, 2005), ha glosado 
así la juventud falangista de Polanco: "Jesús Polanco era un joven de baja estatura y fuerte 
complexión, macizo, con el pelo rapado. De no haber existido el Frente de Juventudes lo 
hubieran tenido que crear expresamente para él, porque daba a la perfección el perfil del 
enérgico muchacho dedicado a respirar a pleno pulmón el aire impoluto de los 
campamentos y a nutrir firmemente su ideología en los principios inmutables del 
Movimiento Nacional y su revolución pendiente, la doctrina que en Covaleda impartía con 
unción ante la centuria de instructores Sancho el Fuerte". 

Polanco permaneció en el Frente de Juventudes, según señala Pérez Escolar, mucho más 
allá de sus años juveniles. Trabajó para la Editorial Escelicer, vinculada a la Secretaría 
General del Movimiento, antes de participar en 1958 en la fundación de Editorial 
Santillana, una empresa modestísima con un solo empleado en su oficina junto a la Puerta 
del Sol madrileña. 

La actividad de esta empresa —inicialmente especializada en textos jurídicos— fue más 
que discreta hasta la llegada al Ministerio de Educación Nacional, en octubre de 1969, de 
José Luis Villar Palasí, en la crisis provocada por el escándalo Matesa. Villar quería 
modernizar la enseñanza española, y su empeño se tradujo en la nueva Ley General de 
Educación, aprobada en julio de 1970. Su reglamento apareció en septiembre, 
disponiendo su aplicación inmediata. 

Aquí empezó la fortuna de Polanco. Su pequeña editorial había obtenido antes que nadie 
detalles esenciales del nuevo —radicalmente nuevo— plan de estudios y fue la única 
capaz de tener miles de libros listos para el inicio del curso 1970-71. Años más tarde, los 
periodistas Ramón Tijeras y José Díaz Herrera identificaban en su obra 'El dinero del 
poder' (Historia 16, Madrid, 1991) al subsecretario de Educación, Ricardo Díez 
Hochleitner, como la clave de aquella filtración que convirtió a Polanco, de la noche a la 
mañana, en magnate del libro de texto. Hochleitner demandó a los periodistas por 
intromisión en su honor, y ganó en todas las instancias, incluido el Supremo. Ingresó en 
el grupo de Polanco como vicepresidente de Santillana en 1981. 
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La contratación de personas que habían mantenido estrechas relaciones con su grupo 
mientras fueron altos cargos de la Administración fue una constante a lo largo de la vida 
empresarial de Polanco. Miguel Gil, secretario general de la Oficina del Portavoz del 
Gobierno de Felipe González, fue nombrado director de Desarrollo y Estrategia del Grupo 
Prisa tres meses después de la derrota electoral de González en 1996. Con Gil en el 
cargo, el Gobierno socialista había favorecido a Polanco bendiciendo la alianza de su 
Canal Plus con Telefónica para crear un monopolio de la televisión por cable, y aprobando 
la concentración de su Cadena Ser con Antena 3 de Radio. 

Poco después de aquella derrota socialista se incorporaba igualmente al grupo Enrique 
Balmaseda, ex director general del Instituto de Cinematografía, quien había mantenido 
excelentes relaciones con Sogetel, empresa de Polanco dedicada a la producción 
cinematográfica. 

Antes, a lo largo de la etapa González, Polanco había incorporado a directivos como 
Miguel Satrústegui, ex subsecretario de Cultura, mientras que Juan Arenas pasó de la 
presidencia de la empresa pública Focoex, de fomento de la exportación, a Eductrade, 
compañía de Polanco dedicada a la exportación de material escolar. Las actividades de 
Eductrade y Focoex han dado lugar a polémicas y a investigaciones públicas en países 
como Chile y Uruguay. 

Apuesta Iberoamericana 

 

Tras el éxito inicial de Santillana, Polanco se lanzó con su editorial a una fructífera invasión 
del mercado iberoamericano y, en 1972, funda el Grupo Timón, donde iría integrando las 
editoriales de creación propia, como Santillana o Altea, las que va adquiriendo, como 
Taurus o Alfaguara, y negocios como las librerías Crisol o la empresa de sondeos 
Demoscopia. 

En ese mismo momento se estaba esbozando el proyecto de nuevo diario liberal 'El País', 
promovido por personalidades como José Ortega Spottorno, hijo del filósofo, el periodista 
conservador Carlos Mendo o el economista —entonces— comunista Ramón Tamames. 
Polanco se incorporó en 1973 al proyecto en la tercera ampliación de capital, de 150 
millones de pesetas —aportando medio millón— de Promotora de Informaciones (Prisa). 
Poco después era nombrado consejero delegado. Con Mendo en Londres de consejero 
de prensa en la embajada llevada por Manuel Fraga, fue seleccionado como director 'in 
pectore' un joven de 28 años, Juan Luis Cebrián, subdirector entonces de Informaciones. 
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Apéndice III.  
Ingenieros clave en Unión Radio / SER 
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El técnico especializado en radiodifusión más reconocido 

Joaquín Ruiz Golluri  
(Jerez de la frontera, 1884 - XXXX)  
 

Estudió la carrera de ingeniería, especialidad de radio telegrafía en la Universidad Católica 
de Lovaina (Bélgica). 
 

Ingeniero que estaba considerado como uno de los primeros y más prácticos expertos de 
España en materia de emisión y transmisión de radio.  
 

Se incorporó a la Compañía Marconi, y en 1923 es nombrado delegado en Barcelona de 
la filial de ésta en España, la Compañía Nacional de Telegrafía Sin Hilos.  
 

Se incorpora a Unión Radio, en el momento de su creación en 1925, como Ingeniero Jefe, 
a las órdenes del Director General Ricardo Urgoiti, procedente de la filial española de 
Marconi. Instaló el primer emisor de Radio Madrid en la Gran Vía. Tiene a sus órdenes al 
Ingeniero de Telecomunicación Virgilio Oñate, que más tarde será su jefe.  
 

Se mantiene en este puesto técnico como Ingeniero Jefe hasta el comienzo de la Guerra 
Civil, si bien fue destinado como Director de Radio Barcelona durante un semestre de 
1929, periodo en el que se formalizó la incorporación de esta emisora definitivamente a 
Unión Radio. En este periodo instaló un nuevo equipo emisor, más potente, que la 
Generalitat obligó a desmantelar en la Guerra Civil.  
 

Se refugió en Barcelona huyendo del conflicto y consiguió guardar la emisora 
desmantelada, de manera que pudo ser recuperada de la incautación al final de la Guerra, 
cuando volvió a actuar de Director en funciones. 
 

Tras la Guerra Civil, de nuevo fue nombrado Director de Radio Barcelona, en 1941 hasta 
1943, salvado el proceso de depuración por el que tuvo que pasar todo el personal 
procedente de Unión Radio para su incorporación a la SER. Después se mantiene como 
Subdirector de la emisora, aunque de nuevo vuelve a ser Director de la misma de manera 
temporal, entre 1962 y 1963, hasta la toma de posesión de un nuevo Director.  
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Ingeniero, defensor de su colectivo y empresario 

Francisco Julián Villaverde Zubeldía    

(Barcelona, 21/09/1889 – XXXX) 
 
Funcionario del Cuerpo de Telégrafos e Ingeniero de Telecomunicación (Promoción II. 
1921). Ingeniero Director en España de Teléfonos Bell, filial de International Western 
Electric. En dicha empresa coincidió con su compañero de promoción el Ingeniero Virgilio 
Oñate Sánchez. 
 

Responsable, como inspector del montaje, de la emisora decana de España, Radio 
Barcelona EAJ-1, suministrada por su empresa Bell Telephone en 1924.  En diciembre de 
ese mismo año es designado por su empresa para formar parte del Consejo de Unión 
Radio, en el momento de su constitución. 
 

Tras la compra de la International Western Electric Company por ITT, se crea Standard 
Eléctrica en 1926, donde se incorpora Francisco Villaverde, en calidad de Ingeniero Jefe 
y queda Virgilio Oñate a su cargo.  Ambos ingenieros colaboran en el montaje de la 
segunda emisora de Radio Barcelona en 1926 en Tibidabo. 
 

Es nombrado Primer Presidente, durante dos años de la Asociación Española de 
Ingenieros y Técnicos de Telecomunicación, constituida el 3 de Marzo de 1926, que es 
la primera asociación profesional constituida en España para agrupar y representar a los 
distintos técnicos de esta materia en nuestro país. 
 

Posteriormente fue también miembro, desde su fundación en 1932, de la AEIT, la 
asociación que actualmente sigue representando a los Ingenieros de Telecomunicacion, 
donde figuró ya en su condición de Director de Standard Electrica (ITT) en Lisboa. 

Al ser nombrado Director de Standard Electrica en Lisboa, fue sustituido el 1 de noviembre 
de 1928 en el Consejo de Unión Radio por Virgilio Oñate Sánchez, ingeniero de 
Telecomunicación de su misma promoción y de su misma empresa. 
 

Es autor de varios libros técnicos de radiotelefonía. 
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El ingeniero de acción entregado a la Radio y la Televisión 

Joaquín Sanchez-Cordovés Maroto  
(Vicálvaro, Madrid, 07/07/1900 – Madrid, 1983) 
 

Nació con los sanfermines del siglo XX, el día 7 de Julio del año 1900 en Vicálvaro 
(Madrid). De muy joven se incorporó al Cuerpo de Telégrafos y se graduó en la Escuela 
Oficial de Telegrafía como Ingeniero de Telecomunicación en la IV promoción (1924-25), 
que fue la primera correspondiente al primer Plan de Estudios de 1920. Es decir, la primera 
del Cuerpo de Telégrafos que accedió a esta titulación completando estos estudios 
reglados.  
 

Un Pionero de la Radio. Etapa en Barcelona 

 

En el Cuerpo de Telégrafos fue destinado en los albores de la Radio a los Servicios de 
Inspección de Barcelona. Radio Barcelona EAJ-1 se creó en en 1924 y en poco tiempo 
empiezan a florecer también otras emisoras privadas. Todas ellas precisaban de la 
aprobación de los servicios de Inspección del Cuerpo de Telégrafos. 
 

El trabajo ingenieril de Sanchez-Cordovés en Radio Barcelona va más allá de una simple 
inspección, de manera que con su intervención y conocimientos consigue mejorar la 
calidad y la potencia del equipamiento de la emisora por encima incluso de lo ofrecido por 
los propios fabricantes de la misma. Su involucración profesional es tal, que cuando Radio 
Barcelona en 1926 se integra en Unión Radio le contratan como director Técnico de la 
emisora, solicitando su excedencia en Telégrafos, donde ya no va a volver. Su mejor 
relación en esta empresa es la que mantiene con Virgilio Oñate Sánchez, Ingeniero de 
Telecomunicación como él (promoción II) y que esos momentos se encuentra en Standard 
Electrica, representa los intereses de ITT en la cadena de emisoras y que después de la 
Guerra Civil será el Director General de la Cadena SER hasta su jubilación en 1962. 
 

En Radio Barcelona va progresando rápidamente, llegando a ser en poco tiempo el 
director de facto, y posteriormente en junio de 1929 es nombrado formalmente su director. 
Esto le lleva a compaginar las tareas técnicas con las de programación y gestión.  
Refuerza su equipo con otro Ingeniero de Telecomunicación como subdirector (Julián del 
Pozo, Promoción VI), crea un laboratorio de experimentación y en la programación de la 
radio no descuida incorporar un programa de divulgación de Telecomunicaciones que 
presenta él mismo, expresándose ya en un correcto catalán, como atestiguan unas 
grabaciones de pizarra que se conservan con su voz en los archivos digitalizados de la 
Biblioteca de Catalunya. También se preocupa de la cultura y la música local incorporando 
una orquesta propia de la emisora y acordando con el Liceu la transmisión de óperas y 
conciertos, para lo cual prepara un enlace radiofónico permanente con el Gran Teatro, 
además de situar enlaces móviles para retransmitir conciertos celebrados al aire libre en 
la Plaza del Rey de Barcelona. 
 

Igualmente es recordado porque incorporó a la mujer en la radio, no sólo a tareas de 
locución, sino a labores técnicas, como el caso de su propia sobrina Ángeles Fernández 
García, que fue en 1927 la primera mujer que ocupó la posición de técnica de sonido de 
la radiodifusión española y que se mantuvo en activo en la emisora hasta su jubilación en 
1965. 
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En el campo de la experimentación, son varias las iniciativas desplegadas tanto para 
mejorar la explotación de la Radio como para innovar con nuevos servicios de la 
Radiocomunicación. En Radio Barcelona incorpora un negocio adicional al habitual de la 
publicidad radiada, lo que hoy llamaríamos un servicio de valor añadido al radiofónico, la 
transmisión de telefotografías. En el año 1929, utilizando un Belinógrafo del servicio 
meteorológico prepara un servicio de información meteorológica con el intercambio de 
imágenes fijas entre Barcelona, París y Bruselas. Entre los contactos acreditados consta 
que en el contexto de la Expo de Barcelona de 1929 se reunió con Enrico Marconi, a quien 
había invitado y que estuvo fondeado con su yate en el Puerto de Barcelona. 
 

Paralelamente se interesa por el desarrollo del nuevo servicio de Televisión, mantiene 
contactos con escocés John Logie Baird, inventor del primer sistema de Televisión, y fruto 
de lo cual, en los talleres de Lámparas Z (Philips) de Barcelona construye lo que sería un 
televisor experimental y en el año 1934 en la Sala Werner de Barcelona presenta lo que 
constituiría la primera demostración de televisión en España 

 
Como ingeniero de acción no descuida la mejora de las instalaciones propias y con su 
equipo de ingenieros colabora con Unión Radio en la mejora de otras emisoras de su 
empresa.  
 
A todo esto, no olvida la importancia que como Ingeniero de Telecomunicación tiene el 
componente asociativo, por lo que en el primer momento en que se crea la AEIT, en 1932 
se incorpora a la misma con el n.º 17 de asociado. 
 

Nada sabemos de sus ideas políticas, pero sí podemos constatar que en el año 1934, en 
el contexto de las huelgas de octubre, con la proclamación del Estat Catalá, la Generalitat 
ordenó la incautación de la emisora, cesándole como director. La incautación duró apenas 
24 horas, lo mismo que la independencia proclamada entonces. Con posterioridad, el 29 
de Julio de 1936, a comienzos de la Guerra civil, la Generalitat le incautó de nuevo la 
emisora. Y esta vez con un cese que sería ya definitivo, porque no volverá a hacerse cargo 
de la radio. Esto a priori, no nos dice nada de su posición política personal sino de la 
desconfianza del posicionamiento de Unión Radio como entidad para las autoridades en 
ese momento. 
 
El ingeniero en la Guerra Civil 
 

Mas claro es su posicionamiento durante la guerra civil en favor del bando sublevado, 
donde podemos leer de sus actividades ingenieriles en lo que se conoció como las Radios 
Requeté de Campaña, emisoras móviles que llevaron la propaganda a localidades 
próximas al frente de Guerra. 
 

El Pionero de la Televisión. Retorno a Madrid 

 

Nada más acabar la guerra civil nos lo volvemos a encontrar en Barcelona, como Jefe del 
Laboratorio de Marconi, donde además con el ingeniero y marino Alfredo Guijarro crea 
una empresa de suministro de material para Marconi.  Alfredo Guijarro, es la persona que 
en 1945 será nombrado Director General de Radiodifusión por el Gobierno de Franco, a 
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quien se debe la creación de la primera estructura de emisoras de Radio Nacional de 
España.  
 

En esta historia de pioneros habría que hacer al menos una breve reseña de los hermanos 
gemelos Alfredo y Luis Guijarro, marinos (almirantes) e ingenieros de telecomunicación 
ambos (promoción XIX) y a su vez el primero Director General de Radiodifusión y el 
segundo Director de RNE en los años 40. 
 

La creación de la red de emisoras de RNE en un periodo de penuria económica de fin de 
guerra, con una ausencia o escasez de todo tipo de equipamiento técnico, pasa por el 
reaprovechamiento o la reconstrucción de todo el material disponible, militar o civil, 
incautado tras la guerra, echando mano de todo el ingenio (de ingeniería) posible.  Por 
eso, una tarea importante es la creación en 1947 de un Laboratorio Central de la 
Dirección General de Radiodifusión específicamente dedicado a esta tarea. Al frente 
del mismo, con un grupo de técnicos e Ingenieros, se nombra a Joaquín Sanchez-
Cordovés, que vuelve de nuevo a Madrid, la ciudad donde nació y creció, sin romper del 
todo la vinculación laboral con Marconi hasta su nombramiento posterior en TVE. 
  
Este laboratorio toma cada vez más importancia y se ubica en distintos emplazamientos 
de la ciudad hasta llegar al Paseo de la Habana 77 (será también en su momento el primer 
centro de producción y emisión de TVE), dando asistencia a la red de RNE para la 
implantación del primer centro emisor importante ubicado en Arganda. De estos mismos 
laboratorios surge el diseño, construcción y montaje de la primera emisora de RNE en 
Valencia. Con estos pasos nuestro “pionero” está empezando a configurar un Plan 
Nacional de Radiodifusión que se aproximará mucho al que más tarde en 1955 será 
recogido por la AEIT en las conclusiones de la celebración del Primer Centenario de las 
Telecomunicaciones.  
 

Esta es quizás la etapa más ingenieril de su vida profesional, lo que le permite publicar 
diversos libros técnicos que todavía hoy están disponibles en librerías de lance, e incluso 
se pueden adquirir por internet: Elementos de Radiotecnia, La Escuela del Radiotécnico, 
15 volúmenes (Fundamentos de Radioelectricidad), Receptores de Televisión… Por sus 
títulos parecen ser prontuarios, manuales muy prácticos que ayudarían a los nuevos 
técnicos en estas disciplinas. En esta nueva etapa madrileña Sanchez-Cordovés mantiene 
su colaboración con la AEIT (su jefe, Alfredo Guijarro es el presidente de la misma de 1947 
a 1950) y completa su actividad con la docencia en la Escuela Oficial de 
Telecomunicaciones. 
 

Aunque es reseñable su aportación a la creación de la red de RNE, profesionalmente lo 
más destacado de esta etapa madrileña es su tarea de nuevo como como “pionero”, esta 
vez de la televisión en España. Desde su laboratorio de experimentación en radio, 
alentado por sus jefes, los Hermanos Guijarro, se le encarga la elaboración de un Estudio 
de una Emisora de Televisión. Se interesa cada vez más por la experimentación en 
Televisión. Desde el mismo se preparan las distintas retransmisiones experimentales que 
tienen lugar entre finales de los años 40 y primeros años 50.  Recibe la visita de Vladymir 
Zworikin, el inventor del iconoscopio, el primitivo receptor de televisión. El laboratorio pasa 
a tener un plató de televisión y dispone de una emisora de televisión (pese a todo no 
abandona la experimentación en radio, se incorpora a este centro la primera emisora de 



 

120 

FM de España) con lo que van configurando los primigenios estudios de Televisión 
Española en Paseo de la Habana.  
 

En los primeros años 50 ya tiene un nombramiento como Jefe de los Servicios Técnicos 
de Televisión, la que en el diario ABC es denominada “la Televisión de Radio Nacional” 
y conforme a lo que ha hecho toda su vida se rodea de un equipo de colaboradores, 
ingenieros mayoritariamente, para poner en marcha Televisión Española, que no 
arrancará hasta finales de 1956. Esta vez selecciona a jóvenes ingenieros de 
telecomunicación, como es el caso de Eduardo Gavilán (colaborador del FHT, ya fallecido) 
a quien anima a conseguir una beca (1954) para un máster de formación complementaria 
en USA, conservándole el puesto a su regreso, de manera este último mantendrá su 
vinculación con TVE toda su vida profesional. 
 

Con la creación de TVE es nombrado Director de los Servicios Técnicos y 
Responsable de la Emisión. A él se deben las primeras decisiones importantes sobre la 
red. Decisiones que de alguna forma marcan el futuro de la misma y quizás de las 
telecomunicaciones de finales del siglo XX en España. Estas decisiones se asemejan casi 
en su totalidad a lo se denominó el Plan Nacional de Televisión recogido en las 
conclusiones del Primer Centenario de las Telecomunicaciones celebrado en 1955 por la 
AEIT y que contaba con la conformidad de la Dirección General de Radiodifusión. 
 
El objetivo prioritario del Gobierno y de la entonces Dirección General de Radiodifusión y 
Televisión fue el de emitir el mismo único programa para las distintas regiones españolas, 
con una estructura de red radial centralizada, extendiendo rápidamente la cobertura del 
servicio a todo el territorio nacional al menor coste posible, tarea harto difícil teniendo en 
cuenta, entre otras razones, la orografía del territorio español y el limitado alcance de las 
ondas radioeléctricas en las bandas asignadas a la Televisión por el Comité Consultivo 
Internacional de Radio (CCIR). 
 

Ante estos requisitos, las cuatro principales decisiones de ingeniería que toma 
Sanchez-Cordovés configuran la televisión en España:  
 

1. Adopción de la Norma del CCIR de 625 Lineas. En una clara apuesta por la 
estandarización que traería una reducción en los costes tanto del equipamiento, como en 
los televisores de los usuarios, el sistema elegido fue el europeo de 625 líneas, 50 
cuadros, coincidente con el de la mayoría de los países de Europa Occidental, pese a que 
dos de los países más destacados del Occidente europeo adoptaron sistemas peculiares 
distintos de la norma europea, (UK,405 líneas y Francia, 819). 
 

2. Lograr la máxima cobertura territorial y poblacional con el mínimo coste, en el menor 
tiempo posible, para un mismo único programa nacional. Esto se consiguió en base a 
transmisores de gran potencia en emplazamientos elevados. la instalación de grandes 
emisoras de 200/250 kW en los puntos más elevados de las cordilleras de la península: 
Navacerrada, Aitana, Guadalcanal, etc., frente a una red basada solo en una suma de 
“pirulís” urbanos que lograrían una rápida cobertura poblacional pero limitada en el ámbito 
territorial a causa de la complicada orografía de nuestro país 
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3. Construcción de una red propia troncal de enlaces de microondas. Televisión Española 
decidió la instalación de radioenlaces de microondas, «enlaces hertzianos» como se los 
llamaba entonces, para transportar la señal de televisión. Para ello fue necesario buscar 
los emplazamientos idóneos, acordar la utilización de los terrenos y montar las 
correspondientes infraestructuras en puntos de suficiente altura para garantizar la 
visibilidad directa con los colaterales, una vez que estuvieran dotados de la 
correspondiente torre. De estas necesidades de emplazamientos singulares para la red 
llegó a tener conocimiento a través de Sanchez-Cordovés el propio Franco: “Hablando de 
la futura extensión de la red de televisión, Franco nos llegó a ofrecer las torres de vigilancia 
y retransmisión del Ejercito, así como otros edificios situados en lugares elevados y cotas 
cartográficas”. 
 

Esta decisión quizá fue la más controvertida, pues colisionaba con el posible interés 
estratégico de Telefónica de proveer este nuevo servicio, que ya fue puesto de manifiesto 
en el mencionado Plan Nacional de Televisión de la AEIT de 1955: “En el establecimiento 
de las interconexiones deben aprovecharse, en lo posible, las redes que en cada momento 
existan” ( PNT conclusión 6ª). Aunque Telefónica acababa de terminar en el año 1957 el 
tendido de un cable coaxial entre Madrid, Zaragoza y Barcelona con capacidad suficiente 
para transportar un canal de televisión además de 960 canales telefónicos, sin embargo, 
la utilización de este cable tenía varios inconvenientes para TVE, su capacidad era 
limitada, debía suscribirse un contrato con Telefónica y se supeditaba el servicio a la 
utilización de infraestructuras ajenas (José Mª Romeo). Con Todos estos datos se decidió 
la construcción de una red propia. Se estaba dando origen a una nueva red pública de 
Telecomunicaciones, de ámbito nacional especializada para el servicio de Televisión, que 
en un futuro sería protagonista del final del monopolio del servicio telefónico en España.  
 

4. Conexión a la red de Eurovision. La conexión con Eurovisión era uno de los objetivos 
perseguidos por Televisión Española, junto con una rápida extensión del servicio. Antes 
incluso de disponer de los enlaces precisos para la conexión ya se utilizaron medios 
alquilados, e incluso avionetas para realizar retransmisiones. El enlace hertziano con 
Barcelona tuvo que esperar al año 1959 y con la frontera francesa hasta el año 1960. 
 

El Final. Reconocimientos y Ocaso 

 
Eran tiempos de penuria pero también de reconocimiento para los ingenieros que pusieron 
en pie Televisión Española: “La incipiente TVE vio cómo se mitificaban no solo los 
presentadores, sino incluso personal técnico, como el ingeniero Sanchez-Cordovés, 
factotum técnico de TVE”. (Manuel Vázquez Montalbán. El Libro Gris de Televisión 
Española. 1969) 
 
Logrado el reconocimiento profesional como Director técnico de RTVE y ya próximo a la 
jubilación le llegaron los laureles. Fue nombrado Académico de Número de la Real 
Academia de Doctores de España. Sección: 8ª Ingeniería, donde tomó posesión el 21 de 
marzo de 1961 con el siguiente discurso de ingreso: La teoría matemática de la 
información aplicada a las telecomunicaciones. Tras su jubilación se le concedió la Gran 
Cruz al mérito Civil (Decreto1968/1968. BOE 14/08/1968) y finalmente la AEIT en mayo 
de 1975 le nombró Socio de Honor de la Asociación. Joaquín Sanchez-Cordovés Maroto 
falleció en Madrid en el año 1983.  
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Libros de Joaquín Sánchez- Cordovés disponibles en la Biblioteca de la ETSITM 

 
1. Elementos de Radiotecnia.  Gráficas Alonso. Madrid.  1940-1941. 
2. El Receptor Superheterodino. Ediciones Radio Madrid.  1942.  
3. Problemas de Radiotecnia: aplicados a la construcción de aparatos.  Enciclopédica 
Madrid. 1946. 
4. La Escuela del Radiotécnico (Fundamentos de Radioelectricidad). 15 volúmenes. Ed 
Labor. Barcelona. 1948. 
5. Fundamentos de Ingeniería de Televisión. Joaquín Sánchez-Cordovés e Ignacio Miró 
Forteza.  Ed Labor. Barcelona .1948. 
6. Radiotecnia General.  Ed Labor. Barcelona. 1951. 
7. Receptores de Televisión.  Ed Labor. Barcelona. 1952. 
8. Reparaciones y Ajustes en Receptores de Televisión. Ed Labor. Barcelona.  1955.  
9. Matemáticas para Radio y Televisión. Tecnos. Madrid. 1958.  
10.Proyecto y Construcción de Radiotransmisores. Joaquín Sánchez-Cordovés y Miguel 
Soria del Campo. Ed Labor. Barcelona .1961.  
11. Matemáticas Aplicadas a la Radio y la Televisión. Tecnos. Madrid. 1968. 

 
 

- ttps://forhohistorico.coit.es/images/personajes/Un%20pionero%20en%20busca%20de%20una%20biograf
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El rescatador de la Cadena SER. Unión Radio no muere porque vive la Cadena SER 

Virgilio Oñate Sánchez  

(Caravaca de la Cruz, 25/08/1890 - Madrid, 24/12/1964) 
 

Funcionario del Cuerpo de Telégrafos e Ingeniero de Telecomunicación, integrante de la 
2ª promoción (1921), excedente supernumerario del Cuerpo, Ingeniero Ayudante de Unión 
Radio (antecesora de la Cadena SER) desde su creación en 1925, colaborando con 
Francisco Villaverde Zubeldía, también ingeniero de Telecomunicación de su misma 
promoción, ambos trabajando en Teléfonos Bell, empresa perteneciente a International 
Western Electric, propiedad de AT&T y que fue vendida a ITT, por lo que luego se 
encuentran en Standard Electrica. S. A. (ITT) en 1926, donde Oñate llega a ser Sub-
Ingeniero Jefe de la Compañía.  Ambos ingenieros colaboran el el montaje de la segunda 
emisora de Radio Barcelona en 1926 en Tibidabo.  Así pues, en sus inicios su labor fue 
técnica, pero pronto pasó a desempeñar tareas de gestión y representación de alto nivel. 
 

El 1 de noviembre de 1928 es designado Vocal del Consejo de Administración de Unión 
Radio, en representación de ITT, sustituyendo en este puesto a su colega y jefe Francisco 
Villaverde Zubeldía al ser este último destinado por ITT a dirigir Standard Electrica en 
Portugal y en 1930 accede a la Secretaria General de dicho Consejo.  Estas tareas de 
representación en nombre de ITT las realiza al tiempo de mantener su vinculación 
profesional con dicha compañía. 
 

Miembro de la AEIT desde su fundación en 1932, donde se inscribe en calidad de Sub-
Ingeniero Jefe de Standard Electrica. S. A. (ITT). 
 

Sin embargo, Virgilio Oñate Sánchez sería un hombre clave en la empresa radiofónica. 
Desvinculado profesionalmente de ITT, al menos formalmente, y trabajando a plena 
dedicación para Unión Radio, años después: sustituyó temporalmente, desde el 11 de 
enero de 1938, a Ricardo Urgoiti en la Dirección General de la Cadena mientras duró el 
exilio de éste a causa de la Guerra Civil, en Buenos Aires.  
 

Gestionó la reconversión de la compañía en la Cadena SER tras la Guerra Civil, 
manteniéndose como Consejero Delegado y dirigió la SER desde su creación el 4 de Julio 
de 1940, hasta su jubilación en 1962, siendo sustituido por su yerno Eugenio Fontán 
Pérez, asimismo Ingeniero de Telecomunicación (Promoción XXV, Asociado a la AEIT 
nº174), casado con su hija María Teresa Oñate Gil, quien a su vez trabajaba como 
Secretaria de Dirección de su padre, en la Cadena SER y que hasta entonces era  
ingeniero jefe de Radio Madrid. Durante los dos años que transcurrieron hasta su 
fallecimiento, ocupó el cargo de Vicepresidente de la cadena.  
 

Virgilio Oñate Gil, su hijo y futuro ministro, lo reemplazará en el Consejo de 
Administración como heredero de la parte de sus acciones que había retenido la familia. 
Virgilio Oñate Sánchez también fue profesor en la Escuela Oficial de Telecomunicación, 
predecesora de la actual ETSI de Telecomunuicación de Madrid, tal como consta en el 
Anuario de las Comunicaciones Postales y Telegráficas de España (Años 1944-45). 
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El hombre que definió el modelo de la Radio comercial en España. El inventor de 
Unión Radio. Mucho más que un empresario 

Ricardo Urgoiti Somovilla 

(Zalla, Vizcaya, 26/07/1900 – Fuenterrabía, Guipúzcoa, 14/09/1979)  
 

Hijo del también ingeniero de Caminos y empresario Nicolás María de Urgoiti y           
Achúcarro, siguió la carrera paterna, aunque nunca la llegó a ejercer.  
  

Tras finalizar en 1921 la carrera de Ingeniería de Caminos en Madrid, gracias a la 
intercesión de Luis Sánchez Cuervo, profesor suyo en la Escuela de Ingenieros y directivo 
de la Sociedad Ibérica de Construcciones Eléctricas (SICE), filial de General Electric en 
España, se traslada a Estados Unidos (1923-1924) para especializarse en el campo 
radioeléctrico. Allí recala en Schenectady (Nueva York), “cuartel general” de la General 
Electric. Paralelamente, se inicia en el mundo del deporte, llegando a  ser campeón de 
España de saltos de esquí (1928, 1930, 1932). 
 

En su etapa formativa americana empezó a perfilar lo que serían los nombres adecuados 
y los socios de la compañía radiofónica. Luis Sánchez Cuervo  después de facilitarle su 
etapa de formación americana iba ser el futuro  Vicepresidente de Unión Radio. Urgoiti, en 
el diario que escribió durante su etapa  en Estados Unidos, ya incluía el nombre de Ruiz 
Senén, futuro presidente de Unión Radio, en las diferentes fórmulas empresariales que 
discurrió para  articular su proyecto radiofónico en España. Valentín Ruiz Senén era en 
aquel  momento Director General de la Unión Eléctrica Madrileña y vocal del Consejo de 
Administración de la Banca Urquijo. 
 
Tras su estancia en Estados Unidos en la General Electric como simple operario, regresó 
a España. No entró al servicio del Estado y trabajó en diversas empresas vinculadas con 
su padre, en los sectores papelero y periodístico y le sirvió de apoyo, aquejado de graves 
crisis de salud.  
 
Ricardo aprendió de su padre una fuerte capacidad de liderazgo y un conocimiento de la 
actividad empresarial que resultaron determinantes en su trayectoria como Director 
General de Unión Radio. Su visión sistémica del naciente negocio radiofónico le permitió 
imponer con rapidez el proyecto de Unión  Radio sobre el resto de las iniciativas 
empresariales en torno al origen de la radiodifusión. Ricardo Urgoiti percibió que la 
comunicación radiofónica no era solo una magnífica invención técnica, con gran capacidad 
de generar progresos culturales y educativos para la sociedad; entendió toda la 
complejidad de su  dimensión mercantil, con la convicción de que se constituiría en una 
gran industria de la comunicación y del entretenimiento. Este enfoque le diferenció de la 
mayoría de los pioneros y aspirantes a empresarios de la primera época de la radio en 
España. 
 

Participó también en otras empresas de su propia creación, en especial en el sector de la 
radiofonía, que entonces empezaba a desarrollarse en España, funda la revista Radio 
Ciencia Popular (semanario de divulgación técnica dirigido a los radioaficionados), En 
1924, con el apoyo de Telefunken, Phillips e ITT, se convierte en el principal promotor de 
la creación de Unión Radio S.A. (URSA), origen de la futura Cadena SER con su primera 
emisora Unión Radio Madrid (EAJ-7), inaugurada el 17 de junio de 1925 y que 
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rápidamente se convertiría en la primera empresa radiofónica española, que durante 
varios años tuvo casi el monopolio de la radio y dio lugar a la Sociedad Española de 
Radiodifusión (SER). Igualmente impulsó y dirigió la revista Ondas, órgano oficial de Unión 
Radio. 
 

Urgoiti defendía una radio “moderna” en la que lo importante no era la venta de     aparatos 
receptores, sino la venta de programas y contenidos radiofónicos para una audiencia - 
cliente de su cadena y fuente de financiación de la misma-, igualmente defendía la 
publicidad como una fuente más de sustento económico (modelo americano de la radio). 
Para captar a la audiencia pone una programación culta pero no demasiado elitista 
(integra diversos géneros musicales: música clásica, ópera, flamenco, jazz, zarzuela, etc.) 
y los trabajadores, artistas y profesionales cualificados eran remunerados por su trabajo. 
En su visión comercial de la empresa desarrolla estrategias como la de sacar la radio a la 
calle con el fin de hacer publicidad propia: el 1 de agosto de 1925 se inauguran las 
retransmisiones de la radio-móvil de Unión Radio Madrid.  
 
Su padre, Nicolás Urgoiti, favorecería el desarrollo de Unión Radio en sus inicios 
apoyándole desde la prensa de su propiedad y colaborando con la Agencia Febus, 
también de su propiedad, en la redacción de los programas informativos.  
 
De carácter inquieto y activo no dudaba en coger el coche y, micrófono en mano, acudir 
allá donde hubiera una noticia o sobrevolar una ciudad como Sevilla en zeppelin y radiar 
una transmisión. 
 
En la revista Ondas del 22 de diciembre de 1934 vemos en la portada una       fotografía 
de la Giralda de Sevilla y el “Graf Zeppelin” desde el que Ricardo Urgoiti hizo un 
“interesante” reportaje. En la página siguiente podemos leer los detalles de este 
acontecimiento: “La intensa actividad de Unión Radio en todos los aspectos informativos 
ha tenido un extraordinario éxito con el reportaje realizado desde el Conde Zeppelin”. 
“…Aprovechando la llegada del Conde Zeppelin a Sevilla se ha hecho una interesante 
información. El director general de Unión Radio, D.Ricardo Urgoiti, a bordo del dirigible y 
ante nuestro micrófono allí instalado, fue relatando los detalles más salientes durante la 
ruta del zeppelín hacia Cádiz. Técnicamente ha sido realizado de esta manera: la emisión 
lanzada desde el dirigible la recogía un receptor instalado en las afueras de Sevilla; de 
aquí, por hilo telefónico a nuestra emisora en aquella capital andaluza, y desde ésta, 
retransmitida a Madrid y Barcelona, también por conductor telefónico”. 
 
Entre 1925 y 1930 Ricardo Urgoiti realizó una labor frenética en el desarrollo de Unión 
Radio comprando, realizando fusiones y absorbiendo emisoras (incluso para cerrarlas, 
centralizando así la distribución de emisoras por zonas), de modo que al inicio de la guerra 
civil era la única gran cadena de emisoras española sin competencia alguna en el sector 
radiofónico. 
 
Ya en plena guerra civil, la actividad cultural de Urgoiti y su carácter marcadamente liberal 
y progresista lo apuntan de forma implícita a una ideología izquierdista. En 1937 el 
gobierno republicano le solicita la coordinación del servicio de radiodifusión de la 
República pero, ante la amenaza de muerte, huye de Madrid el 1 de febrero de 1937 
recalando en Barcelona, donde decide pasarse al bando fascista. Un “chivatazo” a tiempo 
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le informa de que el cineasta Florián Rey lo ha acusado de “rojo” en los círculos 
franquistas. Abandona así España a mediados de febrero instalándose primero en Francia 
y posteriormente en Argentina donde se instala hasta su regreso a España en 1943.  
 

Según relata Joaquín Ruiz Golluri, ingeniero de Unión Radio, Urgoiti "se enteró de que 
su vida corría peligro porque estuvo amparando en Radio Madrid a un comandante de 
aviación adicto a los militares, que posteriormente fue fusilado con su compañero y primo 
mío, don José Ruiz Casaux, también comandante de aviación, además Ricardo Urgoiti 
era amigo íntimo de don Ignacio Corujo, que fue fusilado en Barcelona, en el castillo de 
Montjuic, y que estuvo sirviendo de enlace entre el aviador, señor Escario, que se 
encontraba refugiado en la misma casa en que vivía la mayor de mis hermanas, y José 
Antonio Primo de Rivera, que estaba prisionero en Alicante, donde fue fusilado". (Lorenzo 
Díaz, La Radio en España 1923-1997 pág. 163-164). 
 

Tras su salida en plena guerra civil, Unión Radio quedó al frente de Virgilio Oñate 
Sánchez, ingeniero de la ITT Standard Eléctrica, una de las empresas propietarias 
mayoritarias de URSA y que tras la guerra civil se convertiría en el director general de la 
nueva cadena SER. 
 

En este tiempo de exilio Ricardo Urgoiti se desvincula de la radio y se dedica a la 
producción cinematográfica con su productora Filmófono: La canción que tú cantabas, 
dirigida por Miguel Mileo en 1939 y Mi cielo de Andalucía, dirigida por el propio Urgoiti en 
1942. A partir de este año Urgoiti no vuelve a producir ninguna película más, alejándose 
definitivamente del mundo del cine y poniendo fin a las actividades productoras de 
Filmófono.  
 
De regreso a Madrid, en 1951 (aunque había regresado a España en 1943) vuelve a entrar 
en el Consejo de Administración de la Cadena SER, pero sin el poder ejecutivo que tuvo 
en sus inicios como Director General de la Empresa.  
 
Filmófono, su vocación por el cine 

 

La labor de Ricardo Urgoiti no se limitó al sector radiofónico. Era un hombre polifacético 
con numerosas inquietudes intelectuales, además de un destacado deportista. Aportó una 
visión moderna capaz de buscar e integrar sinergias entre las diferentes novedades 
surgidas en torno a la recién constituida industria audiovisual. Su contribución al desarrollo 

del cine como industria cultural en España fue muy notable. Participó en el accionariado y 
fue director de la empresa Sagarra de exhibición cinematografica, propietaria de 
diversas salas de cine en Madrid, que explotaría los cines Príncipe Alfonso y Real Cinema 
y más tarde el Monumental, el Palacio de la Música, el Dos de Mayo... Aplicó sus 
conocimientos técnicos para inventar un sistema sonoro que lograba sincronizar la música 
de las películas mudas. En 1931, fundó la empresa Filmófono para producir y distribuir 
películas, vender equipos cinematográficos y sonorizar filmes. Para muchos de estos 
proyectos empresariales Urgoiti contó con el respaldo económico y accionarial de Unión 
Radio. 
 

Paralelamente a su actividad en la radio, Ricardo Urgoiti crea en 1929 la empresa 
Filmófono, un estudio de grabación de películas de cine sonoras. En un principio 
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Filmófono fue el nombre con el que bautizó Urgoiti su sistema de sincronización sonora 
de películas, para cuya aplicación fundó en 1929 el estudio de sonorización con el mismo 
nombre, en un momento en que se estaban implantando las películas sonoras.  
 

El invento 

 

Filmófono era un sistema para sonorizar películas mudas con discos. Su primer ensayo 
se produjo en el Cine Club Español, con la proyección de “Avaricia”, un film de Eric Von 
Stroheim. Entrevistado en La Gaceta Literaria explica en qué consiste sin dar muchos 
detalles:  
“Esencialmente consta de dos platos. En cada uno de ellos, ciertos dispositivos mecánicos 
permiten hacer sonar cada disco en el lugar que precisamente se requiere para 
acompañar la escena correspondiente, y en el momento en que esa escena aparece en 
la pantalla. 
Otros dispositivos eléctricos permiten la transición de la música de uno a otro disco bien 
bruscamente o paulatinamente –mediante una superposición de planos sonoros 
semejante a la de planos visuales–, que tanto se emplea en la actual técnica 
cinematográfica”. 
 
La empresa Productora y distribuidora de películas 

 
Ricardo Urgoiti nunca registrará su invento como patente. Sí lo hará con la marca: 
Filmófono. Así bautizará su nueva empresa, primero de sonorización de películas y luego 
productora y distribuidora.  
 
En la radio, mientras, se adapta el invento para enlazar un disco con otro y así poder 
ofrecer óperas y zarzuelas completas, grabadas en varios discos, sin interrupciones entre 
uno y otro. 
 
A partir de esta actividad las actividades de la empresa pasaron a la importación y 
distribución de películas extranjeras en España, particularmente soviéticas y francesas. 
Igualmente, se introdujo en la exhibición a través de una pequeña red de salas de cine y 
de la creación del cine club Proa Filmófono. Al frente de este último Urgoiti colocaría a 
Luis Buñuel y utilizaría en parte el cineclub Proa Filmófono como plataforma de ciertas 
películas que luego distribuía Filmófono, colaborando con ello a la diversificación de títulos 
y procedencias en la cartelera española. 
 
Tras esta estrecha colaboración, Buñuel le propuso a Urgoiti la creación, con capital de 
ambos, de una compañía productora cinematográfica Filmófono, S.A. a lo cual éste 
accedió iniciando, con el mismo nombre de Filmófono, sus actividades en 1935. Buñuel 
tenía en mente desarrollar el método de producción estadounidense que había conocido 
durante su estancia en Hollywood, ampliar la temática del cine español hacía unos 
terrenos diferentes de lo que se hacía en España y crear un cine popular cercano a los 
nuevos valores que propugnaban los sectores sociales que apoyaban la República. Para 
conseguir estos objetivos Buñuel se rodeó de un plantel de colaboradores de calidad. 
Entre ellos destacaban Eduardo Ugarte como guionista, Eduardo G. Maroto como 
montador, José María Beltrán como director de fotografía, y en la parte actoral Angelillo, 
Carmen Amaya o Ana María Custodio, entre otros.  
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Filmófono, entre 1935 y 1936, produjo cuatro películas: Don Quintín el amargao, dirigida 
por Luis Marquina, La hija de Juan Simón, dirigida por José Luis Sáenz de Heredia, 
Nemesio Sobrevila y Luis Buñuel, ¿Quién me quiere a mí?, dirigida por José Luis Sáenz 
de Heredia y Centinela alerta, dirigida por Jean Grémillon. 
.  
A pesar del gran éxito de público de estas cintas, la guerra civil española provocó la 
interrupción de las actividades de la empresa.  
 

En 1937 marchó a la Argentina. En este tiempo de exilio Ricardo Urgoiti se desvincula de 
la radio y se dedica a la producción cinematográfica llevando consigo los originales de su 
productora Filmófono, fundó allí Filmófono-Argentina que realiza dos peliculas: La 
canción que tú cantabas, dirigida por Miguel Mileo en 1939 y Mi cielo de Andalucía, dirigida 
por el propio Urgoiti en 1942. A partir de este año Urgoiti no vuelve a producir ninguna 
película más, alejándose definitivamente del mundo del cine y poniendo fin a las 
actividades productoras de Filmófono. 
 
Urgoiti, hombre culto y liberal 
 
Ricardo Urgoiti no sólo era ingeniero y deportista, sus inquietudes lo hacen un   hombre 
culto, conectado con la generación del 27 a través de la revista La Gaceta Literaria, de la 
que era responsable de los temas de ingeniería, realizando colaboraciones en el ámbito 
cinematográfico y cultural con artistas vanguardistas de la literatura, el cine y la música.  
 
Urgoiti había estudiado música y estuvo vinculado a los músicos de la República. Era 
amigo de Salvador Bacarisse, que fue director artístico de la emisora. Urgoiti y Bacarisse 
pretendían un equilibrio en la emisora entre música selecta (que se incluía para "educar a 
la gente") y música popular. Compositores como Conrado del Campo o Fernando 
Remacha, entre otros, formaban parte de la Orquesta de la Estación (la orquesta de Unión 
Radio). La crítica musical corría a cargo del compositor Juan José Mantecón (Juan del 
Brezo) y músicos como Manuel de Falla y Joaquín Turina pudieron escuchar sus 
interpretaciones en la orquesta de Unión Radio Madrid. 
 
Los contenidos en Unión Radio en los primeros años de sus emisiones estaban centrados 
en la música, los programas infantiles, las charlas divulgativas (literarias, científicas), 
tertulias radiofónicas (como en la que interviene Ramón Gómez de la Serna), espacios de 
humor y algunos pequeños espacios informativos. Intelectuales amigos como Ortega y 
Gasset, Ramón Gómez de la Serna, Luis Buñuel, Federico García Lorca, el doctor 
Marañón, etc. desfilaron ante los micrófonos de Unión Radio. 
 
Un cultísimo ingeniero de Caminos que, igual que da una erudita charla sobre la radio, es 
capaz de dirigir una orquesta, practicaba con éxito toda clase de deportes: esquí, 
automovilismo, náutica, alpinismo. Introdujo en España los motores fuera borda y sus 
inquietudes por todo lo que contribuyese a difundir la cultura le permitían compatibilizar la 
dirección de Unión Radio con la de la empresa Sagarra de exhibición cinematografica, que 
explotaría los cines Príncipe Alfonso y Real Cinema y más tarde el Monumental, el Palacio 
de la Música, el Dos de Mayo… (Lorenzo Díaz, La Radio en España 1923-1993 pág. 108). 
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Otras actividades empresariales, culturales y deportivas 

 
Su dedicación a la industria farmacéutica, le llevó a introducir en España la fabricación de 
antibióticos, Seis años más tarde funda la empresa farmacéutica Antibióticos, 
especializada en la producción de penicilina, empresa de la que fue gerente técnico. En 
1976 le nombraron Vicepresidente de Antibióticos y Presidente de IBYS (Instituto de 
Biología y Sueroterapia).  
 
Hombre de variadas aficiones humanísticas y deportivas, en el mundo del deporte, llegó 
a ser campeón de España de saltos de esquí (1928, 1930, 1932). Participó en la directiva 
de la Sociedad Española de Filosofía e Historia de la Ciencia y en la de la Asociación 
Española de Astrofísica, así como en la Federación Española de Clubs Náuticos. Colaboró 
en la prensa especializada escribiendo artículos divulgativos de carácter científico y 
técnicos relacionados con la electrónica, los descubrimientos y las nuevas tecnologías.  
 
 
Sus últimos años  
 
Sus últimos años fueron especialmente duros tras la pérdida de dos de sus hijos, Ricardo 
(asesinado en 1972 en su despacho) y Fernando y una ceguera progresiva que no impidió, 
sin embargo, empañar su personalidad relevante en la historia de la radiodifusión en 
España. 
 
Este personaje clave en la modernización de los medios de comunicación españoles entre 
1925 y 1936, que puso en marcha una industria del cine sonoro en España, falleció en la 
playa de Fuenterrabía, cuando salía de bañarse en el mar. 
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El gestor para sanear al grupo de medios  
Carlos Núñez Murias  
(Segovia, 1974)  
 

Carlos Núñez Murias es Ingeniero Superior de Telecomunicación por la Universidad 
Politécnica de Valencia, Executive MBA por el IESE, PA en Corporate Finance por el IE y 
PADDB+ por The Valley Digital Business School. 
 

Comenzó su carrera profesional en Andersen Consulting (actual Accenture). En el  año 
2000 pone en marcha junto con otros socios la start up de internet Verticalia, el primer 
integrador vertical de portales sectoriales para España y Latinoamérica. En 2001 se 
incorpora a Unión Fenosa dentro del área de  inversiones, compañía en la que también 
trabajó en el departamento de Desarrollo y Estrategia Corporativa  hasta 2005. Ese año, 
Núñez ficha por la firma internacional de consultoría estratégica Oliver Wyman, donde fue 
nombrado socio en 2012. Durante este periodo desarrolló numerosos proyectos de 
estrategia y finanzas en los sectores de medios de comunicación, energía y 
telecomunicaciones, tanto a nivel  nacional como internacional. 
  

En 2014 se incorpora al grupo Henneo (Heraldo de Aragón, 20 Minutos Cinemanía, La 
Información...) y un año después es nombrado director general de este grupo  español 
de comunicación, así como miembro de los Consejos de Administración de Factoría Plural, 
Radio Zaragoza, Publicaciones y Ediciones del Alto Aragón, Diximedia y de la compañía 
de IT Hiberus, cargos que abandonó al incorporarse a  PRISA. También es consejero 
independiente de Catenon, compañía cotizada en el MAB. 
 
Es el actual Presidente Ejecutivo de PRISA Media. Vocal del Consejo de Administración y 
Vocal de la Comisión Delegada del Grupo PRISA. Presidente Ejecutivo y Consejero 
Delegado desde mayo de 2021 de PRISA Media que engloba todos los medios del Grupo 
PRISA en España y Latinoamérica (Colombia, Chile, México y USA). Presidente y 
Consejero Delegado de El País, Cadena SER, Diario As. Miembro del Consejo de 
Administración de Grupo PRISA 
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